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PROLOGO 

El gra.n ma.l de nuestr·o mundo ~u la_ hora. pr·esente no es c:tro 
que el de la confusión. que todo lo invade. De aqui que el 
máximo impera.tivo sea_ el de tra.ta.r de ver claro. Y pa_r·a_ ello es 
menester prescindir. an-ce todo. de los luga_res comunes. 
cualesquiera que sean las opiniones y sentimientos en que se 
apoyen y considerar las cosas como realmente son. Asi. 
singula.rmente. en el mag·no problema. de la_ guer·ra y de la. pa3. 

En este campo se suele esta.r hipnotiz .~_clo por· los 
poderosieimoe medios de destrucción de que dispone hoy el hombr·e. 
y no se a ·nsia_ universa.lmente ma.e que a.ca.bar oon la pesadilla. _.-.;¡_ue 
producen la.s arma.s nuclea.res. pa_r·a lo cua.l el ca.rnino lógico 
parece ser el del desarme general y total. Y para mover la 
opinión ~2ndial hacia ese sentido. se acude a las descripciones 
apocalipticaa. recargadas con las -cintas más tenebrosas. de lo 
que significaria_ una_ guerr·a_ te;r·monuclea.r. 

Asi. el HOLIFIELD COt1HITEE del Congreso ele los Eeta.dos Unidc..'e 
nos irifor·mó en 1. 859 de lo que suceder·ia. ei los eoviéticoe 
arr·oj a.aen 1. 466 mega tones de bomba.s sobr-e el terr i -r.o r io 
r1ortea.rrteY· ica_rto:: sete:rlttJ_ rrLi llortee r:le b8_.j a.e ~ Tr·ee a_:r:.ic.-e ,jee~·1J.és.. el 
Secretario Adjun-co de Defensa. encargado de l~ Defensa Civil 
norteamericana. calculaba ya los supervivien-ces de una guerra 
nuclear en los Estados Unidos: treinta y cinco millonee de seres 
humanos. 

Linnus Pauling. bi-Nobel (de Quim~ca y de la Paz) rebajaria a 
cinco millones de . norteamericanos el ntunero de supervivientes 
indemnes tras un ataque con armas nucleares de un total de die2 
mil megatones. necesitándose el doble para producir iguales 
efectos en la Unión Soviética. Frente a estas impresionantes 
cifras de bajas. ante el holocausto nuclear con riesgo inminen~e 
para toda la humanidad. no resulta convincente pensar en 
capacidades de encaje. como Herman Kahan, y mucho menos en 
posibilidades de recuperación del tipo de las de MaQ=Tae-tung, 
sino que parece imponerse una idea fija y tópica acabar con todas 
las armas capaces de producir la gran catástrofe. 

De aqui también. el casi universal neoirenismQ que abonüna de 
los conflictos bélicos. cualquiera que sean. como quiera que se 
produzcan y fueren cuales fueren las causas que pudieran 
desencadenarlos. ya que aún la guerra más limitada en sus 
origenes puede llegar a escalar. peldaBo a pelda~o o con una gran 
zancada. la e ima extrema de la guer1.:.a nuclear. siguiendo la 
espiral atómica. 
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Pero no ha:n fa.l tado quienes. m6.s fr ía.mente o.dvert idos de 1 
problemo. en todo. su complej ida.d. sin d.esconocer· en ningún momento 
los efectos cata.stróficos de las o.rma.e nucle .~.res y el riesgo que 
podría significa.r· su utilización en una. guerr .~. que conver·tir·io.n 
necesariamente en global. ho.Yo.n reflex.iono_do rnad,.u ... amente y 
llegado o. ver e lo.ro que. con todo.s sus impl ico.c iones. to.les .~.rm.~s 
nucleares son hoy el máximo ins-crumento de disuasión de que 
dispone el hombre para evi"tar la guerra general y total. 

Pues bien. el intento más logrado en éste sentido entre las 
publicaciones aparecidas en los últimos lustros. es sin duda. la 
INTRODUCCION A LA i3TRATEGIE. del Gener.~.l ANDRE BEAUFRE. Esto_ 
pequefia obra es un gran libro. 

Sobre él. desde el punto de vista de la ciencia estratégica 
militar. r~guras de tant.o relieve como LEDDEL H.ART. en · el 
PREFACIO que sigue a éstas lineas prologales. ha expresado su más 
encomiástico juicio. Pero no es bastante este entoqua c o mo 
pudiera creerse teniendo sólo en cuenta el titulo de la obra y la 
profesión de su autor. Pues. de lo que aqui se trata. en 
definitiva. es de lo que BEAUFRE denomina la ESTRATEGIA TOTAL. 
que tiene por objeto dirigir los con~lictos violentos o 
insidiosos. planteados simultáneamente en los mas diversos 
ámbitos: politice. económico. diplomático y militar. Por ello 
seria incompleta y aún ininteligible una consideración 
estrictamente militar de ésta estrategia. ya que ha dejado de ser 
feudo exclusivo de los profesionales de las Fuersas Armadas. aún 
cuando su componente militar continúa siendo muy importan~e. en 
oc.9.siones decisivo. pero a veces meramente auxiliar. 

Este libro es esencial. además. desde el punto de vista de la 
ciencia de las relaciones internacionales. Como bien ha escrito 
,JEAN PLANCHAIS~ critico militar de LE l"10tv1DE (10-III-1.964 l " "LA 
INTRODUCTION A LA STRATEGIE. por la altura de sus miras. la 
manera como muestra los mecanismos de los con~lictos. se sitúa 
mucho más allá de una obra militar. en el escalón de las más 
sólidas obr·.as de la ciencia política" " . En etecto. se ocupa no 
sólo de la teoria de la guerra. sino también de la praxeologia, 
en el sentido expuesto por RAYMOND ARON en su obra í ·undamental. 
que .asimismo se re~iere a la estrategia y a la diplomacia. pero 
como una dualidad que supera el General BEAUFRE con su concepción 
unitaria de la E3THATEGIA TOTAL. 

Esta clara visión global de la realidad cte nuestro tiempo. es 
precisamente lo que ha permitido al autor llegar a despejar 
tópicos como el de la signi~icación del arma nuclear. 
concibiéndola como el gran instrumento de disuasión y . en 
definitiva. de estabilización de la paz mundial. Pero si 
ciertamente no se puede asegurar en :torma absoluta que la GRAN 
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GUERHA no eet~_ll~_rti ~- c~JJ.e~. de l .. :;e fa.ctores de incertidurnbr·e e 
irracion~_lid~.d pr·opioe d.e loe fenómenos hum~.nos. es ir-1dud.~.ble que 
el arm~. nuclea.r "3.1 aumentar deem.esurad.~mente loe riesgos, ha. 
dieua.dido a l~.e superpo"tenc i~.s de empr·ender· C1J .. ~_l.::;rcl.ier ca.nüno 
militar de estra"tegia directa. 

Es de tal importancia esta conclusión. que, por cierto, 
coincidentemente venimos sosteniendo desde hace afias. que el 
General BEAlJFRE ha estimado. con excelente criterio. que debía 
constituir la base de un nuevo y más amplio desarrollo posterior. 
de terma que la idea de conjunto propia de su INTRODUCTION dejara 
el paso a un estudio en profundidad concentrado sobre la 
E;3THATEGIA DE DISUASION. De aqui su más reciente libro 
DISSUASION ET STRATEGIE (París. A. Col in. . 1. 964 L en e 1 que 
insiste. con acierto. en que la "aparición" del arma nuclear. 
considerada primero como una maldición. resulta una solución 
imprevista, pues se advierte cada vez como el mayor poder 
estabilizador que haya conocido el hombre desde el comienzo de 
los tiempos. en que "la verdadera revelación a que ha conducido 
el poder de la disuasión, es que son los riesgos de contlicto 
nuclear los que mantienen · una paz tan estable. Esta 
contradicción fundamental entre la enormidad del peligro y l o 
beneficioso del riesgo es una de las características esenciales 
de nuest.ra época tan novedosa en muchos aspectos" . 

Pero la tranquilidad no debe ser. por ello. completa. Porgue 
como ha sabido ver el autor. la ausencia de la guerra no 
signi~ica el reinado de la paz. Pues la pasión de poderio de los 
hombres y de las tuerzas "todavia oscuras que in~luyen en el 
desarro llo de la especie htunana harán que los conflictos, sin 
duda inherentes a nuestra naturaleza social. tengan que ser 
resultes mediante luchas. a través de nuevas formas bélicas. en 
las cuales, si bien será evitado el enfrentamiento armado. 
guedará subsistente ese contenido fundamental de imposición de 
voluntad que caracteriza siempre a la guerra. Al exacto decir 
del General BEAU:F'RE. ""el hombre del Siglo XX, obsesionado por 
las dos inútiles catástrofes de 1 . 914 / 18 y 1.939/ 45, y armado c o n 
todos los medios de la ciencia moderna. al fin puede ser que haya 
encontrado el medio de impedir su repetición. Pero el precio gue 
deberá pagar. impuesto por un destino irónico. será diferente del 
que descontaba: la lucha. mantenida en un tono menor. se habrá 
convertido en permanente. Entonces la gran guerra y la verdadera 
paz habrán muerto .juntas " . 

Se trata de las nuevas :formas de guerra caracteristicas de 
nuestro tiempo, que la disuasión deja subsistentes con un margen 
de libertad de acción tan estrecho, pero importante: el que 
explota la estrategia indirecta soviética sobre el tablero 
mundial. 
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La acción politica y económica. la utilización de 
movimientos revolucionarios extranjeros e incluso loe conflictos 
manejados por per·eona interpuesta eac8.pan 8. l-9. par·6.lisis de la 
disu8.sión''. En definitiv-9. son l8.e 8.ccionee que integr8.n lo que 
denominamos hace un lustro. dieert8.ndo en un-9. Ac8.demi-9. t1ilitar 
francesa. Gra.n Guerr-9. Psicológica. considerada como una forma de 
guerra moderna. que trata de lograr· conquista.e mili tares sin 
utiliza.r la. fuerz-9 . . 9.rma.da .. sino empleando la a.cción política, la 
propaganda. la subversión social y la presión económica. mediante 
las cuales se busca la capitulación del enemigo desmoralizado. 
aislado y a.bandona.do trae una. lar·ga. etapa. de estra:tegia. 
indir·ecta. 

En realidad se trata. como ha sabido ver con todas sus 
implicaciones el General BEAUFRE. de la estrategia indirecta con 
sus maniobras exterior e interior. en la que demuestran una 
superior maestría las Potencias comunistas. ante la pasividad de 
Occidente. que parece no haber comprendido aún el carácter .tal 
vez decisivo que hoy ostenta la estrategia indirecta. Pues ni se 
ha sabido encontrar una parada mediante las convenientes 
maniobras. ni mucho menos se ha sido capaz de c onstruir un 
sistema de disuasión en el dominio indirecto. 

Antes al contrario. la gran ofensiva psicológica gue está 
eu~riendo el mundo occidental. al que incluso se le ha logrado 
producir un complejo de culpabilidad p o r su acc1on expansiva 
mund i al. al pal"' que quiere hacérsele creer que el p o dero so viento 
de la Historia le es definitivamente contrario . para hacer 
tambalear las defensas de las denominadas naciones libres. 
haciéndolas dudar de la justicia de su causa. mediante la acción 
concertada de una verdadera coalición integrada no sólo por las 
fuerzas adversas de todo tipo. sino por los llamados paises 
neutralistas que han surgido en los últimos tiempos con oscuras 
pretensiones demoledoras de la civilización occidental. 

Este libro es una llamada de atención al mundo occidental, y 
mas eingularnH~nte a los europeos, en el que se muestra la 
dirección de las principales lineas de ataque enemigo. se analiza 
el carácter de la ofensiva adversa y se formulan contundentes 
advertencias contra el determinismo pesimista que amenaza corroer 
nuestras más intimas defensas. Pero no es solo esto. que ya 
seria bastante. Además. el General BEAUFRE -traza acertadas 
directri c es para emprender una contraofensiva necesaria. para 
crear una "force de frape" occidental destinada a la lucha 
ideológic a y psicológica y para restablecer. en de~initiva. el 
prestigio de nuestra c ivilización. 

Por ello est.imamos que este libro debe ser ampli-amente 
difundido. ya que cbntribuirá en grado swno a levantar la confusa 
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niebla que nos invade por doquier. y que no nos deja_ ver 
claramente ni la si tua.ción real ni las respuestas necesa.l::·ias. L.:i 
estrategia total que presenta el General BEAUFRE es. desde luego. 
una disciplina_ mental indispeneaJ)le pa_ra_ la_e clases dit--igentes, 
pero ta.mbién una_ eegur·a_ ot""ientac ión para. loe numer·osos ofendidoe 
de nueetr·o contorno. 

No es una obra técnica militar meramente. que interese sólo a 
los profesionales de la Milicia. Pues aún cuando éste pudiera 
ser el enfoque inicial del autor. en último término la estrategia 
es considerada. sobre todo. como medio de acción de la politica 
internacional. De aqui que nos haya interesado personalmente el 
ofrecer al amplio mundo de lengua espai'iola este luminoso libro. 
gue esclarece el enrarecido campo de las relaciones 
internacionales del presente. 

Desde este punto de vista que nos es propio. nos complace en 
presentar esta pequei-'ia gran obra: INTRODUCCION A LA ESTRJ\TEGIA. 
cuya segunda edición acaba de aparecer en Paris. y por indicación 
de su autor la completamos. a modo de apéndice epilogar. con un 
bre·ve estudio sobre DISUASION Y ESTRATEGIA. que el General 
BEAUFRE ha publicado muy recientemente en el "INTERNATIONAL 
SPECTATOR" (XVIII-20. La Ha~ra 1.964). que no es sino un conciso 
resumen de su obra. que. con el mismo titulo. ya indicamos que ha 
sido editada en estos últimos dias. Por ser un análisis en 
proiundidad de las leyes y consecuencias de la disuasión como 
clave y llave de la estrategia contemporánea. ha de tenerse como 
una continuación de las ideas aqui expuestas. que tanto merecen 
ser conocidas en un momento como éste en que el mundo bipolar 
detinitivamente se ha transiormado en un pluriuniverso nuclear. 
con la inquietante ascensión al Poder atómico de una China que 
acaso obligará en un futuro próximo a alterar la ley 
estabilizadora de la disuasión. pero que no podrá dejar de tener 
un cuenta los efectos de una "Estrategia total", tal como aquí es 
concebida magistralmente CLUIS GARCIA ARIAS. Catedrático de 
De1··ee:ho internacional y Director de la Cátedra "GENER.l\L PALAFOX". 
de Cultura Militar de la Universidad de Zaragoza) diciembre de 
1.964. 

PHEFACIO 

En la época contemporánea. nadie que no fuera el General 
BEAUFRE hubiera podido escribir una obra sobre la estrategia con 
una exp.erienc ia pract-ica tan ampl la. Ningún General de su 
graduación ha redactado sobre éste tema un estudio teórico de tal 
envergadura y con tal maestria. 



Como lo vi por primera vez. en 1.935. era el Oficial más 
joven entre los designados en el Estado Mayor General del 
E.jército; pero ya en a_quella épocJ3_ me produjo una_ irrn.:•reeión tan 
honda, que lo califiqué como uno de los cuatro Of icia.les de 
provenir que ba.bia tenido la ocasión de conocer dura.nte mi 
estancia en Francia. y de esos cuatro. los tres que sobrevivieron 
alcanzaron el escalón m6.s elevado en l .B_ jera.rquia del Ejército 
francés. ANDRES BEAUFRE llegó a ser en el último afio de la 
guerra. Jefe de Operaciones del Estado Mayor del primer cuerpo 
de Ejército Francés. 

Cuando volvi a encontrarme con él en 1.950. era segundo Jefe 
de Estado Mayor de las Fuerzas Terrestres de la Europa 
Occidental: luego salió para el Extremo Oriente en calidad de 
adjunto al Jefe Supremo. Mariscal LATTRE DE TASSINGY . A· su 
regreso a Europa, fué designado Jefe del Grupo de Estudios 
Tácticos Int-eraliado . Durante las visi t .as que hice a su Cuartel 
General de BAD NEUENAHAR pude comprobar cuanto habi.a contribuido 
a renovar los conceptos susceptibles de que se hiciera frente a 
la eventualidad de una invasión soviética de la Alemania 
Occidental. Posteriormente . pasó a ser Jefe de la Segunda 
División de Infantería mecanizada . en la cual realizó con éxito 
la nueva organización pentagonal basada en la subdivisión en 
cinco unidades. que durante mucho tiempo había preconizado yo y 
que e l Ejército francés íue el primero en adoptar a titulo 
experimental. En 1.955. fue enviado a Argelia para t o mar el 
mando de una zona operacional y. al afio siguiente . fue elegido 
para m.andar el Cuerpo de Ejército francés en la expedición de 
Suéz. En 1.958 seria Jefe del Estado Mayor adjunto del SHPE y. 
dos artos más tarde. fue nombrado representante de Francia en el 
grupo permanente de la OTAN. en Washington. 

Esta extraordinaria variedad de experiencias proporcionó 
al profundo pensador que es este militar una base excepcional de 
reflexiones para estudiar la concepción y la aplicación de la 
estrategia a situaciones y a operaciones reales. Es . pues. de 
máxima importancia que desde su recient.e y tan de lamentar 
retiro. cuando su capacidad intelectual está en su punto álgido. 
la haya orientado hacía la redacción - de una obra sobre éste tema 
de vasto alcance. 

El General BEAlJFRE intitula _su obra : INTRODUCCION A LA 
ESTRATEGIA: pero este titulo es excesivamente modesto. ello salta 
a la vista de cualquier lector o investigador íní-ormado . En 
realidcid. su obra es el tratado de la Estrategia más completo . 
más cuidadosamente tormulado v puesto al dia ,;¡_u e hava sido 
publicado en el transcurso de ~sta gene r ación . en muchos aspectos 
supera a todos los tratados anteriores. Tiene todas las 
probabilidades de convertirse en una obra clásica. un manual de 
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~ sta disciplina. Si en ocasiones me aparto de él en ciertos 
Jetalles de inter·pret8.c:i6n o d~ for'ITLUl8.ción~ estoy plenamente de 
•cuerdo con él en muchoe otros puntos y celebr·o co-n el me.yor 
~.1sto que~ en el 6.mbito del pensamiento~ se r ·egistr·e tan not .~ble 

:ontribución sobre loe elementos fundamentales de la guerra. 
CAPITAN LIDDEL HART). 
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I N T R O D U C C I O N 

Presentar una obro. sobre Estrategio., puede Po.recer una 
apuesto. singulo.r. Actuo.lmente ya no se cree en el genio d.e loe 
estrategas. Las guerras catastróficas y las tertulias de café 
los han aniquilado. dando o.l traste con todo.s lae inge·nuidadee de 
las esto.mpas hist6rico.s o.dorno.do.s con los brillantes coloree de 
la civilización en trance de desaparecer. 

En nuestro. Ero . . que se ha hecho positivieta. induetrio.l y 
popular. los pr·oblemas de la guer·ra y de lo. paz par·ecen derivar·se 
de técnicas co.do. vez m.§.s complico.do.s: por· uno. Po.rte. las de la 
TECNOLOGIA CIENTIFICA que rige la co.rr·er·a de lo.s ta·mas nucleares 
abierta por los Estados Unidos; por otra parte. aquellas más 
misterioso.s de lb. TECNOLOGIA P:'3ICOLOGICA que los soviéticos ho.n 
ded.ucido de su r·evoluci6n. :3i lo. Po.lo.br·-9. estro.tegi-9. se sigue 
empleando con frecuencia. a tientas o a derechas. por supuesto. 
la e ienc io. y e 1 o.rte estr·-9.tégico se h .'3.:et ·'3.r-rurrlb-9.d.o con l.:;:,_e 
antiguallas entre la tabaquera de FEDERICO II y el sombrero de 
NAPOLEON. To.n sólo CLAU:3E~'iiTZ. que muy poc .s. gente h-9. le ido. 
conservo. o.lgún pt-·estigio, sine:ul-9.r·mente en ro.zó:n de le~.e not8.s 
elogiosas que le ha dedicado LENIN. lo cual le hace aún acreedor 
a algunas peregrinaciones intelectuales. 

Sin embo.r·go. nuestr·() mundo est .9. t";H t:t-· .'3_n,:: e de .'3.lumór·8.::r· 
acontecimientos consider-ables. Con la majestuosa lentitud de la 
Historia. ante nuestros ojos se está desarrollando una de las más 
formido.bles o.l ter·ac iones hu.rno.n.9.s que se .hay.9.n regietr·.'3.do desde l--9. 
caida de Roma. Pese a la feliz inconsciencia de los pueblos. sin 
duda dispuesto. por lo. piadoso. No.tur·.9.leza paro. o.Yud.'3.t-·noe 8. cruz-9.:c 
por esto.s lo.rgo.s pruebo.s, se empiezo. o.qui y o.ll.6.. con mucho 
retraso sobre marcha de los acontecimientos. desde luego. a 
intentar c:omprend.er el fenómerto y, si es posible, dir·igirlc' . La 
Economia. de la que t1ARX h .:;,_bio. procl8.mado la BlJ_pr·em.e.c io . . sale del 
limbo en que dor·mia. y comie.nz8. a convertir·se en un-9. eienci.9.. e• 
por· lo menos en una técnica. . ca.paz de logr·ar· reeul tados mas 
seguros. La :3ociologia se desarrollo. r-ápid.a.mente y rotur·o. oon 
ardor su inmenso dominio. Los pr·oblemas de lo. Defensa. cuya 
importe.ncia salta a la vista. o.tr8.e a un cr-eciente númer·o de 
analisto.s, quienes. en Norteo.mérica sobre todo. está.n tre.tando de 
reunir el conjunto de conocimientos cuyo_ necesido.d se hace 
sentir. Per-o. en ésta progres~6n laboriosa de las ciencias 
humanas. fal t8.n la ideo. general y el denomir1o.d.or común: 1.9. 
Filosofía y le. Estrat.egio .. que son precis.9.mente d.os disciplin8.s 
pasadas de moda y desdefiadas. a pesar de un reciente retoho de 
interés ha~ia ellas. 

Empero. mi experiencia de cuarenta aBos. durante los cuales 
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e sido testigo o actor de la mayor parte de los acontecimien~oe 
mporta.ntes que se han producido, me he convencido de que es la 
usencia de aquella.s dos guias la. que~ con tan~a regul-9.rid.ad, nos 
a hecho tropeza.r· con e 1 fr·a.caso. Por fa.l ta de una idea general, 
e una. filosofia, hemos flota.do a merced de los vientos 8.dvereoe, 
ufriendo los asaltos de las filosofiae dinámicas que ee noe 
ponian. Su valor intrineeco. con frecuencia escaso como ee ha 
isto, impor·~a.ba. menos que su coher·enc i8.. As irnismo, p()r c.e.recer 
e una. estra.tegia_, hemos sido const8.ntemente incap.9_cee de 
ompr·ender la.e m8.niobra.s medi8.nte l8.s que tr·8.ta.b8.n de r·eduoirnoe 

cor1tum8.zmente, hemos dirigido nuestros esfuerzos ha.c i.9. 
allejones sin salida. De 1.936 a 1.939. Hitler. que comprobó 
uestra ineptitud en marzo de 1.936. progresa por eal~os. Se ¡e 
ej 6 ha.cer ha.s~a que, cansados.,. respondimos deeenc.~.der-1f1.ndo un.':!. 
atás~rofe que no podia. ser· sino fa.l t8. P8.r8_ naso~ roe. ~8.n~o m6.e 
ua.n~o que todo nuestro sistem8_ de guerra. era_ fa.lso. porque 
ataba_ linicamente basa.do en tácticas que. por rema te. ! e :r·.9.n 
aducas!. Fr·anci8. se derrumb8. a.rr8.s'tra.ndo consigo a Eu:r·OP-9.. El 
ee-r:.ablecimiento de la situación de 1.942 y 1.945 es la obra de 
ngloeajones, per-r:.rechados can una filosofia y una estrategia. 
ero desde 1 .9_ victoria esta.moe rnJ.evamen-r:.e d.eeor·ien-r:.a.doe POI."' el 
ran movimien~o de descolonización. Indochina se pierde a golpes 
e tácticas excelentes, vencidas por la es-r:.rategia diversa. a la 
ue no supimos oponer· ninguna estra.~egia dign8. de és~e nombr-e. A 
esar de éstas experiencias. en Argelia se repiten los mismos 
rroree. abul tándose. SfJEZ. victor·i.::i ~áct ica, desemboca en un 
spantoso fracaso politice. par no haber tenido la más minima 
ación de las condiciones estratégicas necesarias para el éxito 
e semejante empr·esa. :3ólo he escogido a_qui ejemplos :franceses. 
ero podia trazar un cuadro similar, en negro o blanco, para 
orea . . Cuba_, Ber·lin. y la OTAN. La concll.lsi6n que pa.r·a. mi ee 
mpone es que, e11 gran pa.r·te, nos ha sid.o :fata.l la. ignora.ncia. de 
a estra.tegia. 

Las razones de ésta ~gnorancia son interesantes. Las 
ndicaré al paso en éste estudio. Pero lo importante es ver 
laramente que el desafecto hacia la estrategia de los vencedores 
e 1.918 provenía de que no se les habia ensefi.ado "La estrategia" 
ino una estrategia '', presentada como el alfa y ·omega del Arte. 
ero ésta Estrategia particular ee habia revelado errónea. El 
dolo fue enterrado sin percatarse nadie de que los reproches a 
1 dirigidos procedían de que ya habia sido traicionado. 

Ea que, en efecto. y ya se verá. la estrategia no ha de ser 
na doctrina única. sino un método de pensamiento. que permita 
lasificar y jerarquizar los acontecimientos. para luego encoger 
os procedimientos más eficaces. A cada situación corresponde 
na estrategia particular: cualquier estrategia puede ser la 
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'\hi está. 
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y detee~able en otras. 

En la elección de procedimientos. no me he limitado. 
:-taturalmente. a los de orden militar,. porque todo el mundo sabe 
:;}Ue actualmente la guerra ha llegado a ser abiertamente total. es 
iecir. llevada simultáneamente a todos los ámbitos: político, 
::conómico, diplomático ~,. militar, y gue la "guerra fria" que 
llamé la PAZ./GUERRA en 1. 939. presenta ese mismo carácter con 
intensidades diferentes. Por tanto. no puede existir sino una 
~strategia total. Este extremo plantea con más agudeza el 
problema de las relaciones entre la POLITICA ~,. la ESTRATEGIA. y 
~llo permite también comprender mejor el ámbito propio de cada 
~na. De ahi resulta igualmente que la estrategia no puede ser 
3olo el feudo de loe militares. Por mi parte. no veo s~no 
~entajas en ello, porque cuando la estrategia haya perdido su 
::arácter esotérico y especializado, podrá convertirse en lo que 
3on las restantes disciplinas. y en lo aue debiera haber sido 
3iempre: un cuerpo de conocimientos acwnulativos que se 
::nriquecen en cada generación. en lugar de ser un perpetuo 
iescubrir de nuevo al azar de las experiencias por las que se ha 
::.'asado. 

Nuestra época es demasiado dificil v el hombre moderno ha 
~dquirido demasiado poder sobre la Naturaleza para que podamos 
3eguir actuando a ojo de cubero. como se ha venido haciendo desde 
:-tace demasiado tiempo. La guerra. antaho juego de Reyes. se ha 
::onvertido hoy en una empresa prehada de demasiados peligros 
nayüeculos. Segun la palabra forjada por .HAYHOND ARON. nuestra 
::ivilización precisa una " praxeologi.a". una ciencia de la acción. 
~n esta ciencia, la estrategia puede y debe desempertar un papel 
::apital para conferir un carácter consciente v calculado a las 
iecisiones mediante las cuales se pretende que prevalezca una 
~olitica. Es el objetivo hacia el que ha de tender todo estudio 
ie la estrategia. Es el que me he forzado en lograr. 

Tal vez se · sorprenda el lector de gue, contrariamente a lo 
1.a.bitual en obras de éste tipo, mi exposición comprenda muy poco 
iesarrollo histórico. Con frecuencia. las referencias a los 
~jemplos del pasado se limitarán a uria palabra: el nombre de un 
~eneral o el de una guerra. Es que ante todo he querido 
~onstreiiir las cosas a lo esencial. a las IDEAS. y también, 
j_unque sin llegar tan le._íos como VALERY. hacer patente que. a mi 
juicio. el modo histórico puede ser empleado para justificar 
::ualquier conclusión. Igualmente. aún insistiendo muchísimo 
3obre la importancia de los factores psicológicos. me he 
:1bstenido de volver demasiado extensamente sobre los desarrollos 
:1hora clásicos. desde CLAUSEWITZ ~r FOCH. relativos al carácter 
~asional de la guerra. Lo que he buscado es el Algebra 



ubyac ente en éste ~enómeno violento~ la irracionalidad~ 
esempeti.a en él un p¿;_pel consideró.ble ~ ha de ser a su 
onsider·ó.da desde un 6.ngulo racionó.!. 
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que 
v ez 

Sin duda. la oomplej id.ó.d ret1.lmente enorme del tema no rne 
abrá permitido poner en evidenc i8.. en su ~orm8. m6.s e lar8.. ló.s 
ociones indispens8.bles para llevar 8. C8.bo un8. acción lógica. No 
e vea a.qui sino una pr·imer•.f1. rotur·ación emprendida con l a 
speranzb. de que mi ejemplo. u.n poco temert:s.r·io . sueci t .~r· ti. otro s 
rabaj oe susceptibles de realizar el re j uvenecimiento y el 
enac imiento de la estra.tegia eter··n.b. de lb. que nueetrb. épocb. ,'.:f_n d a. 
an nec es i tb.d8 . . 

CAPITULO PRIM13:RO 

VISION DE coNJUNTO DE LA ~STRATEGIA 

Lo mismo que l"lonsieur Jourdain hablaba en prosa sin saber lo. 
on numerosos los aue hacen estrategia más o meno s 
nconscientemente. Pero a diíerencia de Monsieur Jourdain. es 
As dificil hacer buena estrategia que prosa. tanto más que si 
ien se emplea con rrecuencia el nombre de estrategia. las 
ealidades que encubre son generalmente ignoradas. En verdad es 
n o de los términos usuales cuyo sentido es el meno s b ien 
o n oc id.o . 

Las razones de esta ignorancia son diversas~ durante mucho 
iempo, esta antigua palabra sólo ha designado la ciencia y el 
rte del jefe supremo, lo cual. evidentemente. no concernia de 
.echo sino a un numero mu~r restringido de personas. Este 
onocimiento se transmitia de manera más o menos esotérica en 
a cta generación merced al ejemplo que daban los jeí·es famosos. 
ue era algo asi como las " mai"ias " de los maestros de los 
irerentee oricios. Como quiera que la guerra evolucionaba 
entamente. esta manera de obrar bastante empirica daba en 
onjunto satisfacción. aún cuando la guerra fu~ra infinitamente 
ás c ompleja que la arquitectura, por ejemplo. 

En cambio. en los periodos de evolución. la aplicación de las 
maf'ias " tradicionales se revelaba ineí.icaz. la dirección de las 
peraciones ponia entonces en evidencia enigmas evidentemente 
nsolubles. Tal quiebra planteaba públicamente el problema 
stratégico del momento al conjunto de las "élites " . y no sólo ya 
1 Principe o al Mariscal. En cada uno de esos periodos se 
•roducia un movimiento intelectual relativo a la estrategia, cuyo 
;entido pro±undo. por lo demás. ha sido siempre conforme al genio 
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ie la époaa. El Renacimiento ha buscado en Vegecio y en los 
'listoriadores antiguos los secretos de L9. nueva. guerr·.9. : el siglo 
<VIII dedujo de 18. razón pur·éf. el sistema. de pensamiento que 
~apoleón hB.bri8. de a.plicar magistr·almente: el Siglo XIX~ a.ún 
~sombrado por loe éxitos de Napoleón. creyó hallar en los mismos 
la solución de sus problemas. pero construyó~ sobre todo con 
::;laueewitz. una gran teoria. filosófica/social situada a. mita.d de 
~amino entre Kant y Carlos Marx. cuyas interpretaciones 
r-ománticas no han sido a.jenas a. la modB.lida.d tr-emendiste. de la_s 
guerras del ::>iglo .Y .. X. 

Sin embargo. en el Siglo XX. el Siglo de las grandes 
nutaciones. la estrategia suí.rió un grave eclipse en un momento 
:;apital: la estabilización de 1.914 - 1.918 se valoró como "el 
fracaso de la estrategia", en tanto que sólo representaba .el 
fracaso de una estrategia. En Francia singularmente ( pero 
~rancia ejerce en aquel momento una influencia considerable!. la 
~strategia pareció ser una ciencia caduca. un modo de enc ararse 
::on la guerra que no c uadraba con la evolución. la c ual parecía 
iar la prioridad al material antes que a los concept o s. a los 
potenciales antes que a la maniobra, y a la industria y a la 
:;iencia antes que a la filosofía. Esta actitud aparentemente 
r:ealista condujo a considerar a los " est:.l··ategas " como unos 
presuntuosos rezagados y a concentrar los esíuerzos sobre la 
táctica y el material. en el preciso momento en que la rapidez de 
la evolución hubiera requerido una visión de conjunto 
particularmente elevada y penetrante que sólo la estrategia podía 
proporcionar. 

El resultado fue la derrota militar de Franc ia, pero también 
la victoria incompleta de Alemania. ambas debidas a valoraciones 
~rróneas por demasiado angostas. El consiguiente derrumbamiento 
:::lel Imperio mundial de Europa de.jó subsistir a dos gigantes. los 
[stados Unidos y la U.R.S.S. Su oposición gue el arma nuclear 
torna aterradora. vuelve a colocar en un primer plano los 
problemas de la guerra y de la paz, pero no existe ningún 
ooncepto capaz. al parecer. de resolverlos. Se acusa de la 
novedad al arma atómica. sin pensar que es la falta de una teoria 
general la que impide prever y domi~ar la evolución. Por parte 
soviética. se trata en primer término de agarrarse al Marxismo. 
formulándose bajo Stalin una teoria de guerra total de fundamento 
social. que no habrá de resistir a los progresos de la técnica . 
~or parte Norteamericana. bajo el · signo absolutamente nominal de 
2lausewitz. se lanzan de cabeza en la solución de una cascada de 
problemas técnicos de inspiración táctica; pero la importancia 
del tema atrae la atención de los ambientes intelectuales que. de 
acuerdo con el genio científico contemporáneo, asientan la 
búsqueda de las soluciones en un caudal de análisis. En poco 
tiempo. cada Universidad norteamericana tiene un bien dotado 
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nst i t1.1to de Ir1veet iga.c: ión. Se a.Cllrflllla.n l=-'i lae rje 1 ib!:'r:'e ·~lle 
evanta.n un edificio abstr·acto de una. complica.ción casi 
scolástica, pero del que se ·desprenden poco a poco ciertos 
lementos esenciales de esta estrategia de conjunto de la que 
uestra época está necesitada. Sin embargo, este intenso 
ovimiento de ideas penetra apenas en Europa donde, después de 
lgunas lectura.s hecha.e distr·aida.mente ~ se contentan por lo 
eneral con a.doptar el vocabulario y el materia.l norteaxner·ica.nos. 
orque aún se cree. sin decirlo. en la suprerna.cia del mB.terial 
obre las ideas. A pesar de Rayrnond Aron. en Francia. o de 
iddell HB.rt , en Inglaterra, por ejemplo. la estr·ategia. no 
enetra ni el gran público .. ni siquiera verda.derarnente en los 
mbientes milita.r·es, en los que se sigue pensa.ndo en técnicB. y e:CI 
áct ica.. No obsta.nte la. importa.nc iB. del hecho a tóuüoo. a.si corno 
os r·esultB.dos defra.uda.dores de las cB.mpa_tLas de Indochi·na. •:;le 
gipto y de Argelia .. hacen sentir más o menos confusa.mente 16. 
ecesidB.d de una. mejor comprensión de los fenómenos rel.9.tivos a 
a guerra. La estrategia. oondenada en 1.915. normalmente 
eberia c o nocer un nuevo florecimiento. 

11{ALISI..S .J)E LA ESTRATEGIA 

efinición de la Estrategia : 

Si se parte del concepto antiguo de la estrategia militar. se 
iria que se trata del arte de emplear las Fuerzas Militares para 
l c anzar los resu~tados fijados por la politica. Esta 
efinición, que apenas se aparta de los términos de Clausewitz, 
s la oue Leddell Hart ha formulado de nuevo hace unos años. En 
eciente libro, Raymond Aran ha v"'Uelto a emplearla casi 
iteralmente. 

A mi parecer, esta definición es estrecha. ya que sólo 
oncierne a las Fuerzas Militares y más bien la redactaria en la 
arma siguiente: es el arte de hacer que la FUERZA concurra para 
lcanzar las metas de la politica. Aquella definición presenta 
demás e~ inconveniente de refe~irse al conjunto del arte 
il1tar. Ahora bien, es tradicional subdividir dicho arte en 
st:r·ategia 'll táctica. Más recientemente se ha actmi t ido otra 
ubdivisión, la logística. Si la estrategia no es la táctica ni 
a logistica. qué es?. La táctica es muy claramente el arte de 
mplear las armas en el combate para conseguir su mejor 
endimiento; la logistica es la c~encia de los movimientos y de 
os abastecimientos. Ambas se reí.ieren "a la combinación de las 
osas materiales" y presentan un carácter cientií-ico concreto gue 
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as hace ser bastante análogas al arte del ingeniero. 

Si nos r·efer·imos 'fJ. la fr·ase de Napoleón comentando un.~. cita 
i.e Lloyd, que oponi'fJ. "la pa.rte divin8." 'fJ. la "combinación de lae 
:osas materiales", la estra.tegia. eer·ia entonces "la pa.r ·te 
iivina". De 'fJ.hi a. conferirle el prestigio de 18. chispa_ del genio 
LO hay má.s que un pa.so que se ha venido dando con frecuencia .. 
'ero en la mayor parte de loe casos. el genio no es sino una 
arga paciencia. Divina o no, la estrategia ha de ser pensable y 

··azo nable. 

Qué es~ pues, si no se sitúa ni en el plano de 
~teriales, ni en el plano de la politica?. 

las cosas 

Creo que la esencia de la estrategia yace en el juego 
;bstracto que resulta como ha dicho Foch. de la oposición de dbs 
roluntades. Es el arte que permite, con independencia de toda 
.écnica. dominar los problemas que plantea en si todo duelo, para 
'ermi tir precisamente emplear las técnicas con la máxima 
:ficacia. Es pues~ EL ARTE DE LA DIALECTICA DE LAS FU.h'RZAS7 o 
;ún más exactamente. EL AR".rE DE LA DIALECTICA DE LAS VOWNTADES 
~UE EMPLEAN LA JtUERZA PARA RESOLVER UN CONFLICTO. 

Esta definición · podrá, desde luego, parecer muy abstracta y 
ruy general. Pero es justo en este nivel donde conviene c o locar 
a estrategia si se quiere comprender su estructura mental y las 
eyes gue en ella se puedan descubrir. 

~ inalidad de la Eatra~egia 

Por lo demás, en cuanto abordemos el examen de la finalidad 
~ la estrategia, se verá más claramente el interés de ésta 
ierinición. 

Se puede admitir que la finalidad de la estrategia es 
;lcanzar los objetivos fijados por la politica utilizando lo 
~jor posible los medios de que se dispone. Ahora bien. estos 
.'bjeti\ros pueden ser oí·ensivos (conquista, imponer la aceptación 
ie tales o cuales condiciones honrosas), deíensivos (protección 
~1 territorio o de tales o cuales intereses) o incluso pretender 
:encillamente el STATU Q.UO poli tico. !:>e ve ~ra ·ctesde ahora que 
·órmulas como aquella atribuida · a Clausewi tz de la "decisión 
\ediante la bat.alla victoriosa " . por e'"iemplo~ no pueden aplicarse 
¡ todos esos objetivos. Por el contrario. la única ley general 
!Ue los abarca a todos es la que. descartando cualquier noción 
lel medio merced al cual la decisión íuera obtenida. sólo 
:onsidera la esencia misma de la decisión que se busca. Esta 
lecisión es la aceptación por el adversario de todas las 



18 

)n.dicionee que ee le quieren imponer·. E:n eeta di.~.léctica. de 1 .9..e 
)luntades .. LA DECISION E~:) UN ACONTECIMIENTO DE ORDEN PSICOLOGICO 
.le ee quiere producir en el "' adverear· io: CONVENCERLE DE QUE 
·!PRENDER O PROSEGUIR LA LUCHA ES INUTIL. 

Natura. lmente~ ta.l resultado podia. a.lca.nza.ree por la. victoria. 
llitar; pero ésta .. con frecuencia. no ee indiepenea.ble e incluso 
.lchas veces es completamente irrea.liza.ble ( ce.eo de loe fel
:tghas en Argelia. por ejemplo). en tanto que otros medios (bien 
~ ha visto en éste caso) pueden ser eficaces. Volviendo a 
l tuar el problema. en su ver·da.dero terr·eno ~ que es el de l .~. 
:deo logia de 1 a.dversario. se pone uno en condiciones de aprec ia1·· 
)r·rectarnente loe factores decisivos. Asi nos ha.lla.moe al mismo 
lempo en un sistema. de penea.miento que comprende ta.nto la 
lctoria milita.r como la. eetr·ategia. eupuee"tamente nueva de La 
leuac. i6n nuc lea.r. 

Lenin. analizando a Claueewitz, habia dado una definición. 
l tada con frecuencia, que reconoce plenamente e 1 car·ácter 
:deo lógico de la decisión: ".RETRASAR LAS OPERACIONES HASTA QUE 
~ DESINTEGRACION MORAL DEL ENEMIGO TOHNE A LA VEZ POSIBLE Y 
\CIL EL GOLPE DECISIVO". Pero pensaba en cuanto a 
~volucionario y no veia más QUe la acción política actuando como 
1a especie de preparación artillera de carácter moral. Era la 
\versa de la concepción romántica y militar de Clausewitz en la 
.le la moral enemiga resultaba rota mediante una victoria 
llitar. Por tanto. la fórmula general me parece ser la 
Lguiente : ALCANZAR LA DHCISION CREANDO Y EXPLOTANDO UNA 
fTUACION ~ ACAREE UNA DESINTKGRACION MORAL DHL ADVHRSARIO 
J:I•~ICIENTE COMO PARA LLEVARLO A ACKJ!TAR LAS CONDICIONES QUE SE LE 
JIEREN IMPONER. 
3ta es precisamente 
::>luntades. 

la idea general de la dialéctica de 

El estudio de los MEDIOS DE LA 
)nga aún más en evidencia la forma 
c>opia. 

ESTRATEGIA permite que se 
de razonamiento que le es 

Para alcanzar la decisión, la estrategia dispondrá de una 
:1.ma de medios materiales ~' morales que van desde el bombardeo 
~olear hasta la propaganda o el tratado de comercio. El arte 
)nsiete en elegir entre los medios disponibles y en combinar su 
:ción para que concurran a un mismo resultado psicológico que 
~a lo bastante eficaz coma para producir el efecto moral 
:::cisivo. 
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La elección de los medios habrá de depender de una 
:onfrontación entre las vulnera.bilidades del adversario y 
tuestras posibilidades. Para asi hacerlo~ es preciso analizar el 
:fecto moral decisivo. A quién se quiere convencer?. En último 
:nálisis., es al Gobierno a.dvereo a.l qu.e se quiere convencer; 
,ero. según los caeos~ eer6. tnás fácil a.ctuar dir·ecta.mente sobre 
os dirigentes ( GHAMBERLAIN en Godeeber·g o en t1unich "> ~ escogiendo 
•quelloe argumentos a. los que sean sensibles o por el cc,ntrario ~ 
•ctuar indirec ta1nente sobre ta.l o cua.l parte de la opiniór-1 que 
.enga vara alta en el Gobierno~ o sobre un Gobierno aliado que 
~oce de una fuerte influencia.~ o sobr·e la O.N.U.~ por· ejemplo. 
;i el envite es de poca monta~ semeja.ntes presiones pueden ser 
:uficientes: si es de mayor impor·ta.ncia .. pueden ser· necesar·i.9.s 
:cciones de fuerza.. Pero entonces ta.rnbién la elección de los 
1.edios ha de esta.r· per·fectamente adapta.da a. las posibilidad,.es 
:migas y a. la.s vu.lnera.bilida.des ad.versa.s: 1.9. vic tor·i.9. trlilita.r· 
: lásica~ por· ejemplo. puede esta.r fuer·a del a.lca:nce o ee1·· 
lemasiado peligrosa. En tal caso. ee eligiria el medio de un 
evanta.miento internacional <como pa.ra. loe 3u(J.etes .J3.n.tee de 
iunich >. un a.lza.miento revoluciona.rio capa.z de ca.cnbi .9.r el 
;obierno <como en Praga en 1. 950 l. un.9. preei<~'n económic.9. 
nsietente < cmno las sa.nciones económica.s contra. I tali.9. en. 1. 935 l 

una la.r·ga. carnpa.na. de guerr·illa.s combina.da. con un.9. f1.cción 
nterna.cional ( como .el Vietminh y los fel-1.9.ga.s)?. Cuáles eer·án 
as acciones posibles mas ca.pa.ces de influir· deciei~ ... ~a.rnente so1:,re 
a psicología. de los d.ir·igentes .9.dversos ? . :-3i. por· fin. ha de 

:mprenderee la acción militar~ cuál sera su objetiv o ? . Habrá 
tue destruir las fuerzas a.rma.d.as enemiga.e. según la fórrrn..l.l.~'- de 
:lausewi tz? ser-6. posible?. Y si no. bastar·6. con un é;-:i to loc .9.l 
Campaf'ta. de Cr·irnea. er1 1.1354 'i y con cual '? . Qué c la.ee ele Fuer·z .9.e 

;.rrnada.e o qué región geográfica. pasa.n por ser· decieiv.9.B descl.e el 
·,unto de vista. del a.dver·s8.rio (La ma.r· ina y la. a.vü:.tc ión en 
nglaterra. el Ejército de tierra en Francia. etc.)?. Será 
ndiepene8.ble o inútil tom8.r· 18. ca.x:•i ta.l?. Bt1.eta.r6. c:o·n lb. 8.tnen,9.za. 

Ie destruir· la.? etc. En. esta form-9., se puede llev8.r el a.:né.lieie 
~ acta. vez m6.o lejos. ha.st8. da.r oort a.que lloe ti1edioe que eetén 8 . 

¡ueetro 8.lcanó e y sean C8.Pa.ces de producir· la decisión que ee 
;,use a.. 

:laboración del Plan Estratégico 

Ent.onces podrá efectuarse la ELABORACION DEL PLAN 
;STRATEGICO. Trátase de una dialéctica. Por consiguiente. hay 
!Ue prever las reacciones adversas posibles ±rente a cada una de 
as acciones consideradas y asegurarse la posibilidad de parar 
:ada una de ellas. ~atas réaccíones pueden ser internacionales o 
1acionales. morales~ políticas. económicas o militares. Han de 
;er previstas acciones sucesivas y posibilidades de parada en un 
;istema tendiente a conservar el poder de desarrollar su plan, 
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:se a. 1.9. oposición a.dver·ea.. :3i el pla.n. eet6. bien hecho. no 
:berán exietir circunstancias aleatorias. La. maniobra 
:tratégica que tiende a conserva.r la. liberta.d de acción ha de 
:r. pues~ "contraoleatoria". Naturalmente~ esta. tnaniobr·a. debe 
•nsiderar claramente. toda. 18. sucesión de acontecimientos que 
even hasta la decisión. lo cual. sea dicho de pasada. no era el 
so, por pa.rte nuestra. ni en l. 870. ni en 1. 939. ni en 
tdochina. ni en Argelia. Agreguemos también que el esquema 
aléctico de loe 8.dverea.rios se c:omplic .9. con la. e:-:istencia. del 
•ntexto internacional. El peso de los aliados. e incluso de los 
:utra l es, puede revelarse decisivo como Suez. Por haberlo 
•mprendido mal. Alemania perdió dos guerras al atraerse la 
•stilid8.d de Gran Breta?ia (invasión de Bélica ) y de los Estados 
.idos ( guerra subm8.rin8 . . , . Por consiguiente la. exa.cta. v .9.lor·ación 

la liberta.d de acción que resulta. de la coyuntur·a 
;ternacion8.l constituye un elemento capital de la. eetra.tegi.9., 
•bre todo desde que 18. potenc: ia. a.tómica. ha. r·eforzado de m0do 
:tra.ordinario la interdependencia de las naciones. 

Aei, pues, según los medios relativos de 
según sea la importancia del envite, el 

·denara ele acuerdo con diversos "modelos". 
:aminar l o s más caracteristicos : 

los dos adversarios 
plan estratégico se 
de los que vamos a 

1. S i se dispone de medios muy potentes ( o si la acción 
•nsiderada puede poner en juego los potentes medios de las 
:cienes aliadas) y si el objetivo es modesto. la sola amenaza de 
:os medios puede llevar al adversario a aceptar las condiciones 
1e se le quieren imponer, y aún más fácilmente a renunciar a sus 
'etensiones de modií'icar el STATU G.UO existente. Este modelo de 
• AMENAZA DIRECTA es el que goza actualmente de gran boga. 
:rced a la existencia del arma atómica. y el que sirve de base a 

imponente edificación de la estrategia de disuasión. 

2. Por el contrario, aunque el objetivo siga siendo modesto, 
no se dispone de medios suficientes para constituir una 

\enaza decisiva. se buscará la decisión a través de acciones 
•B o menos insidiosas de carácter politice, · diplomático o 
:onómico. Este modelo de PRESION INDIRECTA ha sido 
~lisimamente utilizado por las estrategias hitleriana y 
,viética, menos en razón de la escasez de su medios de coerción. 
1anto en razón de la disuasión en ellas producidas por la 
~naza directa de las fuerzas adversas. Es una estrategia que 
1rresponcte a loa casos en que es reducida la zona de libertad de 
:ción de la fuerza. 

3. Si el objetivo es importante, aunque estrecho el margen 
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de libertad de acción y limitados loe medios. ee buscará la 
decisión media.nte una serie de acciones sucesivas. combinando. 
según fuere pr·ecieo. la amenaza directa con acciones limitadas 
de fuerza. Este modelo t1EDIANTE ACCIONES ::>UCESIVA:3 fue empleado 
por Hitler en 1.936 a 1.939, pero sólo tuvo éxito mientras el 
objetivo pareció ser de interés menor. Por el contrario. cuando 
este paula.tino roer puso de manifiesto que esta.ba.n en juego 
objetivos vitales~ desembocó neceea.r·ia.mente en el sra.n c onflicto. 
Con particularidades que se deben .":J. su situación insular. Gran 
Bretaf1a. ha. pr·a.ct ica.do generalmente esta estra.tegia. de 
aproximación indir·ecta. que LIDDELL HART ha forrm.:tla.do de nuevo en 
nuestros dias en for·ma tnuy e:.o{plicita. Esta Eetr .~.tégica se 
adopta particularmente al caso de naciones definitiva111ente 
fuertes (o bien protegidas por la Naturaleza) y deseosas de 
alcanzar progresivamente grandes resultados pero no 
compro utet iendo ofene i va.mente sino medios redu.c i do e. En l .::s. 
mayoria. de los caeos. las guerra europe .~.s del :3iglo XVIII h .9.n 
tenido el carácter de apr·ox.imac ión indir·ecta. medi.~.:nte .~_cc ionee 
sucesivas. por ser relativa.mente muy limita.doe loe tnedio s 
emplea.d o s. 

4. Si el · margen de libertad de acc1.on es grande. pero muy 
escasos los medios disponibles para obtener una decisión militar, 
se puede recurrir a ·una estrategia de conflicto de larga duració n 
t endiente a lograr el desgaste moral y la laxitud del adversario . 
Para poder durar, los medios empleados serán muy rústicos, pero 
la técnica de empleo (generalmente una guerra total apoyada en 
u na guerrilla generalizada obligará al adversario a un esfuerzo 
mucho más considerable que no podrá sostener incleí'inidamente. 
Este modo de LUCHA TOTAL PROLONGADA. CON DEBIL INTENSIDAD 
MILITAR. ha sido generalmente empleado con éxito en la guerra de 
descolonización. ~u principal teórico es Hao-~se-~ung. 
Sefialemos que ésta estrategia , que requiere un eno rme esfuerzo 
moral po r parte del que toma la iniciativa. supone un :tuerte 
elemento pasional y muy buena cohesión del alma nacional. Es la 
gue mejor corresponde a las guerras de liberación. Más s ó lo 
tiene posibilidades de éxito si la puesta es muy desigual entre 
los dos partidos (caso de las guerras de descolonización ) o bien 
si se aprovecha de intervenciones armadas (caso de las guerra de 
liberación de Europa en 1.944/45~ en Espaha 1.813/ 14) a las que 
sirven de coad~ruvantes. 

5. Si los medios militares d~ que se dispone son bastante 
potentes. se buscará la decisión mediante la victoria en un 
con:tlicto violento y. si es posible. corto. La destrucción de 
las fuerzas adversarias en la batalla puede bastar. sobre todo. 
si la puesta no es demasiado vital para el .adversario. Si no. la 
ocupación de todo o parte del territorio deberá materializar la 
derrota ante los ojos de la opinión para llevarla a admitir las 
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ondiciones impuest~.s. Natura.lmente ~ la capitulación moral del 
encido podrá ser ampli~.mente facilitada. si se puede disponer de 
uintacolurnnistae simp~.t iz~_ntee ~ como fue e 1 caso para L5.s 
ictorias de la Revolución Fr·ances~. y de Napoleón. Est~.s quintas 
alumnas podran incluso desempef'1ar un papel importante para 
yudar a las operaciones 1nilitares. Este modelo de CONFLICTO 
IOLENTO TENDIENTE A LA VICTORIA MILITAR corr·esponde a la 
s~rategia clásica de tipo napoleónico. Su principal teórico. 
on frecuencia desvirtuado por los excégetas, demasiado 
mpregna.dos de una especie de r·omant ic ismo wagmer· iano. ea 
:lausewitz. Ha dominado la estrategia europea del Siglo XIX y de 
a primera mitad del :3ia:lo XX. Considerada sin razón como "la 
nica estrategia ortodoxa··~ ha engendrado las dos grandes guerras 
lUndiales de 1.914/18 y de 1.939/45~ poniendo ambas de manifiesto 
os limites del concepto Clausewitziano / na.poleónico: sólo puede 
:erH logr~d~ la decisión mediante ,la oper~ción. en cierto modo 
uirúrJ;Li.r:;_a, de la victoria J.Qilit~r·, si lae___ poeibilid~des 

ti_lit~.re_s del momento per·miten conse¡;zuir rápidtnnente una victoria 
li.li.t.B..r._ com:pletF.L.. Ahor·a bien. est~. condición. como se verá mas 
delante en ocasión de la estrategia operativa. no existe sino en 
iertos mOT{lentos de la evolución de la tactica y de L~e 
peraciones. En el intervalo de esos periodos favorables. la 
strategi~. Clau.sewi tz i~.n~. no logró sino opo·ner en gigantescos 
onflictos militares a. unos e.d:vers~.rioe que se equilibrab~.n 
estabilización de finales de 1.914. victoria continental de 

. lem8.ni~. en 1. 940 ~ que no puede cruz~.r 1 .9. t1a.nch.9. y se atasca en 
na imposible r~~.lnp~_ti~. de Rusia ·¡ La. decisión sólo interviene 
ntonces después de una fase de desg~.ste r·ec ipr·oco. pro L5.ng.5.da y 
esmedida en relación al envite. a consecuencias de la cual el 
·encedor. y sobre todo el vencido. salen del conflicto 
ompletamente ~.gotadoe. Por otr·a p~_rte. es intereea.nte observar 
.ue el esquetna Y~- se h~.bia. 8.plica.do ~- N~_poleón en ra.zón de su 
mpotencia para resolver los problemas inglés y ruso. Pero 
:lausewitz y sus discipulos est~.ba.n obceca.doe por 1.5-s victor·iae 
1e Etnpera.dor hasta el e:<tremo ele no recocer· los liuü tes de 
quellas. Es~e error intelectual ha costado posiblemente a 
:uropa su preeminencia en el mundo . 

:onc.l:u~i.onea : 

Los cinco modelos que se acaban de indicar. más representan 
.jeMplos que una clasificación exhaustiva de los diversos tipos 
[e estrategia. 

Presentan sobre todo el interés de mostrar claramente la 
iiversidad de soluciones entre las que la estrategia ha de saber 
:legir, lo que permite aprehender mejor el CAR!\CTER Y LA 
)RIGINALIDAD DEL RAZONAHIENTO ESTRATEGICO. En tanto que e 1 
·azonamiento táctico y logistico descansa casi exclusivamente en 
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n metodismo tendiente .5. la aplicación racional de loe - med.ios 
ilitares para alcanzar un resultado dado. y que el ra~onamiento 
:.,lítico. al tener que apreciar lo gue la opinión deee8 . . o puede 
dmi tir. ha de conced.er una · parte preponderante 8 . 18. psicología y 

18. intuición~ el r8.zonarniento estr·atégico debe c:ombine.r los 
actores peicol6gicos y loe datos materiales mediante una 
peraci6n abstracta y ~acional. La mente debe apelar a una 
randisim8. C8.pacid.a.d de a.n8.lieis y de eínteeis,. siendo neces8.rio 
1 análieis pa_r8. reunir los elementos del di8.gnóstico. ei bien ee 
ndispenea.ble 18. eintesis par·8. conseguir el di8 _ _gn6stico que he. de 
er eeenci8.lmente una elección. 

Pero estos cinco modelos permiten poner· igualment.e de 
~nifiesto el error cometido por numerosos estrategas al no 
reconizar más que un sólo tipo de estrategia. En efecto. cada 
~delo corresponde a una teoría particular presentada por éu 
rotagonista como la única o la mej o r solución . en tanto que cada 
na d e ellas es solo la mejor en un cuadro de condiciones bien 
efinidas. 

Por falt a de un análisis suficiente de los factores de la 
strategia. con harta frecuencia las opciones han sido dirigidas 
o r la costumbre o la moda del momento. Los conflictos han 
scapado entonces al dominio de los Gobiernos y han producido 
spantosas catástrofes internacionales. Actualmente, en que el 
undo pasa por una crisis de adaptación sin precedentes. mientras 
8.8 Ü.lerzas científicas industriales ~r psicológicas irrumpen en 
1 arte militar. se ha hecho más vital que nunca disponer de un 
étodo de pensamiento que nos permita conducir los 
contecimientos en lugar de soportarlos. De ahi la importancia 
la actualidad de la estrategia. 

S i bien la estrategia es una por su objeto y por su método, 
n la aplicación se subdivide necesariamente en estrategias 
specializadas. únicamente válidas en un ámbito particular del 
onflicto. La estrategia ha de tener en cuenta los factores 
5-teriales ~r las características de los factores morales propios 
e cada ámbito del conflicto que producen un sistema de 
onsecuencias dif-erentes para cada uno de esos ámbitos: la 
strategia naval, por ejemplo, ha sido siempre diferente de la 
strategia terrestre. etc. 

Nos hallamos, pues, en presencia de una verdadera pirámide de 
strategias distintas e interdependientes, que es indispensable 
eí.inir correctamente para poderlas combinar lo mejor posible en 
n haz de acciones tendientes al mismo objetivo de conjunto. 
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En el vértice de L~.e eetr·a_tegiéte e imnedi~_ta.mente subo:r· dirv:u:.l. -~
:1 Gobierno. por t8.nto a la_ politica_. reina_ la_ EST:Fi'ATEGIA TCJTAL. 
:ncargada de concebir la dirección de la GUERRA TOTAL. Su papel 
:s definir la_ tnisión pr·opia_ y la_ combinacic:.•n de la.e div ers6.e 
:strategias generales: politic e., económica. diplomática v 
ülit8.r. 

Tal estrategia es esencialmente la de los Jefes de Gobierno 
:sistidos por el Jefe de Estado Mayor de la Defensa Nacional y 
•or sus Consejeros o Comités Superiores de Defensa. Como se ha 
·isto en los modelos que anteceden, todos ellos situados al nivel 
ie la Estrategia total. la importancia relativa de los d iversos 
:mbitos politice, económico. diplomático o militar varían mucho 
;egün sean las soluciones. El ámbito militar· sólo es 
·erdaderamente p1--eponderante en uno de los "modelos", el quinto. 

En cada uno de los ámbitos subordinados. una :ESTRATEGIA 
;ENERAL (militar, política. económica o diplomática) tiene por 
·unción repartir }.' combinar las tareas de las acciones realizadas 
:n las diferent.es ramas de actividad de ámbito considerado . 
Jigamos sin demora que si efectivamente existe una estrategia 
~eneral militar, que trata de combinar lo mejor posible las 
:cciones terrestres, aéreas v navales, no existe una noción de 
:strategia general adaptada al ámbito politice (Por ejemplo, 
inea política , acción interna, acc1on exterior, propaganda), al 

:mbi to económico. (por ejemplo.: produce ión, :finanzas, comercio 
:xterior) y al ámbito diplomático. Sin embargo. es precisamente 
:n éstos ámbit-os donde la estrategia se practica diariamente sin 
;aberlo. Pero por no hacerlo conscientemente. no se saca todo el 
•artido que se pudiera sacar de una acción basada en concepciones 
1ás sistemáticas que resulten de una í "orma de razonamiento mejor· 
:stablecida. Todas estas estrategias generales son las que 
~actican o deberían practicar los Ministros correspondientes 
:sistidos por el Jefe de Estado Mayor o por su Secretario 
;eneral. 

En c ada una de las ramas de actividad subordinada. queda aün 
ugar para una categoría distinta de estrategia. A este nivel se 
;itüa el punto en que se articula el concepto y la ejecución, lo 
!Ue se quiere o se debe hacer v lo que hacen posible las 
!Ondiciones técnicas. En el ámbito militar terrestre. esta 
<rticulación esencial ha recibido el nombre de E_STRATEGIA 
>PERATIVA ( "OPERATIV"). Aqui también conscientemente o no, 
::xiste una estrategia operat1va en cada r·ama, cu}.ro objeto es no 
;olo conciliar los objetivos elegidos por la estrategia general 
!On las posibilidades determinadas por las tácticas o por las 
.écnicas de la rama considerada, sino también orientar la 
:volución de las tácticas v de las técnicas para adaptarlas a las 
lecesidades de la estrategia. Por este hecho, la estrategia 
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operativa desernpefí.a un papel capital que con frecuencia no ha 
sido reconocido. Por ejemplo. en estrategia terrestre clásica. 
es al nivel de la estrategia operativa donde intervienen loe 
factores logisticos y tácticos (volumen de las fuerzas con 
relación al espacio,. tnovilidad estratégica y táctica, CB.pacidad 
ofensiva y defensiva), cuyo valor relativo determina la forma de 
las operaciones (guerra de movimientos o este.bilización, decisión 
militar rápida o desgaste. etc.) y que por ello mismo rigen todas 
las posibilidades militares de la estrategia. Por no haber 
reconocido la importancia y el mecanismo de éste. eetrategia. la 
estabilización de 1.914 y la derrota de 1.940 se hB.n producido 
por sorpr·esa, mientras que se hubieran podido prever y evitar. 
1\simismo, es e. nivel operativo donde hay que situar la estrategia 
de los tiempos de paz, consistente en pr·oducir armamentos nuevos 
que euper·en los e.rme.mentos de los eventuales enewisos. Eeta 
estrategia, que con el arma atótnica totc1a una impo:t"'t8.nci.~ 
decisiva. ha recibido el nombre de "estre.tegi.~. logistic.':l." y 
también de "eetrategie. genética". Solo concibiéndola. corno un.~ 
verdadera estr·ategie. ( y no cotno un .~greg.'9.do de pr·ogr·atnas 
presupueste.rios y fine.nc ieros) y situando 1 .9. en su lug.9.r· tu le. 
pirámide de las estrategias. se la podrá dirigir con eficacia y. 
por consiguiente. tc1e.ntener la disuación al minimo pr·ecio. 

Este análisis ·de las diversas estrategias no simplifica 
ciertamente el problem8. y pone de tnanifiesto toda la cotnplej idad 
del tema. . En cambio. se podrá reconocer que l.~. abstre.cc: ión 
necesaria de la estrategia lleva a conclusiones prácticas y que 
éstas. a medida que se las descubre. ha.cen más inteligibles las 
relaciones existentes entre los diversos actores 
absoluta.rnente indispensable par·a 1.~ dirección de 
como para e 1 l'ív9.ntenimiento de la pe.z. 

Loe Principios de la Estrategia . 

cuyo dominio es 
18. guet"'rB. , as i 

Comprende lo. estrategia. r·eglas que permitan gui.s.r el 
razonamiento en la elección de las soluciones?. La Estrategia 
~ilitar clásica. habia. deducido tales reglas e incluso pretendi.9. 
ver en ellas reglas con valor permanente y general que daban una 
estabilidad a la estrategia. en contraste con la función 
constante de los procedimientos tácticos, ello en función de la 
evolución de los e.rma.rnentos. Tenernos actue.llnent·e buen8.s razones 
¡;.ara dudar de la est8.bilid8.d de 18: estrategia: };.•ero si e:•:-.ietieeen 
t"'eglas, constituirian un elemento fijo de r·azon8.miento 
estr8.tégico cuy8.s aplic8.ciones serie.n l8.e únic .9.s en evolucio:nar. 

Es muy difícil tra.tar esta importante cuestión en unas pocas 
páginas: sin etnbargo", se puede intentar un e:.-:.arnen r-ápido · de las 
ideas · en ésta materia. tie vera que son li~itadas las 
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:onsecuenoia.e que se pueden deducir. 

Jl.B Teoriaa 

Las reglas formuladas por los principales autores se 
:aracterizan por su extrema diversidad. Los resúmenes que siguen 
:on evidentemente bocetos sumarios, pero permiten situar los 
. ipo s de leyes propuestas. Para Clausewitz existen tres reglas 
~rincipales: la concentración de los esfuerzos, la acción del 
·uerte al fuerte y la decisión mediante la batalla en el teatro 
•rincipal. bajo una forma det·ensiva / ofensiva, en tanto sea 
~sible. Estas reglas operativas militares corresponden al 
wdelo número 5. anteriormente definido. Opuestamente, Liddell 
[art propone seis reglas positivas y dos negativas, que 
;senc ialmente se resumen en cuatro reglas: dispersión del 
;dversario mediante la aproximación indirecta, sorpresa por la 
; lección de acciones imprevistas. acción del fuerte al débil y 
iecisión en los teatros secundarios. Se refieren a los mismos 
~scalones estratégicos que las de Clausewitz. pero corresponden 
le bulto al modelo de estrategia número 3, anteriormente 
iefinido. Mao-Tse-tung, fija seis reglas Repliegue ante el 
.vanee enemigo mediante "retiradas centrípetas", estrategia de 
1no contra cinco, táctica de cinco contra uno. abastecimiento a 
~ asta del enemigo, cohesión intima entre el ejército y la 
~oblación. Tratase aquí también de estrategia general y 
)perativa militar, pero éste caso con vista a la estrategia del 
w delo número 4. Lenin y Stalin formulaban tres reglas 
~rincipales: cohesión moral del país y del ejército en la guerra 
~ otal. importancia decisiva de la retaguardia. necesidad de la 
~reparación psicológica de la acción de fuerza. Nos hallamos 
;gui en la estrategia total, a un nivel que puede aplicarse a 
' arios modelos de la estrategia. LA ESCUELA ESTRATEGIA 
lORTEAMERICANA CONTEMl:-'ORANEA llega actualmente en sus 
::onclusiones a dos reglas: DISUASION GRADUADA y RESPUESTA 
i'LEXIBLE. Es esta también estrategia total, que corresponde esta 
rez. con una preoc upación de disuasión y de limitación de los 
;onflictos, a la estrategia del modelo número 1. Con 
::.nterioridad. Mahan había formulado su famosa · regla sobre la 
Lmportancia decisiva del dominio de los espacios maritimos. 
·la.c:kimder, por el contrario. proclamaba la superioridad del 
~spacio continental . En los a~os treinta. Dohuet por su parte, 
1abia profetizado el carácter decisivo de la potencia aérea. En 
[ in. la escuela estratégica francesa tradicional representada por 
~OCH había resumido la estrategia en dos reglas de gran 
ibstracción: la economia de fuerzas y la libertad de acc1on, que 
~or su misma abstracción puede aplicarse ~ todas las estrategias. 
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~l ConcePto Central 

Como se ve, las reglas propuestas constituyen más bien la 
Ldea general de soluciones particulares que leyes generales, lo 
)Ual explica eu divergencia. Únicamente las reglas estratégicas 
ie Fonch son reglas en sí, pero su abstracción apenas permite que 
~e saquen de ellas consecuencias prácticas, al menos de primera 
Lntención. Veremos, no obstante, que constituyen un cuadro 
Jastante bueno para analizar los problemas. 

Pero antes es preciso esclarecer las nociones que 
~epresentan. Para asi hacerlo. nos es útil volver a nuestra 
i finición de la estrategia: ""el arte de la dialéctica de as 

emplean la fuerza para resolver un coní-licto"". 
voluntades provoca la oposición de dos juegos 

~imétricos. en el oue cada uno trata de alcanzar el punto 
lecisivo del otro mediante una preparación tendiente a asustar. a 
)aralizar y a sorprender. siendo todas éstas acciones de objetivo 
~sicológico. sehalémoslo de pasada. Por tanto. en toda 
~strategia se pueden discernir dos elementos distintos y 
::senc iales: 1) LA ELECCION DEL PUNTO DECI ~3IVO QUE SE QUIERE 
\LCANZAR EN B'UNCION DE LAS VULNERABILIDADES ENEt-HGAS ~ 2) LA 
~LECCION DE LA NANIOBHA PREPARATORIA QUE PERHITA ALCANZAH EL 
JUNTO DECISIVO. Pe~o como quiera que cada uno de los adversarios 
1ace lo mismo en la preparación de su maniobra. el éxito irá 
1acia aquel de los dos oponentes que haya sabido impedir la 
\1aniobra enemiga ~,. di.Pigir la propia hacia su ob~ietivo. .Es lo 
;¡ue FOCH llama. en la estrategia clásica. ""CüNSEl:\VAR LA 
.lBER'l:AD _DE _ ACCLON"". La lucha de las voluntades se reduce, 
~ues. a una lucha por la libertad de acción tratando cada uno de 
~onservarla y privar de ella al adversario~ 

Si uno es mucho más fuerte que el enemigo, fácil será 
~onservar la libertad de acción empleando tantas fuerzas como 
3ean necesarias a fin de paralizar la maniobra enemiga, 
::onservando aún bastantes medios disponibles para asestar el 
~olpe decisivo. Pero ese caso es extremadamente raro. 
1ormalmente hay que saber repartir racionalmente los medios 
Jropios entre la protección contra la maniobra preparatoria 
~nemiga, la propia maniobra preparatoria y la acción decisiva. 
:.:ste reparto óptimo es lo que la estrategia clásica denomina L.8. 
~CONOMIA DE LAS~U~HZhS. 

De suerte que el análisis del esquema de la lucha en términos 
ibstractos se reduce sintéticamente a la fórmula siguiente: 
'ALGA~~ZAE_E~~- P~NTO __ DECISIVO MEECED A LA LIBERTAD DE ACCION 
:~ONSEGUIDA MEDIANTE UNA BUENA ECONOMIA DE LAS FUERZAS". 
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Pero ahora hay que descomponer de nuevo éste concentrado pa.ra 
:>derlo utilizar busca.ndo loe medios susceptibles de realizar la 
conomia de fuerzas y la liber-tad de acc:ión. Legatnoe aqui al 
mbral de un estudio rara vez acometido en ror111a eieterMitica. lo 
ue ha contribuido en no escasa tnedida a mantener una especie de 
soteriemo sobre estas cuestiones. Se trata del ANALISI:3 DE LAS 
!VERSAS POSIBILIDADES BRINDADA:3 A LA DECISION ESTRATEGICA. 

QS ELEMENTOS DE LA DECISION ESTBATEGICA 

Es procedente decir que toda solución eetratégic.9. se refiere 
tres " ejes de coordenadas" : TIEMPO - LUGAR - y FUERZAS en 

tras palabras: el tiempo, el espacio y los medios tna ter iales ~,¡ 

:>ralee que definen una situación en un momento determina.do! 
demás. un factor muy cotnplej o que denominaremos "tnaniobr·a... e 1 
ual determina la sucesión y la relación de las sucesivas 
ituaciones. 

a) El b'actor Maniobra : 

Este último factor. que en cierta 
tros, es el gue resulta de la dialéctica 

medida rige a los 
de la lucha. de la 

La comparación con 
cierto número de 

esgrima" abstracta de los dos combatientes. 
a esgrima permite reconocer inmediatamente 
ipos de acciones y reacciones: 

OFENSIVAMENTE .... 

DEFENSIVA ..... 

lj"ATACAR", Operación que puede 
1 ser preparada o seguida de 

ll las acciones de: 
- .. At1ENAZAR .. 
- "SORPRENDER" 
- "FINGIR" 

"ENGA~AR" 
- ''FORZAR'' 

11- "CANSAR" 

1
1- "PERSEGUIR " 
lEs decir ocho tipos o manera de 
~ender··. 

1,,~ GUARDARSE .. 

= "PARAR" 

11
- "PARAR A TACANDO" 
- "DESPEJAR" 

11- "ESQUIVAR" 
"ROMPER" 
decir. seis tipos o maneras 
"de ±·ende r se" . 



Asi uüetno ~ en lo que respecta a las 
~oncebir cinco tipos de decisiones : 

DISPOSICION DE 
ft'UERZAS ..•..... 

¡¡_ "CONCENTRAR" 
11- "DISP:B:NSAR" 

11
- "ECONOMIZAR" 
- "AUN:B:NTAR" 

~~- "REDUCIR" 

fuerzas, se pueden 

Estas diecinueve alternativas, combinadas con una elección de 
JieiDPO y_luxar_. constituven el teclado estratégico. 

El adjunto cuadro número I da una de±inición de carácter 
~eneral de cada uno de estos tipos de acción, indica las 
)Ondiciones que supone y resume los resultados que son de 
::.:eperar. Se verá que todos se refieren a LA LIBERTAD DE ACCION, 
::ea para conseguirla, sea para recobrarla, sea para privar de 
3lla al adversario. También se verá que el medio para tener 
libertad de acción es saber asegurarse la lNl CIATIVA, .F'AC:.TQH 
1:::::;;ENCIAL DE LA !"lANIOBR..A.. 

Puede gue éstas consideraciones que parten de la esgrima 
~arezcan a primera vista no tener más que lejanas ralaciones con 
la estrategia moderna. No es asi en modo alguno. .El cuadro 
i.úmero 11 adjunto muestra, a modo de ejemplo, las ±ormas de 
~cción correspondiente a cada una de las soluciones, primero en 
la estrategia militar de la guerra 1.939/45, luego en la 
::.:strategia actual de la disuasión. Podría establecerse un CUADRO 
'j_nálogo para la estrategia total, la estrategia "indirecta" e 
lncluso para la estrategia financiera, diplomática o política. 
3e ve por ejemplo, que el equivalente estratégico de la batalla 
ie las Ardenas de 1.944 es, en estrategia de disuasión. el 
.:.>rograma soviético de proyectiles intercontinentales, y que el de 
la campaBa naval aliada en el Mediterráneo de 1.943/44 es el 
:lesarrollo del arma atómica táctica. La noció_n de seguridad, 
)lásicamente basada en ±uerzas convenientemente repartidas. se 
~onvierte. en estrategia de disuasión, en un avance respecto a 
Loe progresos del adversario: la libertad de acción que resultaba 
:le la iniciativa, depende · en disuasión del avance de potencial 
: seguridad), pero también de la capacidad de supervivencia y de 
La incertidumbre en cuanto a las posibilidades de llegar a los 
::.:xtremos Camenaza)~ 
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El reconocimiento de estas equivalencias es en e:-:tremo 
mportante para intr·oducir en .la dirección de la estrategia una 
oción consciente de la maniobr8. que se desarrolLa y de las 
osibilidades de reacción que han de ser consideradas. 

) Las Doctrinas de Maniobra 

Para la elección de esas reacciones. 
resenci8. de diversas doctr·inae c•puestas. 

noe hall.9.mos en 

La primer8., que ll8.rno "DOCTRINA DE DINAMICA RACIONAL". 
onsidera la potencia de las fuerzas en presencia y recowienda la 
olución más conforme con el rendimiento de dichas fuerzas: se 
uscará la concentración de los esfuerzos al objeto de poder 
eshacer la masa principal enemiga, lo cual provocará la derrota 
e todo el resto. La lucha será llevada del fuerte al fuerte v 
a decisión deberá producirse en el teatro principal. Es esta la 
strategia deducid8. 8 . finales del Siglo XIX de létS teorías de 
lausewitz y que inspiró a Franci8. el famoso Plan 17 de 1.914. 

La segunda~ que llruno "DOCTRINA DE LAS COMBINACIONE..S" 
onsidera el valor psicológico de la acción que se va a emprender 

recomienda escoger la solución que tenga por efecto despistar. 
esorientar y "decepcionar" l8.s previsiones del adver·sario: en la 
ayor parte de los C8.eos, este conducirá a la dispersión de las 
ropia.s fuerzas (o de los esfuerzos). llevando al adversa.rio .:a 
acer otro t8.nto y a buscar la victori8. tnediante 8.ccionee del 
uerte al débil. si es preciso en teatros secundarios e incluso 
xcéntricos. Tal estrategia ha sido muy brill8.ntemente expuesta 
n nuestro di8.s por Lidde l Hart. a modo de ant idoto de 18. 
strategia de Clause•Ñitz y corClo un8. tr·adición esencialmente 
•ritánica. 

Existen igualmente otras doctrinas, en la actualidad 
;:nticuadas: La "DOCTRINA GEOMETRICA" deducida por los prusianos 
iel orden oblicuo de FEDERICO II y la "DOCTRINA GEOGRAFICA" de 
omini, que corresponde a una interpretación de las victorias de 
fapoleón. 

En realidad, ninguna de estas doctrinas presenta un valor 
•bsoluto. Si se exceptúa la DOCTRINA G:EOMETRICA, verdaderamente 
·enecida. cada una de esas doctrinas se adecúa a un juego que 
~ede ser el mejor en ciertos casos. el peor en otros: la 
'dinámica racional" corresponde sea el caso en que uno es el mas 
-uerte (por qué, entonces. hacer tantos remilgos?). sea a aquel 
~ n que un adversario superior en fuerzas se ha dispersado 
··eligrosamente; las "combinaciones" se imponen cuando uno es el 
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1í.áe débil y eietllpre serán útiles P~ü .... a aeesur· .9.ree la superioridad, 
3. condición naturalmente~ de que se sepa evitar una dispersión 
:mperior a la del enemigo; la "geogr·a.fica" desempef"ia un papel tnuy 
lmportante en estrategia. militar cua.ndo el teatro de Ol:•eracionee 
~s pobre en comunicaciones (como el caso de Europa. en la Epoca de 
·~apoleón) y forma un tablero de ajedrez bien definido. (en 
1.ueetra. época el tablero de ajedr·ez está constituido por loe 
~ontinentes y loe mares). 

Por consiguiente~ la elección de las reacciones ha de estar 
lnicamente guiada por el estudio de la situación particular. 
3iendo preciso~ en la mayor parte de los casos. hacer 
3Ucesivamente uso de varias doctrinas. 

) . Loa "Modos: de la Estrategia 

Sin embargo, el estudio de un plan de operaciones llegará 
¡eneralmente a definir una ACTITUD DE CONJUNTO correspondiente a 
la doctrina que mejor responda a la situación relativa de los dos 
::,andas. Se vuelve asi al problema general de la elección de uno 
:le los "modelos" que hemos examinado anteriormente. En el plano 
:le las ideas, · esos diversos modelos se ordenan según dos " modos" 
;:.'rincipalmente : LA .KSTRATEGIA DIRECTA y LA l!:Sl'RATEGIA INDIRECTA. 

LA ESTRATEGIA DIRECTA, que corresponde a los modelo s número 
1.. número 3 y número 5, no es otra cosa que el concepto basado en 
La búsgueda de la decisión o de la disuasión por el empleo o la 
~xistencia de ~uerzas militares considerada como medio principal. 
?or tanto. esta estrategia es en primer término la de Clausewitz, 
la cual no es otra que la generalización del concepto basado en 
la DlNAMICA RACIONAL. Ella es la que ha inspirado a los jefes de 
la guerra de 1.~14 y a los je~es alemanes y norteamericanos de la 
iUerra 1.~39 /1.945. Ella es también la que reina sobre la 
:>posición potencial de las fuerzas nucleares. La b:STRATEGIA 
DIRECTA puede igualmente emplear el concepto de las 
"COMBINACIONES'' señaladamente en lo que respe c ta a la 
~proximación indirecta. 

LA ES1'RAT.EGIA INDIRECTA, corresponde a los modelos número 2, 
número 3 y número 4. Inspira todas las :termas de conflicto que 
r10 buscan directamente la decisión mediante el e.nfrentamiento de 
las fuerzas militares. sino a través de procedimientos menos 
jirectos. sea en el orden politice o económico (guerra 
~evolucionaría). sea incluso en el orden militar, procediendo por 
:1.cciones sucesivas cortadas por negociaciones (estrategia 
hi tleriana de l. Sl36 a l. 939). Esta estrategia goza de una- ±"ama 
cada vez. mayor desde que la amenaza de guerra integral en modo 
directo parece deber conducir a destrucciones reciprocas 
inaceptables. Compleja y sutil, su teoría es aún mal conocida. 
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:>u papel es permanente en la guerra fria y acf~.so sea esta 1.9 . 
.lnica estrategia que ahora se p~ede utilizar· desde que la a1nenaza 
~tómica paraliza la estrategia directa. 

En realidad, estos dos " tnodoe" coe::-:ieten y se COlflPleta:n: 1.9. 
:lialéctica del mundo aetual comprende simultáneamente una 
::lialéctica nuclear en el tnodo de la estrategia dir·ecta, que 
~iende a neutralizar recipro camente l o e grandes potenciales 
:: c onómico s e industriales. en tanto que por· las fisuras del 
3istema de disuasión asi creado se insin~an las a c ciones 
flUltifor•tfies de la dialéctica politica en el 1nodo de la eetr.-:ttegi.9. 
indirecta. La estrategL9.. como L9. 1núsica. . tiene un modo til·9.YOr y 
.1n ttlodo menor. 

:l. El factor de Vax'iabilidad 

Esto no es todo. Otro f .9.ctor ilflPOrtante h.~. de 
:m la elaboración del CONCEPTO ESTRATEGI CO 
vARIABILIDAD DE LOS t1EDIO;:; Y DEL t1EDIO . 

se:r.·· SUbl:" ·~.Y -9-dO 
el de 1.9. 

En efecto. el mundo evoluciona. muy de prisa. aingulartnente en 
1.uestra época todo está en perfecta. tra.sforma.c ión. Por ej etftPlo, 
la Alemanil:l. de 1. 965 no tiene en absoluto las ltlismas 
;:>osibilidadee que tenia en 1.938. La opinión mundial ya no esta 
~lentada por las mismas creencias y ya no reacciona de la misma 
nanera. Los elementos materiales de la estrategia varian 
igualmente con una. ve loe idl:l.d espantosa: e 1 l:I.V ión de 1. 94f..> est.B..ba 
9.nticuado en 1.950. El de 1.950 es ya inutilizl:l.ble en 1.960 . 
~te. 

Resulta de ello que el estratega no puede apoyarse con 
3eguridad absoluta en ningún antecedente ni puede disponer de 
:1inguna unidad de medida estable. Los cálculos tienen que 
~preciar constantemente el valor de una realidad cambiante, no 
36 lo en el presente sino en el porvenir y con varios afios de 
9.ntelación. lo cual crea una dificultad suplementaria 
~onsiderable. En vez de deducciones firmes y objetivas. la 
::strategia tiene el deber de proceder con HIPOTESIS y crear 
soluciones mediante VERDADEROS INVENTOS. 

Tal aspecto de la estrategia es uno de los gue menos se 
habian comprendido hasta en los últimos anos. Durante demasiado 
tiempo la evolución fue lo demasiado lenta como para hacer creer 
en la posibilidad de basarse en la experiencia. Si hoy dia el 
tnétodo histórico conserva ciertas posibilidades. dista mucho de 
ser suficiente y la mente privilegiada de Valery habia reconocido 
desde hace mucho · tiempo los peligros en él entraBados. 
Constreftida a la hipótesis. la estrategia ha de maniobrar en 
tiempo como babia aprendido a hacerlo en el espacio; lejos de 
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~roceder por hipótesis rigidas y aventuradas, como quisieran 
::-:iertas teorias recientes, generallnente norte8.mericanas~ basadas 
::n un an6.lisis sistemático de las probabilidades, puede basa.rse 
:: n un haz de posibilidades, organizándose de forma. que esas 
;.osibilidades sean vigiladas par.9. deter·min8.r a tiempo las que se 
::-;omprueban y desarrollan y aquellas que desapat ... ecen. Aqui 
t-ambién se introducirá un factor de maniobr·a, es decir, de 
:)revisiones "contraalea.toria.s" que permitan seguirle lo mas ce¡:·c.9. 
?Osible los pasos a la evolución. 

En cua.nto a la inventiva indispensable para. hallar, con 
::: letnent.os nuevos o renovados.. la solución futura. que corresponda 
:t. una situación futura apreciada, escapa a toda regla. Digamos 
:;6_lQ <tue ha de e:-:cluir la rutina. tan fuertetnente arraigada en 
Las t_r_adi_ciones militares fijadas en_ l.De "re~l8.mentos", v hacer 
;u:L _lLfJ.11tamiento a 18. ima~inación y a _ la wedit.ación. 

Estas realidades incuestionables de la estrategia moderna~ 
:trraet.r8.da. cotno nuestra civiliza.ción por el progreso e:-:cepcio nal 
ie la ciencia, deberian llevar a una reforwa profunda de nuestros 
""tábitos. Lo importante no es ya. el pr·eeente sino lo por ·venir. 
·.os plazos de re8.l izac ión de cualquier tnaniobr,'3J. ( oreac ión de 
n.at.er·iales nuevos~ cambio de atmósfera. psicológica, modific.9.ción 
~-e equi 1 ibr ioe int.ernac ionales. etc. '> requiere:r-1 .9.l:'i()B y d.orain8.n e 1 
..:•orvenir. LA PREPARACION LE TOt1..A. LA DELANTERA A LA E.JECUCH)N. O 
~ea que r·esul ta fútil gastar· mi lee de tcüllo·ües pa.r·a. un8. d.efene .~ 
1acional c uyo valor futuro es incierto, en tanto que es esencial 
:::st.ar INFORHADO Y PREVER. P.lrl.ba.s necesidades oblig.9.n .9. c .9.rg.9_r hoy 
:;1 acento (y el gasto ·¡ en potentes ór·ganoe de inforw8.ciór1 ~-' 

::studioe. ca.paces de seguir· la coyuntur.9. y dirigir 1.9. rtl8.nic•br .9. de 
:::vo lución de las fuerzas como decisiones calculadas que se totnan 
~ tiempo. Tal vez sea aqui donde r ·esid.e la. r·efo rtna tMis 
ipremiante de nuestra época. 

Concluiré este rápido examen con un símil que es apenas una 
::aricatura; el .estratega es semejante a un cirujano gue deberia 
)perar a un enfermo oue se halla en estado de constante y 
~xtremadamente rápido crecimiento, ello sin estar seguro de su 
~opografia anatómica. en una mesa . de operaciones en perpetuo 
'1ovimiento y con un instrumental que hubiera tenido que encargar 
~orlo menos cinco años antes ... 

~nc 1-ueioneJ;;l 

Se ve hasta que ex~remo la partida de ajedrez de la 
~strategia puede ser compleja: se desarrolla al mismo tiempo con 
:::1 mismo número de alternativas . al nivel de cada una de las 
~strategias que han de combinarse p ·ara lograr una misma decisión. 
Jn cerebro electrónico podria ayudar, pero ¡no podría prever 
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.. odas las posibilidades de acción y de reacción mé.e allá de 
•lsunos lancee!, Es lo que e:~plic .9. que 1.9. dirección "cientjfic.9. " 
ie la estrategia casi nunc-B. haY-B. sido intentada. Cuando lo ha 
ddo, en e 1 periodo Napoleónico eefialad.B.mente, fue por que las 
!Ondic iones part icula.ree de la época per1ni t ian r·educ ir 
!onsiderablemente el número factores en juego, 

En el caso general, el estratega h-8. tenido que apreciar .9.. ojo 
ie buen cuber·o los numerosos factores que puedan ser esenciales y 
imitar su r-B.zonamiento a esos factores, Es lo que h-B.ce que la 

:strategia sea un 8.rte y no una cienci-8.. Ningún artist-8. ha 
'intad.o jamás un cuadro par·tiendo de una list-8. co1npleta de reglas 
,eóricas, Sólo a veces se ha referido a ciertas reglas para 
!Omprobar si su obr-B. "aguantaba" , 

Otro tanto sucede con la. estrategia, 
Layan podido cometerse t.B.ntos err·or·es. 

A APLICACION DE LA ESTRATEGIA 

lo cual explica que 

Refiriéndose a las reglas de buen sentido de la estrategia. 
lapoleón dijo que era "un arte sencillo, per·o todo de ejecución", 
::s de subrayar 18. import-B.ncia de la aplicación, Es evidente que 
:e precisa mucha resolución y una c:abez-B. fri-B .. adetCLás de una 
•oluntad a toda prueba para mantener el esfuerzo en la dirección 
ie 1 objetivo apunta.do, Rara vez estas cualidades ee reúnen en 
1na sola. persona, De a.hí el menguado nüwer·o de verdaderos 
i.ombres de guerra, ya que tienen que ser .9.. la vez pensador·es Y 
i.ombres de acc: ión. 

Pero en el plano de las ideas. la ejecución · plantea un 
\roblema capital cuya incomprensión ha causado múltiples 
~rrotas, entre las cuales la de Francia en 1.940. Me refiero a 
as relaciones entre la estrategia y las tácticas. Asi como la 
:strategía es el medio de aplicación de la política, las tácticas 
:on los medíos de aplicación de la estrategia. Es decir, que los 
.ácticos han de estar subordinados a la estrategia y no a la 
nversa. 

Sin embargo, numerosas obras, por no citar más que a los 
'ontemporáneos, FULLER, ROUGERON, y TOYNBEE, por ejemplo. 
:xplican toda la evolución de la estrategia por la evolución de 
as técnicas: son la falange, la legión, el arquero turcomano. la 
~lvora de cahón, el fusil de tiro rápido, la ametralladora. el 
·errocarril. el carro y la motorización. el avión, el arma 
•tómica, etc. los que han senalado los grandes cambios~ luego . 
. odo esfuerzo debe 90nverger hacía el invento de técnicas nuevas 
' la puesta en su punto de las tácticas adecuadas. La estrategia 
me haya de manejar esas tácticas tiene gue estarle subordinada. 



SE TRATA DE UN CONTRASENTIDO EXTREMADAMENTE GRAVE Y TANTO MAS 
PELIGROSO CUANTO CONTIENE UNA GRAN PARTE DE VERDAD, PERO SOLO UNA 
PARTE . 

Lo que si es verdad es que el avance técnico constituye un 
factor esencial de po~encia. Todo el mundo comprende que no se 
puede detener un carro con fusil ni derribar un avión con 
flechas. o que la superioridad adquirida por los romanos con el 
armamento y la táctica de su legión les permitió conquistar la 
mayor parte del mundo antiguo. Es evidentísimo que el avance 
técnico y táctico confiere una ventaja considerable al que se 
beneficia con ese avance . y ello porque éste facilita medios 
suplementarios o más eficaces a la estrategia . 

Pero este avance puede revelarse inútil si se pone al 
servicio de una mala estrategia. Es este el punto esencial que 
siempre ha de tenerse presente . Recordemos nuestras recientes 
experiencias en Argelia, por ejemplo: Nuestro armamento y nuestro 
equipamiento modernos. nos ha permitido alcanzar la decisión?. 
En efecto . no existe una táctica óptima en si . ya que cualquier 
táctica solo tiene valor con relación a la táctica del 
adversario . - Asi hemos podido comprobar que el avión y el carro 
tallan ante la guerrilla y que el arma atómica sólo ha permitido 
a los Estados Unidos obtener en Corea un armisticio de 
cc,mpromiso. 

Ello quiere decir que hay algo destinado a dominar la táctica 
6 la elección de las tácticas. Si se alige combatir carros con 
Infantería a pie . como en 1 . 940 . el resultado será seguramente la 
derrota . lo mismo que si se elige reducir la guerrilla mediante 
una táctica de fortines . como en un momento lo hiciera Chang-Kai
Check. Ahora bien. la ELECCION DE LAS TACTICAS CORRESPONDE A LA 
E;3TRATEGIA . Es la Estrategia la que decidirá la forma del 
conflicto ofensivo o defensivo . insidioso o violento . directo o 
bien progresivo o indirecto . si se buscará la lucha en el campo 
politice o en el terreno militar . si se empleará o no el arma 
atómica. etc . Hubiera sido insensato para los fel-laghas buscar 
el éxito mediante una prueba de fuerza en el ámbito f inanciero o 
industrial o a t ravés d e u na batalla _en regla tipo 1 . 940 o 1 . 9 45. 
f\")r el contrario . fue perí:·ectamente lógico que eligiera una 
táctica de guerril l a que no apuntaba a la decisión sino a través 
de la laxitud francesa y toma ndo apoyo en una coyuntura 
internacional . Esto es la estrategia y ella es la que dete 
manclar. 

La estrategia . además . 'debe no sólo elegir las tácticas . sino 
que debe orient ar i gualmente la evolución de las tácticae:. a :fin 
de que éstas pue dan desemperlar su riecesa rio papel con mirae: a la 
decisión . Fue a s i. por ejemplo . como la táctica o f ensiva d e 
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L.918. demasiado lenta para lograr la ruptura del frente. 
·•epreaentaba ciertamente una ~ "táctica posible", pero n o 
~orrespondi.'3. a las necesidades de la decisión~ lft "táctic8. 
"tecesaria" desde el punto de vista de la estrategia operativ a 
::xigia m~_yor velocidad de progresión. 1.9.. que lograron loa 
:..!emanes en l. 940 con sus divisiones blind8.das. Al 8.ceptar una 
A§ .. ctica que no comp8_gin8.b8. con 18. "táctica neoeeari.'3.". nos 
::ondenti.b8.moa a un8. estr8.tegi8. militar estéril. Es papel de ü:1 
~ strategi8. . pues, se?tal8.r .9.. las técnicas y a l.'3.s tác ticas el 
)bjetivo hacia el que han de encarnin8.r· sus inventos y sus 
Lnvestigaciones. Sólo entonces la evolución resultará dirigida 
~ n direcciones pr·ovechoeas, por apuntar al objetivo de 18. lucha: 
. ,A _DEf'...I_S_IDN • 

:;oncl.uaion.ea 

En "SIEGFRED ''. la obra teatral de GIRAUDOUX, de vez en cuando 
}e ven aparecer unos Generales Alemanes gue andan en busca de una 
~órmula general de la guerra, especie de piedra filos o fal gue 
~ermitiera revolver todos los problemas. Esta imagen es una 
laricatura de la estrategia, como la alguimia es una caricatura 
le la ciencia. La guerra es un fenómeno social demasiado 
lomplejo para dejarse apresar por cualquier fórmula sencilla que 
10 sea una evidencia. Sin embargo. la ciencia moderna ha 
~ onc luido por realizar las transmutaciones esperadas por la 
~ lquimia, pero por caminos completamente diferentes de la 
¡lguimia misma. La misma ciencia moderna que descubre 
1ctualmente la Sociología, ha de investigar los medios de 
::onducir el destino de la Humanidad. hasta agui abandonado a los 
~ás elementales empirismos. 

En esa búsqueda, la Estrategia ha de constituir una de las 
:lieciplina importantes, por ser MEDIO DE ACCION de la política 
internacional, no resultando imposible que sus procedimientos 
;ean aplicables al ámbito de la política a secas, e incluso en 
.odos lo ámbitos en que se enfrentan dos voluntades. Sólo por el 
}Onoc imiento del método y de los procedimientos de la estrategia 
r mediante su empleo consciente, las luchas inevitables podrán 
~er llevadas a cabo ahorrándose errores que . han causado el 
ierrumbamíento de Europa. Incluso es de esperar que, merced a 
~se. dominio. numerosos conflictos puedan ser evitados, y por qué 
tó, que el conocimiento del arte de la lucha desemboque en la 
~laboración de un verdadero arte de ta paz. basado ya no en 
~endencias morales, sino en realidades eficaces. como la a c tual 
~strategia de disuasión. 
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TABLA No. I 

DKFINICION . . C CQMO EN LA ESGRIMA l 

~~C;;Io;l··--~~~~:~=~=-~,r::c~~~;~~~¡=·::~"1· ~~i~~=l 
.__w _________ .J •• t. - -· -·-------··---------·-----.Ji 

.:e~------¡ Dirigir el esfuer·- rEl punto o area debe t -Dec~sión 0--~:n~~JI 
!
¡ zo sobre un punto !ser de impor·to.ncio. o : ele 1-~- irdcia.ti- ¡¡ 
1 o Area sensible ¡sensibilidad parcial va. Libertad de ¡! 
¡ del enemigo. ¡o tota.l. Exige el a,cción. .1,_·-~~ l ! empleo de t.nedioe 

____ _J ··--·-···¡ adecuadc's. ·---·--·-·--·-·-- .... \j 
f ' ~ 1 

)RPRENDKR ! Diri'"':ir lo. a.c ción ¡
1
-El punto o .9.rea. no Ruptura_ del !! e - J¡ 
¡' debe estar fuerte- dispositivo 11 sobre un punto o 

área donde la ac-
'i 

¡mente pr·otegido. y enemigo y que- !¡ 
; debe tener suficien- brantamiento de l¡ 
! te sensibi l ida.d. su moral. Toma. ¡, 
( d i i . t , ¡¡ l e :n Cl. ·9. vl.Vo. Y ¡¡ 

ción no sea espe-
rada. 

libert.a.d de -~.e - !l 
¡ i- ¡¡ .. ··--·-------·-·! ----···-----·-····--·--------·-----! _ · ·-------·----·---·--·-····-----·------··----~ . e .. o ~-~-------··-·-·--· ··---·-·--1 ¡ 

•GIR ! Amenaza.r en uno. ! La Po.rte selecciona.- Obliga al ~w::- ¡¡ 
i parte determina.da ¡da para ata.car debe migo a. cubrir H ! pa_ra que el enemi- ¡quedar mal pr·otegi- la_ pa_r·te a.mena.- ¡¡ 
1 go descuid.e la que ¡da y ser o.l ta.mente za.da. procura. q ! en reo.lidad se l sensible Po.r-~. el la. Úüci.~_tiv .5. y ¡¡ 
! quiere atacar· . ! enemigo. procur·a liber·- ¡¡ 
¡ i 1 - - - _ - -= -- n 

-··----··-··-------¡ ... ---··--··-·----··---·--···--··--·---------! . ------·--·····----·-·--·--···-·------··-----1 .. 1:- .!:f_ d ;;_J.~ __ '!!: '_:¿_~~1:_;=' r 1 ~-.-11 
iAAAR i Sentido estrecho: ! Come' lo. o.nterior. ¡ Prepa_l-.8. l -9. toma_ ll 

Demostr·ación sobre jpero la. amena.za. no de la inioia.ti- jj 
un punto o área y jdebe determina.r una va .. Prepa_r·a_ la. ¡¡ 
ata.que fuerte so- 1defensa sino procu- libertad de ¡¡ 
bre otro. l r·ar incertidumbre. acción. ¡¡ 

1¡La actitud debe 1 q 
Sentido general 1 proporc iona.r al r::.w::- ¡¡ 
Aparentar una ac- !migo un fa.lso senti- ¡; 

. l ll ¡ titud diferente de ¡miento de seguridad. ! ¡¡ 
: la que en realida.d i ¡ !l 

·= .. :.-:..=.:-.-=-.:.-::-.:::::--·::::--".=.--1 t~~~::__:;,.=-=-=-.::.-= .. ---.:---.::.-_-_.,._.,-::-.::.= . .,..;"=-=·--L--::.=-=="::::-:.--.::.=::-:"'===.:-:.:-:=:--.-==: .. -:-:--:=.:::-,~::---.. -1.-.o:,-.:::,-:.::.-~c-,::::c-:..-... "-.::.-.:::::-:.:-=:====j l 
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-·""""''"=:::::::::"''"'=--::.-::-":::cf-..... -=::::==~:::..::.=::::::::::.:::::::.· .. -::c-::.·c="'~=.::.::::=:..""=""''''''=r· :::.-::~~-"=.:::"""":::::::::=~"""==:::::::-:=.::::::::.=c=::::cc:::.,,~-"~"'~1" ' '·' ·''"'=:::::=-~-::--=--=-""::c·"=-..... ::.· .. =""_._.." .... :::.= .. ·c::cl, 

ION D.ESCRIPCION CONDICIONES QUE LA ¡ RESULTADOS QUE t
1
1¡ 

AéciON SUPONE 1 PUEDEN ESPERAR : 

ZAR ... ! Alr~anza~ un punto .. --~::·· me~~-i~·:· .. ··~-=~Jen- ~:~--~- -~ui ~ar a.l ·:~~:-= 1! 
1 o á.rea a. P;_sar· de ¡ sufi:,ientes p~r~ .. :s- ~ -migo la liber- !j 
1 la opoeiciun ene-

1 
ta a.r-ción de 1:u~r ..:.a. , tad de a.cción !¡ 

----------~ m-~B-~~---------- ---------1 ~~P !~_~_:_n~_d-~~~-~~~~--1 :~-~~l~~:me_r::~ -~~ 
SAR f Obligar al enemigo 

1
1como arriba debe te- ! Quita.r al ene- !

1
• 

! j 1 
SGASTAR) 1 a desgastar su ¡neree en cuenta que ¡ migo todas sus p 

energia y sus me-
1
los propios medios ¡ r·eserva.s de ¡j 

· dios para defender ¡también se desgas- ¡ energia, res- ¡¡ 
sus áreas sensi- ta.n. Sólo es reco- j trinsLt" su l! 
bles. Prepararlo ¡mendable cuando los ¡ iniciativa y ¡¡ 
para atacarlo. medios enemigos son ¡ reducir su li- ¡¡ 

1 
mu~r superiores o si ¡ berta.d de ·5.c- ¡¡ 

1 .el pr·ocedimiento i ción. ij 
' ¡ . l l !. 1 ¡.proporc ~ona re su ta- ¡ q 

' . l. 
1 1 dos positivos. i !! - --·-----·- .. --J .. ·--·-.. ·-·-·--·---·-·---------1 ·····----· ·-·-·--··-·--.. ---·----------------j .... , __ .,,_., ____ .. __ , ... _____________ 1! 

SEGUIR ! Explotar cond.icio- ¡Se efectúa pa.r·a. evi- 1 t1a.ntiene la !! 
1 
nes especia.les que l ta.r que el enemigo 1 inicia.tiva. y ii 

1 ~ 1 

1 
permita.n domina.r 

1
pueda. r·ecuperar· la. ! a.1 .. unenta. la li- :¡ 

' completamente al ; libertad de a.,-:;c ión l bertad de a.c - l¡ 
• l 'l 

... -.. - ... ·- ----·-·-----¡ €: .. ~~~~1--~.2 .. ~.--.. ---------------j J:•e t~?.: .. t.~~~:-~ .... --.. -------·-··--·-------·-- ; -~;: ~ .. ~~~-:---------·-------~ j 
DARSE ¡ Colocarse en si- ! Se ba.sa. en un c6.lcu- Previsto pa.r·a Íl 
BRIR O ¡ tuación que per-mi- j lo completo de fuer- seguridad con- ¡¡ 
'RDAR) ¡· ta cubrir· oportu- 1 zas y de tJ.cción r-e- tra la. toma. d.e ¡¡ 

1 tt ¡ namente todos los ¡ ttJ.rda.ndes. inicia.tiva por· ll 
¡ puntos o áreas en 1 parte del ene- ¡¡ 
1 especial la.s sen- ¡ migo. ij 
~ . •t l 1 1 ¡ s1J es. ¡ ¡ ll 

_ . .... _ ... - ......... _ .............. - ... ¡¡ . . . .... -·--------·-----------·---- ·-·------·1 --·-·---.. -·---------·--·-.. ··----·------·----·--! ...... _____ .. --·--·--.. ·---·---- .............. _ ........ ¡ l 
RARSE O 1 Cambiar el dispo- jcontar con medios j Pr·evisto pa.r·a. ll 
PRENDER- ¡ sitivo para hacer ¡suficientes y ¡ el restableci- 1¡ 
{PAR-

1 
el vacio o PtJ.ra. jhacerlo en oportuni- ¡ miento de la. ¡ 

LMKNTK) ¡ que el adversario ¡dad. Obliga al ene-· ¡ seguridad. J¡ 
¡ lance sus ataques ¡migo a cambia.r· di- 1 !. 
1 sobre puntos o ¡ recciones de esfuer- ¡ l¡· 
1 - - t t í ' 
1 areas LUer emen .. e 1 zo. ¡ ¡¡ 
¡ protegidas o qu~ _ ¡ j !1 
¡ permitan la acc1on ¡ i ¡¡ 
j de pr·opitJ.s tr·opas ¡ ! ¡¡ 
! sobreella.s. ·Í l · J¡ 
! l : il 

~=-=--:=---=-==--=--~-- --- ----·- ---- --:.:::--=----=--====-.. :.::::.-------=--===..'"'::.7_-:=.:...:..~.:.::.--"':"-'"::':..==-..::..---.;:.;:.~-===--=--~---=-.:::::---:=::::--==--~:-:=__-==::---:::::-.:::-.::..-.:_-::::_-_-_.._-----.:=------! 
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"'""""::.::=-:::.=·":::.-:::::~="~-=---1·- ==~-.:::.::~---=--=-=--==-=-="==--==-=·:::::=-:.==-==:::===="="=-=====.::::::~"·"=="--:::.-::.-:-:.:=::=¡::=:::-":c:.::.""-"""""-"·--=.=.-.. -:::-.. -:::.-:.-=:::=~"=-=~-::::::-.. =.T 
:CION 1 DESCRIPCION j¡ CONDICIONES QUE LA l RESULTADOS QUE 1! 

.RARo 
INTENER 

1 ACCION SUPONE 1 PUEDEN ESPERAR 11 

l Proteger conve- ~a ;rotec~i6n -;~~~ - ·--~revisto pa~-.all 
lnientemente un ·,· ser eficaz y no el restablecí- !! 

1 punto o ár.~.t que i obligar a. descubrir miento de la !1 

!. frene el ata.que ¡otras pa.rtes del ¡ eegurida.d. . ¡¡ 
enemigo. !dispositivo. 1 1! 

··-······-·-·---·-·-·-··-····--·······-·: ··-···--·----··--·-·-----····-----·- --···-----·-··-r-········-··-·····-··--··----·-·····---·-·---·-----·······------··---···--··-····-·-·· ·-· ···-·----·-·····-----··-----·--·-·--·----··-·····i l ¡ . 1 
:PLICAR 1 Alca.nza.r por ata- ¡ ~s neeesó.ri? que el Previsto PB.ra. )¡ 
'ARAR i que un área 1 area tenga unpor·tan- recupera.r· la q 
'ACANDO) ¡ sensible enemiga jcia. en la. d.ecisión irüciativa.. ¡¡ 

1 
de manera. que este ¡ ( sensibilidad gran- ¡j 

1 abandone un a.ta. ¡de l • ¡¡ 
--·-.. ------·--·-·-"·--! q u ~--.. ~il: ___ b~.!.§_~ d !.~-=- .. --.. - - .. ¡ --·------.. ------·---·--·--------·-----.. --.... -·-·1 .-................. -.. .. ------.. --.. ·-----·!! 
;QUIVAR ¡ Evita.r la. aceión !Debe oblig8.r a.l ene- j Reet.B.blecimien- :¡ 

¡ enemiga co loca.ndo ! migo 8 . cambiar sus ¡ to de la segu- ¡:! 

1 
e~ propio dis~osi- ¡propios dispositivos j rielad. ! 

j ~lvo a~a:~do _:tuer~ ¡no d~b~ -~e~c1~~~i~ _ ¡ .:! 
i del alca.nce enemi 

1 
otra_...., f.trta.'-J t:itnBl 1 11 

;;-;;--------~ !~"~-:;;8~~~--:ban ~--¡ ~!!: ~:~~!!!-'-~~--~~~-+ ;.~~t8 b le~ i~¡~~=-ll 
¡ dona.do con todas ¡migo a toma.r nuevos to de 18. segu- ¡¡ 
! las fuerzas en po- ! dieposi tiv? s. No de- rielad. ¡¡ 
¡ sición o una ¡be descubrlr nuevas '! 
l región determi- !vulnera.bilidadee 1 j¡ 
l nada. i propia.s. i ;: ·-- --·---------·-.. -----.. ¡ -·---·-.. ----------------! ...... --.. ----------.. --·-.. -----·-·----.. -¡ -...... _ ... _ .. ____ .. __________ .. _________ ¡ ¡ 

:ENAZAR Í Tomar una. coloca- 1 ( 1) Requier·e medios 1 Previsto pare. ·
1
1 

l i - t l ¡ • -l ¡ 1 i i t l 1 i 1 

¡ e on a que per·- l aproplaüos. j m "ar· a - 1¡ 
1 mita actua.r sobr·e 1 : ber-tad de a.c.- j¡ 
j determina.do punto ! ( 2) La. amenaza. debe ¡ e ión enemiga. ¡¡ 
1 o .~irea. del enemi- ¡ ejereerse sobre ¡ '¡'; 
1 1 ¡ 1 g o . ¡ punto o área su- ¡ q 

i fic: iertterüeL-l.te ¡ !¡ 
1 í l ¡¡ 
¡ ¡ sensib le () ¡ ¡¡ 
¡ ! importa.nte. · ;! ........................... ------.. ·----...J. _ ___________ .. ________ , ........... _ . ____ .. _________ .. __________ I.. ........... - .... --·--·-·-.. - .................. ---.. ·------- .. ----... - ....... - .... -1 ... _ ............. --.... ·-----·---·---.. --.. --.. --------¡¡ 

:SERVACIONES H 

H 
q 
!¡ 
!! 
~ ' 

c .. ==~-~=="--::.C.-:=::.-.:-.. -:.-~.--·.::......:::::-:: .. ,":-":-"=-.::-.. ----·: .. ,:~-:.:.::c"""'.::·-"--·==~=~·=:c-".-"~-.. -:.-:.":---.. "=""":-'o=:-.::.-:.-= .. :." .. -::c~-:.-.. --":;.-_-:;~-:.-:."--------:--.. --"":--.. ""----==--"~-"::=::::~-::-"""=-~-----::-:"~--~----"_.."_-:.-:.-...... =:.· .. ---::::-"~":"'----·.::....d.i 
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TABLA No. II 

:EQUIYAI,HNCIAS KN LAS DIVERSAS ESTRATEGIAS 

·::.=.::::=-=-.::.==="·=,_.===··===r=;;="===-.,_..===-===--=-==.::..-=-"=r::::::-.::.---=--=---==_._.."=-'==-=====-=-"==::::.=.::.:==~-=-..::::==-:.=.::.=-:.=-:.=-=".::.1"~ 

~ION 
1 

EQUIVALENCIAS KN j EQUIVALENCIAS EN ESTRATEGIA DE ¡1 
ESTRATEGIA MILITAR DISUACION l 

1 1. 939 - 1. 945 r· -···--·--·· · -···-··· ·--· --- -- ··-···- -·-·· --=--·--·---··--··-·-----·---····--·-·-·-···--·---·--;¡ 

1 ! DEFINICION ! EJEMPLOS !i 
.;:;.::~:-:i:t-:::-;-r,-::::.;;_;;-:r~.;:-:;-~::.;:=:~t=-i;:---.:::::-"!:;..::;.--ru:-~.::-:-::i: .. ::::-;-::-=.:.;;;.:;:.,;;.~.;n-=-:.;.;:-:;;:.;;.:-:'!:.7C.-:-:-::¡;;:::~r::-::i.;;;e;t"---.:=:=_e-:.;:.;:;:~::.-:.;;:.~"7-..;;;;;;:.;:.;:=-¿.;;;.:;;;;:m.:;:.¡~:::ñ.etñ:-i7.:-:;;:-;:;r.:~:-::~:::::;-::;;;c:;==~..;::;;:~.;:-~.;;~:;.::::;:-:.;::r_:.:;;~.;:-:.;::;.:;.:.;;i! 

l 1 ! ti 

· .. cAR ¡ Operación Overlord !Realizar un pr·ogre- j Arma.e nuclear·ee ¡ 
l. 1.944. !so técnico poniendo de los E.U.. 1 

Ardenas 1.940 en derrota el sis- luego de la 1 

l tema de seguridad U. R. :3.:3. h 
:de 1 enemigo. Pr·ogt•aJI¡a_ de co- ¡¡ 
< l t <1 ! ! i -¡e e~ ll 

¡ j ¡ sovieticoe en l• 
1 1 1 Cuba 1. 962. di 

;;;;~~;·-----r 0~-~~~~-~-~-~----~~~-~~~:~~-:-····~~-~--1 ;~-~--~-~-~·:·~---~~;~···------·-·-----------·¡·-·~(~;~~~~-~ -~:;~.~-~=-··-¡~ 
¡ las Ar·dennas en ¡progreso mediante ¡ ti(:os, bombas !¡ 
¡ 1.944. Desembarco 

1
un gra_n avance ¡ fl.t ()rtÜca.s y ¡1 

----··-·-----·· ______ __J -~~l~.~~~-;;. ~-~ r ~~
8

~-----~-~~-~.:~----~~~--~~~-~--~-~~~-~--. ..J .. . :.~~-h~.1X~~~::::~-···-·-l¡l 
1 l l i 

~GIR ¡ Ofensiva alema:na. de ¡ Empef'ia.r- a.l enemigo j Bomba.r·der-os !1 
! 1 . 940 en Holanda.. ¡ pa.r·a mediante unos soviéticos ele 11 
1 ¡ ade la.ntos dentr·? de 1. 955 ( ? L ¡¡ 

¡un curso tecnologi- !1 
¡ c o _ sobr·e una dir·ec- !J 
tcion diferente de lt 

¡l ! la que se e igue l! 
t . ~ j 

-·-·---·---···-·----···-····-! - ···--··--·-·------··-·--·-·····---··-··--···----------·--· ~:~_aJ:El~!.~-~...::_ ________________ J ·-·------------·----------~1 
i ! . 

~MAR l Amena.za a.liada Hacer cr~er ?ue se J Espacio 0 ¡ 
1 sobre Boulogne en 1realizaran c1ertos 1 ¡ 
j 1. 944 antes del ,¡· progresos o eeco n- ¡ l¡,j· 

1 desembarco. der los progresos ! 
j 1 que uno ha real iza.- i 1¡ 

-··------------------·---1 ·-··-···-·-------··-····-·-----·-·-·--------!···c!.o ~---------·---·--··----·--------··---···--··~· ····---···-···----- ···-··----···-·-·--·--···-------! 

\ZAR 1 Ba.talla _ de ,~ j Sobrepasa el enerni- ! Aumento del JI 
¡ Normand1a .~t. Lo. , 1 go en desempeft.os ¡ techo y de la '! 
j El Alamein . !dentro de un _ ! velocidad de j 
! ¡ ~ominio en el cual ¡ aviones de E.U. :¡ 
¡ lel. ha. hecho un ¡ en 1.955. ¡¡ 
t t : 11 

l ¡esfuerzo. ! ¡t 
- " ·------ - ·- ·-·--· ---------·-----·--··---·----·--------·-·-··--·-------··------··-·-··-··- ··--·-··-----------··--· · ·--~···---·--·----·-·---···-······-·--····-----·-·--·----·-- .1 
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----·-··-·-----------,. ····- ... ···----------··-------·--------- - --¡····--------·---·--------- ----------------·----11 
!CION ! EQUIVALENCIAS EN 1 EQUIVALENCIAS EN ESTRATEGIA DE ¡j 

1 ~~=~i~9~;LITAR I ºI~~;;;-I~~~N----l -~~¿;;S ~¡¡ 
--- - ------- - j··-··----- ------¡----------------------! ... ··------------- ---¡ 

.NSAR j - Verdun (1,916), 1obligar que el ene- ¡ Toda. la. ca.rrera j 
¡ - Stalingrado y ¡migo haga impor- ¡ tecnológica, ¡j 
l campaft.a de Rusia, 1 tantee ga.etos y ¡ l 
; - Bombardeos aéreos 1 mayor·es de eu 1 lj 
j ali'7-dos en Ale- ¡capa.cidad en un ¡ !i 
! man~a, ¡campo en que la. ca.- ! ¡¡ 

;,;;~~-i;:,:~aña-de --~ranc ~~--1!:::;~~::!0-::::-'---1-~~~-t~~-;~-~~;=--- jl 
1 ·¡· l - ¡ ¡ de 1.940 del lado rioridad para obte- ¡ vietica ~e 1 

! alemán. Ida. y re- !ner una. ve·ntajfJ_ po- i Egipto y de l 
¡ greso de la campa_fia. ! lítica parcia.l. l Cuba. _Opera.ción i¡ 

··---·-··-----------------··-·--~ _c~~-- JJ.1J) ia_ ·----------··-----------+--------·--------··------·------··-··----·-·-----·--··---! _cJ.~_l __ J~.f.o_r?_:~[l_c;¿ __ ~----------······i¡ 
IRAR 1 Batalla. de Norma.n- jReesta.blecer el VfJ.- ! LinefJ. DEW. ¡¡ 

1 dia del lado a.lem.§_n ¡ lor del sistema de :3ubmarinos ató- ;1 
¡ l eegur·ida.d mediante micos ~" j 
¡ i intervenciones o Polaris. Re- ·

1

.

1

. 
1 !realizaciones. fuerzo de los . 
1 • j ·r - . i i escuc o s r >er.en- 11 
i ! 1 S -~.8 ) • 1. ······--··-----···-·····--·---¡ ···--··---··---··-··--··--··---------··----·-·-·-----·-··----···t-··-·-·--·-··-······---------··-------·-·-··--------------¡ ···---····-·----····--··-----··-·--··--------¡ ¡ 

:PLICAR ¡ B~.-calla. d.e Nor·man- ;Reesta.blecer el va.- Line.~. DE~IJ. ;3ub- j¡ 
¡ dla del lado alemán l lor· del sistema de mar·inos a.tómi- ;

1
: 

¡ 1 sesurida.d media.nte coa y Pola.ris. !1 

j ! Lntervenciones o , Refuerzo de los d 
! ! realiza.ciones, í escudos ( .. de- :¡ 
¡ ! 1 fenea"). il 

·····-----------------------i --------··--------------- -- ··-------: -···--·-- - -·-··--------·----··-·-··-----------------_¡ ··-····-····-----····---··---------------!! 
1 ! t f, 

;QUIVAR ¡ Repliegue a.lemán ! l !! 
¡ sobre Lorena des- 1 1 ! 
¡ pues de la. ba.ta.lla 7 · 7 l 
! de Normandia. l , l 

.. ·-· ---··- --- --··-- ···- ·- --¡ -·· -·- ···- --·---- ·-··-··-.- ···-··- ·------ ·----- ·------- -~-·. ··-. ··-···-···· ·-···· ·---------------- --------------·-··--¡ .. ·--·--·----· ·------- .. - -----------l 
•MPER ¡ Armiet i? io Francés 

1

1 Acuerdo de Arma.men- j Cub~ l. ~~62, la.-
¡ de 1.94U. toe o retirada. po- ¡ do .:>ovietico. 1 

l 
1
litica pa.ra evitar- ¡ ¡¡ 

¡ ¡de "poner las ca.r- ¡ i¡ 

__________________ J · · ·-·--------·------··--------··--··-------------~ ~:~ · ~~~~·~~----~·r·~-~~~~~-~-----1 ···· ··--· · ·-···----~----------~~ 
IIDARSH ! Defensa. de la. Gra.n ! Eeta.r- ade la.ntado al ! Carrera tecno- !l 

! Bretaña en 1. 940. 1 progreso de 1 enemi- ¡ lógica Y da tos. ¡¡ 
l 1 1 fl 

. 1 . 1 go . . . ¡ . ¡¡ 
_________________ L__ ---------··--------------···----·-----¡_···--·--··---------- --·-·-----------··-----·-L··----------------·-------_ll 
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e~~·;· ·- . -----·--··1 ~u~~~~;~~A~ In~-----~ ~~I;~~~-~~-~ ;~;;¡;;;~~-~~--------------·-·--·¡¡ 
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C A P I T U L O II 

ESTRATEGIA MILITAR CLASICA 

CARACTER EVOLUTIVO DE LA ESTRATEGIA MILITAR 

La estrategia militar clásica debería ser la mejor conocida. 
Sin embargo. no hay tal, ya que las reglas que la r·igen han sido 
generalmente oscurecidas por ciertos factores contemporáneos cuya 
importancia., a.l parecer~ debía. ser· perma.nente, cua.ndo de hecho 
habían de dej a.r paso a otros factores preponderantes. Por este 
motivo, en el presente ca.pítulo se estudia.r·6. el problema 
situándose en primer término desde el punto de vista. ele la 
evolución del :fenómeno, a fin de desta.ca.r sus r·a.egos 
fundamentales, los únicos que permiten comprender su e:.~.r·ácter·. 

La guerra._ milita.r clásica. se ha. situado siempre en el marco 
de la guer·ra. tota.l. Siempre ha. e:-:istido un importa.nte compor1ente 
económico y :fina.nciero ("si no ha.y diner·o no ha.y suizos" .. 'l 
Siempre ha. habido un componente diplom6.tico evid.ente 
(neutralida.d, coaliciones, etc.) y, con frecuencia . . hti. ha.t ... ido un 
componente político considera.ble de ca.r·6.cter ideológico (Los 
armagnaos y los borgofiones, los hugonostes y la. Liga, los 
"patriotas" de la época. de la. Revolución y del Imperio, las 
democracias y el na.zismo, etc ... ). Este componente, de 
importancia. varia, ha esta.do ra.ra. vez ausente de los conflictos. 

En este ma.rco total, que correspondía a las preocupaciones 
del gobierno o del soberano, el papel de los Ejércitos ha sido 
variable. :3i :fue generalmente preponderante, sólo resultó ser 
realmente decisivo en ciertos periodos favorables. hallándose 
reducido en otras oca.siones a. una función ca.si all..'<ilia.r. Esta 
variabilidad del pa.pel de los Ejércitos se debe en primer 
término, ello es evidente, a las cualidades relativas de los 
jefes militares que se enfrentaban. ·pero tambié.n y cualesquiera 
que fueran a.quellas cualidades, a la mayor o menor a.ptitud de las 
Fuerzas Armadas para. lograr una decisión militar· completa. En 
cada época, la estr·a.tegia total se ha visto aboc.a.da. a utilizar 
los medios (económicos. diplomáticos, políticos o militares) que 
se evidencia.ban m6.s efica.ces. Por este motivo. l .9.s Fuerzas 
Armadas sólo ha.n desernpeñado un pa.pel prepondera·nte cuando por si 
solas tenian_ el poder de provocar la decisión. 
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Esta capacidad de decisión de las Fuerzas Armadas ha variado 
profundamente en el transcurso de la. histori-9. tu función de l.~.s 
posibilidades operativas del momento. las cuales resultaban del 
armamento. de 1 equipo Y de los métOd()S de guerra Y abfJ.Stec irniento 
de cada una. de la.e pa.rtee opueet.:;.e. Ahora bien. ta.l va.ria.ción ha 
sido muy ra.ra. vez valor.9..d.:;,. en forma justa. Por el cc>"nt:r·a.rio . 18. 
evolución ha sor·prendido generalmente a. loe dos a.dverearios. 
quienes. a tientas. han tenido que buscar nuev.9.s solucio:nee que 
llevara.n a. 1.9. decieión. E:-:cepciona.lmente. un ,Jefe HiliVn· de 
genio entre los cuales Na.poleón sigue siend.-:,1 el modelo - h.9. 
sabido asegur·arse una. superio:r·ida.d tempora.l rnedi.':J..nte 18. 
anticipa.ción de pensa.miento. e, sea. de conrpreneión. qu.e f·tJ.e ca:p.:;.z 
de lograr. Pero estas anticipaciones han concluido por ensefiar 
al adver·sar·io las a.da.ptacionee necesa.ria.s y el duelo ha. vuelto .:;. 
igualarse a.l ca.bo de e ier·to tiempo. 

Asi. pues. uno de los elementos esenci.9.les de 1.9. estrategi.;;¡_ 
militar cl.§.sica ha. sido sierrn:•re el omnp:r·end.er más de ·prisa. que el 
adversario las transformaciones de la guerra y por consiguiente 
estar en condiciones de prever la influencia de los nuevo s 
factores. A su vez. éstos han per·rni tido o imped.id.o l .;;,_ d.efens.9. 
victoriosa de las plazas fuertes. la batalla decisiva o las 
C>Perac iones re lámp8.go, por ha}:,.er.·· per·dido su poder l .::;,.s r·ecetas 
antü~u8.B. Pero l8.e nuevas receta.s que P8.r·ecia.n responder 
defini ti vame:nte J:J. V:.ts dificul t8.des con que se troPe3a.b8.. no ha.n 
tenido sino una efic8.c i.;;¡_ efímera.. Es. por ta.nto. la. plen .. ':!. 
comprensión del mecanismo de la evolución del carácter decisivo 
de las Fuerza.e Arrna.da.s 18. que con.st i tuye la. e l .5.ve p:r·inc: ipa.l de la. 
estrategia militar. 

LA ESTRATEGIA DE LA BATALLA 

La decisión militar en estado puro es 
batalla victoriosa. 

la que resulta de la 

El mecanismo de la batalla. bajo for·mas mu~r dií'erentes, se 
reduce a un esquema relativamente sencillo. En efecto. el rasgo 
esencial de la batalla (terrestre) reside en el enfrentamiento de 
dos muros hwnanos formados por combatientes. · 

Esta disposición en muralla proviene de la necesidad para 
c~da combatiente de ver sus flancos y sus espaldas cubiertos por 
vecinos. Cada cual cubierto y. a su vez. cubriendo. se llegó 
tempranamente a constituir filas más o menos prietas. más o menos 
multiplicadas en profundidad. segt:'m fueran las tácticas 
caracteristicas del momento. Pero tal protección cesa en la 
extremidad de la fila. lo cual convierte los flancos en la parte 



47 

naturalmente vulner~.ble del dispositivo. La debilid.9.cl. de los 
flancos ha llevado a buscar en primer término la decisión 
sobrepasándolos; después, mediante el envolvimiento del flanco 
adverso~ presentando para ello un frente de combate más e:'-tenso 
que el del adversario~ Pero como quiera que tal alar·gamiento del 
frente. salvo cuando las fuerz.:ts en presenc i~. eran muy 
desiguales, provocaba en algún punto el debilitamiento de la 
línea de combate. existía igualmente 1~. posibilid~.d de explotar 
esta situación con una acción tendente a romper 1 .9. fila adversa, 
creándole así artificialmente al enemigo nuevos flancos 
vulnerables. De tal suerte, el objetivo de la b~.talla se reducía 
a desorganizar el dispositivo coherente constituido por la 
muralla de combatientes, r·esultando esta desorganización de un 
movimiento envolvente o de un~. r·uptur~ . . 

Una vez r·oto el muro enemigo, la defens8. estaba 
desorganizada. El peligro de ello resultante para cada soldado 
producía un choque psicológico que 8.C8.r·r·e8.b~. 18. desintegración 
del vinculo mor·al que unia 8 . los comb~.tientes. El Ejército 
dislocado se tr·ansfor·m~. en un8. muc:hedumbre de ind.ivid.uos. En 18. 
antigüedad, esta muchedumbre se convertiri.9. en córrtoda pr·es.:t par·a 
el vencedor. . Er8. el .. c~.edes" , 18. f~.ee de 18. m8.t~.nz.9., en la que 
el vencido era pas~.do al filo de 18. esp~.d8. , en t8.nto que el 
vencedor sólo eufr·i8. l iger~.s b8.j 8.s. En los tiempos 1noder:nos. el 
alejarniento de los comb~.tientes h~. transfor·me.d.o el c .9.edes er-1 
derrota. f8.se de huida ;y de per·secución que ir.üpide la. 
reconstitución del ejército en un conjunto coherente. 

La maniobr·~- d.eebor·dante requiere mayor movilid8.d que 1 .9. que 
tiene la linea. de combate. Por ello, las a.las h8.n sido 
tradicionalmente forme.das por Ca.balleria. m8.s recientemente por· 
tropas mecanizadas y blindad.e.s. Le. me.niobra de ruptura reclama 
una potencia ofensiva superior lograda medie.nte une. buena 
combinación de los elementos de choque (caballería. acorazada. 
elefantes , ce.rros) y los medios de fuego diversos (flechas, 
pilos. lombardas, fuego de Infanter·i~. y de Artillería) que 
dispongan de una movilidad sufieiente como par.~ poder romper 
rápidamente el frente adverso. 

La elección entre estos dos modos de ataque ha dependido de 
las circunstancias del terreno y de la relación de fuerzas, pero 
también ha estado estrechamente dominada por la eficacia de la 
técnica ofensiva contra la táctica defensiva del adversario. 
Esta se ha perfeccionado constantemente. Basada en su origen en 
la esgrima con arma blanca de cada uno de los combatientes de la 
fila, protegido o no por un escudo y a veces por un obstáculo 
c onstituido por un foso o · una estacada, ha comprendido 
tempranamente el empleo de numerosos tipos de proyectiles. desde 
la flecha o la honda a la ballesta, desde la pistola al bolafto Y 



48 

la granada. Por t8.nto ~ e 1 at8.que ha tenido que adaptarse a. estas 
dificultades mediante tactica.s apropiadas que pusieran en juego 
fuegos más potentes, capaces de ,.,.. nuetra.liza.r los medios de fuego 
adversos {es decir, reducir suficientemente su eficacia. ) o 
incluso destruir la. mur·alla de combatientes en e 1 punto en que la 
queria romper. En ciertas épocas, las cualidades del ar·mamento 
han dado la superioridad a la defensa; en otras~ 8.1 8.taque, lo 
cual ha provocado combinaciones muy diferentes. 

Naturalmente, este esquema. de 18. ba.talla. se oompl ica. con e 1 
hecho de que la. acción de envolvimiento o de r·uptur.9. resulta. 
siempre preparada. por una esgrima. a.decu8.da de fint .9.s o de 
desgaste. La idea central de esta.s esgrima es fijar las fuerza.s 
adversas, quebranta.r su mor·al por el temor, el oansancio ~~ la.e 
bajas, y luego concentrar el esfuerzo en un punto decisivo de e.la 
o en el centro. Per·o el enemigo dispone normalmente de reserva.s 
que le permitirán par·ar este golpe decisivo. La. prepa1··ación 
debe, pues, abocar al adversario a gastar· sus reservas. sea. 
induciéndole a que las comprometa en fe.lso merced a una finte .. 
sea desga.stándolas por e 1 comb8.te. L8. bat8.lla. comprende asi un8. 
fase de prep8.r8.ci6n m6.s o menos l8.rge., seguida. de une. fa.se de 
culminación. 

Por tanto~ reducida a lo esencial, la estrategia de la 
batalla es sencilla. Lo que le devuelve toda su complejidad es 
que los combatientes son hombres y no máquinas, incluso cuando 
utilizan máquinas. El Ejército es una muchedumbre organizada 
cuyos cimientos reposan en la disciplina y confianza reciproca. 
Por consiguiente, más allá de todas las combinaciones relativas a 
" las cosas materiales", el arte consiste en saber reforzar o 
mantener ese vinculo psicológico en las tropas propias, sabiendo 
distenderlo en las del enemigo. El elemento psicológico, es por 
tanto, preponderante. Es el que ha conducido a las técnidas y a 
las combinaciones más diversas, desde las máscaras terrorificas y 
los gritos de guerra o las bombas silbantes de los stukas hasta 
las maniobras hechas de fintas y de sorpresas para producir lo 
que Napoleón llamaba "el acontecimiento", cuya aparición ha de 
provocar la caida brutal de la moral adversa. Esta estrategia 
del acontecimiento escapa a toda codificación. A veces, ese 
"acontecimiento" se dirigirá al combatiente de filas, a veces 
sólo apuntará al jefe enemigo, arruinando su confianza en las 
disposiciones propias. 

Pero este esquema es esencialmente terrestre. En el mar o en 
el aire. el elemento psicológico influye menos, ya que el vihculo 
entre los combatientes se ve asegurado por el material no 
pueden abandonar ·ni . s .u barco ni su avión. Por es.te hecho, en 
estrategia maritima o aérea. el factor material ha· sido 
generalmente preponderante: las consideraciones de velocidad. de 
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manejabilidad, de alcance, de pr·otección o de peso de la andanada 
son normalmente decisivas. De consiguiente, en vez de buscar, 
como en tierra., la desorganización, se deber6. tender a la 
destrucción física. La t1arina cuenta por barcos hundidos; la 
Aviación, por aviones destruidos. El corolario de esta ley es 
que el combatiente será recha.zado en la mayor par·te de los casos 
cuando existe desi~~aldad entre las partes. De ello resulta que 
la superiorid.ad ma.terial provocará. una disua.sión importante por 
su simple existencia " in being". Otra diferencia. importa.nte de 
las estrategias aéreas y ma.rítimas es que no existe en el mar ni 
en el aire el equivalente del terreno con todas sus diversido.des. 
Al librarse en una superficie lisa o en el espacio y teniendo 
como únicos o.ccidentes el viento, el sol y las nubes, la. ba.talla 
adquiere un carácter mucho más esquemático que en tierra. En 
fin, la noción de fila., que es predominante en tierra. no ha 
desempeñado en el mar sino un papel paea.jer·o y no ha podido 
aplicarse nunca. en el aire. La batalla a.érea, suma. de a.cciones 
individua.les. se ha. ordenado en función del desga.ste rciateria.l del 
adversario mediante la destrucción en el suelo y en el a.ire. 
Difiere pues, profundamente de la concepción de 1 .9. batalla 
terrestre. 

Con tal motivo es de observar que esta diferencia fundamental 
ejerce en nuestros dias una importante influencia en los 
conceptos relativos a la guerra. La estrategia terrestre. basada 
en la desorganización. busca la decisión mediante las 
combinaciones y la maniobra. La estrategia aérea tiende 
únicamente a la destrucción fisica y razona en grandísima parte a 
base de potenciales. Estos dos conceptos se oponen y se combinan 
en nuestras ideas sobre la guerra moderna. Tendremos ocasión de 
volver sobre este extremo. 

LA ESTRATEGIA DE LAS OPERACIONES TERRESTRES. 

En la guerra militar, la batalla no representa más que un 
momento. una culminación. En primer término, para combatir, las 
fuerzas que han de enfrentarse deben ponerse al alcance y, 
naturalmente, tratarán de iniciar la batalla en las condiciones 
más favorables. El conjunto de disp<;>siciones y de maniobras que 
resultan, constitu~ren las "operaciones". 

E·l Mecanismo de las Operaciones 

Las operaciones, lo mismo que la batalla y acaso más aún que 
la batalla, han sufrido una evolución muy importante a medida que 
el equipo y el armamento de las tropas se han modificado. Otros 
factores. tales como la extensión del teatro de operaciones con 
el VOlWnen de laS ·fuerzaS ~T la movilidad, 0 COmO el · terrenO • 
contribuyen a diversificar más aún el aspecto de las operaciones. 
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v Batalla diatinta.s e 

En una primera fase, que ha durado desde la antigüedad hasta 
finales del siglo XVIII. las operaciones han sido enteramente 
distintas de la batalla. En efecto. durante este largo periodo. 
el armamento sólo confería tu1a escasa capacidad de resistencia a 
un destacamento aislado. Para desplazarse con seguridad el 
ejército tenia que permanecer agrupado. Como quiera que su 
volumen era modesto, no constituía sino un punto en el espacio 
que estaba. a la búsqueda de otro punto representado por el 
ejército adverso. Como además el empleo de estas fuerzas sólo 
podria hacerse después de que las tropas estuvieran en orden de 
"biitalla". es decir. con cierta demora que iba desde algunas 
horas a un dia entero. los dos ejército, cuando se encontraban. 
siempre podian rechazar la batalla retirándose. Se presentaba 
batalla o se aceptaba la presentada por el adversario. o bien se 
rehuia. Es lo que se ha venido llamando "la batalla por 
c:cmsentimiento mutuo". 

Las operaciones tenian entonces por finalidad forzar el 
adversario a aceptar la batalla en condiciones desfavorables para 
él. Se buscaba el resultado invadiendo su territorio y 
desvastándolo. Para limitar este medio de acción la defensa 
recurrió a un sistema de plazas fuertes que formaban como un 
tablero de ajedrez en medio del cual se movian los ejércitos . El 
agresor llegó entonces a obligar al defensor a librar batalla 
poniendo sitio ante las ciudades importantes y amenazando con 
tomarlas. Esta guerra de campa~a a través de una red de plazas 
fuertes fue la última palabra del arte . se~aladamente en el siglo 
XVIII. Los reproches de pusilanimidad que posteriormente se le 
han hecho. no reposan sobre ninguna realidad. Era evidentemente 
la única solución posible dadas las condiciones de la época . 
Como. por otra parte. los resultados de la batalla eran siempre 
aventurados y podian poner en causa no sólo los logros de la 
campaha. sino también el considerable capital representado por 
los ejércitos. cada General se esforzaba en sólo aceptar la 
batalla cuando estimaba tener la casi certeza de una victoria . 
sea en razón de una gran superioridad numérica, sea por g r andes 
ventajas del terreno. Ello daba lugar a campaBas prolongadas. 
cortadas por sitios y poco decisivas. Esta concepc1on. 
repitámoslo. perfectamente lógica. está muy claramente expresada 
por el tv1ariscal de Sajonia en sus " enso~aciones": " No soy 
partidario de las batallas y estoy persuadido de que un general 
hábil podria hacer (la guerra) durante toda su vida sin verse 
obligado a emprenderlas. Hay que librar frecuentes combates y 
derretir poco a poco al enemigo. Nada lo mengua tanto como este 
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método ni adelanta tanto los asuntos •... No pretendo decir con 
ello que no ha de ata.ca.r a.l enemigo C1J}j_nd.o h .9.Y oca.eión de 
apla.star lo, pero quiero decir· que se puede ha.cer· la g¡J.erra. sin 
dejar na.da a.l a.zar (de la. ba.ta.lla.) y que es este el mas .9.1 to 
punto de per·fección y d.e habilidad de un Gener·.':!.l". T.-9-les era.n 
los objetivos y el caracter de las operaciones antiguas. en las 
que se ha querido ver· equivoca.da.mente Pl:."'eocupa.cionee de guerre. 
"de opereta" o de prudencia de ga.binete. 

Segunda Fase . 
" Operaciones y Batalla distintas, pero 

ligadas. 

Sin embargo. hacia finales del siglo XVIII . las mej'ores 
mentes militares {Peységur. Folard. Guibert. singularmente este 
último ) tuvieron la intuición de que el nuevo armamento podria 
hacer posible una forma de operaciones más decisiva . En efecto. 
el desarrollo del fusil proporcionaba una potencia de fuego 
acrecentada que habia permitido el orden de batalla llamado débil 
Centres filas). el cual habia llevado a una ampliación cada vez 
mayor de las lineas fortificadas. que concluyó por paralizar las 
operaciones. Las guerras se alargaban interminables . El aumente 
de la potencia de fuego conferia ahora a un destacamento aislado 
la posibilidad de ofrecer una resistencia de cierta duración. El 
ejército podia. por tanto. fraccionarse para desplazarse. incluso 
para vi'Jir sobre el pais. Fue éste el "principio diviaonario" 
concebido por la generac1on de los enciclopedistas y cuyas 
posibilidades iban a producir una revolución en las operaciones. 
Guibert apelaba con sus votos a un nuevo Alejandro" para aplicar 
sus teorias. Fue Napoleón el primero que comprendió todo el 
partido que se podia sacar de esas nuevas posibilidades. 

Su sistema de operaciones reposaba en una distinción absoluta 
entre el dispositivo de operaciones dispersado y formando una 
ancha red. y el dispositivo de batalla concentrado. Al maniobrar 
al estilo antiguo. el adversario permanecia más o menos agrupado. 
Napoleón con su ancha red le impedia prever su futuro punto de 
concen~ración. lo cegaba y lo paralizaba. Entonces podia 
cercarlo si permanecia quieto (como en Ulm) o. mejor aún. 
rodearlo y situarse en su linea de comunicac1on para forzarlo a 
la batalla en frentes invertidos (como en I~na). De todas 
formas. el enemigo no podia rehuir la batalla. teniendo que 
aceptarla incluso con desventaja para él. En esta fase. las 
operaciones rigen la batalla. La guerra vuelve a ser decisiva. 
fulminante. 

La técnica 
oinematica y 

de las operaciones napoleónicas 
logistica. Se trata siempre 

es esencialmente 
de cálculos de 
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movimientos que per·mi tan lB.e concentr-B.r:.: iones, loe -~.poyo e 
recíprocos y l os rctovirclie·ntos envol ventee, y de c.9.lculoe 
logísticos que perrni tB.n eeos tnovirnientos. Como a.dema.s Na:poleón 
disponía de un ejército per·fectamente "rodado" en el pla.no 
táctico por tanto singularmente apto para entrar rápidamente en 
combate o deepega.r. su estr·ategi.~. opera.ti'.la le da.ba victoria 
sobre victoria .. 

Pero poco a poco el adversario aprende las reglas del juego. 
Se hace cada vez menos puntual y concluye por presentar. a su vez 
dispositivos operacionales en forma de red que cubren una amplia 
parte del teatro de operaciones. La maniobra napoleónica se 
torna cada vez más dificil. hasta que la inferioridad de los 
medios franceses acarea la derrota. 

Las ensenanzas deducidas de la estrategia operativa de 
Napoleón han sido con frecuencia falseadas por el hecho de que se 
ha creido ver en sus maniobras una compilación de recetas 
absolutas. en tanto que éstas sólo eran aplicables en las 
condiciones del momento. La extraordinaria perfección de los 
cálculos del Emperador no debe llamar a engano: se beneficiaba 
sobre todo eon una gran anticipación de pensamiento con relación 
a sus adversarios. resultando esta anticipación más valorada aún 
por el ambiente politice en que combatía el ejército francés: 
bajo el signo de las ideas de la Revolución. Casi por doquier 
( en Italia. en Alemania) habia "patriotas" que venian a reforzar 
nuestra acc1on. Cuando ya no hubo semejantes "patriotras". como 
en España -y· en Rusia, los riesgos que implicaba ese tipo de 
operaciones se hicieron demasiado grandes . De hecho. nadie desde 
Napoleón ha podido reproducir sus esquemas. 

Tercera Fase Operaciones y Batalla confundidas. 

Otra razón, aún más decisiva, es que el aumento de la 
potencia de fuego que en un momento dado permitió aquellas 
soluciones. las ha tornado imposibles al incrementarse. En 
efecto. en el Siglo XIX el aumento de la potencia ele fuego y ele 
los efectivos de loa ejércitos conduce a que el dispositivo de 
marcha sea cada vez mas susceptible de transformarse rápidamente 
en dispositivo de batalla. El antiguo dispositivo de marcha en 
amplia red. con columnas paralelas. se convierte ahora en un 
"·frente". Dispositivo de marcha y de batalla que ya resulta lo 
bastante denso como para formar un muro humano casi continuo. Al 
final de la evolución. operaciones y batalla se confunden . 
Desaparece el antiguo arte de las operaciones - en el sentido que 
le daba el Mariscal de Sajonia y Napoleón. En cambio. la 
estrategia de la batalla se alza al nivel de las operaciones. 
Como la capacidad defensiva de los frentes se ha acrecentado 
notablemente con la potencia de fuego. la acción de ruptura se ha 
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hecho dificil. Lo esencial de lae operaciones consiste. pues. en 
realiza.r el envolvimiento de L9.s alas descnJ.bier·tB..s n>~oerth. 
! Sedan. Hukden, pla.n Schlieffen) mediante un frente mas amplio en 
el que el armamento ba.rato. el servicio militar oblig.9.torio y loe 
ferrocarriles permiten tener bajo las armas y mantener ejércitos 
cada vez mas numeroso. 

Se produce entonces un fenómeno cuyo sentido escapa a los 
cor1temporáneos: la maniobra desbordante sólo era decisiva cuando 
podia realizarse rápidamente. antes de que se produjera el 
repliegue adverso o la intervención de sus reservas. Tal ha 
sido el caso en tanto que los frentes han conservado dimensiones 
modestas y las reservas no eran más rápidas que las masas 
envolventes. Pero cuando en 1.914 el frente tiene una extensión 
de 300 kilómetros y el plan de Schelieffen pretende llevar a cabo 
su envolvimiento con un ala que va a pie. la maniobra pierde ~oda 
eficacia: el frente desbordado se despega fácilmente mediante un 
repliegue. y las reservas. transportadas en ferrocarril. 
reconstituyen en Paris una masa capaz de rebasar el al~ 
envolvente. Es la batalla del Marne . ~1n embargo. también. el 
enemigo puede despegar mediante un repliegue. De conformidad con 
loe procedimientos de la época. responde con una nueva maniobra 
desbordante que, a su vez. será rebasada. Ea la carrera al mar 
la que consagra el fracaso definitivo de la maniobra envo lvente. 
El frente. ahora extendido desde Suiza hasta el mar del Norte. se 
estabiliza. Conc luye la era cinemática de las operaciones. 

Cuarta Faae Frente de batalla igual al teatro de 
operaciones. 

La estabilización de los frentes que cubren la totalidad del 
teatro de operaciones constituye una completa sorpresa para los 
dos adversarios. Sin embargo, ya habian anticipado esta 
situación la guerra de Secesión y la de Manchuria. en las cuales 
la fortificación de campa~a habia sido muy utilizada. aunque 1& 
existencia de alas descubiertas habia permitido recurrir a la 
maniobr·a desbordante. El fenómeno del "frente continuo " ~.r 
estático resultaba de la potencia defensiva considerable de ~ue 
disponia ahora una Infanteria armada con ametralladoras. 
resguardada con alambradas y protegida con trincheras. asi como 
de l.::>s enormes efectivos implicados en la guerra. Por n o haber 
ya envolvimientos posibles, las operaciones- batalla se reducen 
entonces a buscar la ruptura del frente. rompimiento del que se 
espera que permita reanudan las operaciones y el movimiento. 

Al parecer. el problema 
movimiento. sino de potencia. 

que se plantea no es ya de 
Hay que hacer acopio de armamentos 
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suficientes e "c-9.?1.ones. municiones" ) Pa.ra destruir el fr·ente 
enemigo, luego para explotar esa brecha con masas de Infantería. 
Pero o.si como loe mov imientoe e ·nvol ' . .tentes h .9.bi.9.n fr.9.C-9.ead.() por 
carecer de velocidad el ala envolvente, las rupturas del frente 
fracasan. por· progresa.r el at-9.que. r·ealiz-9.do f:J. pie. menos de priea. 
que las reserva.s que a.fluyen por ferrocarril y con catnior1ee. 
Esos ataques se hunden en "boleas". con gr-9.n deeenga.f''i.-:; por· pa.rte 
de los Esta.doe t1-9.yoree que no han corrn::,re:nd.ido la. importanc i .9. e 
influenci-9. posible de la. movilida.d ta.ctica.. Por no coneeguir- " 1.9. 
brecha". media.nte la cual se pr·etende a.cabar con l.9.s reservae 
enemigas. las operaciones ee confunden con el desgaste fVerdúm. 
la Somme). Al fin, Fonch cor1cibe una. m.9.niobra. ele mat'tille() que 
le permita combina.r la acción de bolsae sucesiva.s. Per·o este 
martilleo de la batalla de Francia requiere medios enormee. Las 
operaciones. la. "estra.tegia.". como ee deci.9. en a.quel tiempo. se 
reduce .-9. una. pesa.da din6Jnico. de fuer·za.s. Esta. es 1.9. doctr·ina. <>Yn 
la que a.bor·damos 1. 940. 

Quinta Faee : La batalla prepara lae operaciones. 

La campafia de 1.940 muestra cómo se viene aba.jo. El nuevo 
factor táctico constituido por la pareja carro-aviación, opuesta 
a nuestro s frentes lineales y estáticos. realiza por doquier la 
ruptura rápida. justa11ente porque la movilidad táctica del ataque 
alcanza al fin un nivel suficiente con relación a la movilidad 
estratégica de las reservas. Este nivel permite gue se vuelva a 
" l a guerra de movimiento" La bre• ... ·e fase dinámica de las 
operaciones. que ha consistido en colocar y emplear las fuerzas 
de ruptura, se ve seguida por una fase de explotación de la 
batalla que se impone decisiva por sus penetraciones y sus 
envolvimientos. En forma curiosa, el esquema del siglo XVIII 
resulta invertido: es la batalla la que precede y prepara las 
operaciones decisivas. El factor movimiento recobra toda su 
importancia. 

Pero el desarrollo posterior de la guerra corrige un poco 
esta evolución a medida que la táctica defensiva hace menos fácil 
la ruptura. En Rusia. como en los frentes occidentales. las 
operaciones consisten en una suceslon de -batallas y de 
explotaciones en que, simultáneamente. dominan las fuerzas y los 
nlovimientos. 

Salvo acaso en Libia. donde las fuerzas son muy reducidaa con 
relación al espacio . no se registran ya operaciones del tipo de 
movimiento puro. como en el Siglo XVIII. Operaciones y batalla 
siguen mezc ladas. 

Al mismo tiempo. la última guerra mundial registra la primera 
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aplicación de un nuevo concepto de las operaciones: la decisión 
por el desgaste provocado por las fuerzas aéreas. Este c oncepto 
nac1o en Italia. en 1.930, y se debe a Douhet. quien comprobó la 
impotenc:üt de la.s fuerzas terrestres pa.r -~ losra.r la decisión. En 
efecto. la táctica de la época y la frontera de loe Alpes 
paraliza.ba.n la acción de ló.B fuer·zae ter·r·eetres. En 1. 941, 
Inglaterra en su isla estaba en una situación análoga. La R. A.F. 
se inspiró en l .~. teor·ia. de Douhet. a.1xnque en ;:,_quel momento. C() tT!o 
se había visto en 1.940. la decisión terrestre fuera fácil. El 
"bomber command.". pronto refo rza.do pc:r· nor·tea.mer·ic .9.nos. se l .:'l.nzó 
a aplasta.r a. Alemania. ba.j o l o s bomba.rdec•s. Con enor-mes rnedi o s. 
el desgaste fue ter·rible, pero no (J.ecisi,.,.·o por- si eólo . C\::iflo en 
1.918. la decisión salió de una serie de batallae terres~res o 
aeroterrestres en las que ayudó el desgaste del bloqueo y de l o s 
bombardeos aéreos. 

Sexta Fase 
operacionee_. 

Frente de Batalla inferior al t~ro de 

Después de la guerra aparece el arma a~ómica. de la que no se 
trata aquí. Sin embargo. en el plano puramente clásico . otro 
fenómeno se impone a la atención: la importante reducc ión del 
volumen de las fuerzas en razón del aumento considerable del 
precio de los equipos modernos. conjuntamente con los dispendio s 
provocados por la preparac ión de la guerra nuclear. 

Como consecuencia de este hecho. con medios mucho más móv iles 
que en el pasado. las fuerzas terrestres vuelven a hallarse ante 
el dilema de tener que diluirse en espacios demasiado vasto s para 
ellas o bien concentrarse (relativamente! en frentes estrechos. 
aceptando intervalos entre si o presentando alas descubiertas. 
Hasta el presente, no se ha hallado para este dilema sino 
soluciones al parecer incompletas: por falta de medios técnicos 
que permitan una buena vigilancia de dia y de noche en amp l ios 
frentes. ello sin comprometer fuerzas importantes la soluc i ó n que 
parec e ser inevitable es la dilución. la cual sólo deja s u bsistir 
pu nt o s de fuerza insuficientes. La solución consistente en 
aceptar que el frente de operaciones sea inferior a l a extensión 
del teatro es igualmente peligros~ en razón de las grandes 
movilidades actuales con medios motorizados y aerotransportados. 
Un c ompromiso entre ambas soluciones será sin duda necesario. 

Pero lo que se puede concluir del estudio de la evoluc ión 
pasada es que tal situación provocaria (en guerra clási c a. n o 
atómica) la imposibilidad de cualquier estabilización de los 
frentes del tipo 1.914-18. por tanto. una grandisima 
inestabilidad estratégica. la mani6bra apoyada · en las grandes 
movilidades modernas <debidas al motor y a las transmisiones ) 
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desempeftaria en ella un papel acrecentado. 
ser extremadronente rápida. 

La decisión podria 

En fin. la existencia de medios aéreos y aerotransportados 
daria a la batalla terrestre una gran profundidad. La batalla se 
deearrollaria en superficie y no ya a lo largo de un frente. 

Conclusiones. 

El rápido análisis que antecedS permite o btener algunas 
conclusiones útiles: 

Prim..era . - La esencia de las operaciones ha 
dos polos extremos: los movimientos y 
dosificaciones intermedias muy variables. 

evolucionado entre 
las fuerzas con 

Segunda . - Esta evolución se ha visto regida en su mayor parte 
por la evolución de los factores tácticos. 

Tales factores tácticos. vinculados al armamento. al 
l o s procedimientos de combate. pueden reducirse. al 
los siguientes: 

La capacidad ofensiva. 
La capacidad defensiva. 
La movilidad "estrategica" { fuer·a del combate ¡ . 
La movilidad "táctica" ( en el combate ) . 

Es la variac1on relativa de 
conducido a la diversidad de 

estos cuatro factores 
soluciones operativas. 

equipo y a 
pa:r·ecer. a 

la gue ha 

T.ercera . - La evolución se ha visto igualmente inf'luida por el 
volumen de las fuerzas comparado con el espacio de los teatros de 
operaciones. 

C.'uarta . - Cuando las operaciones no han 
decisivo. han derivado hacia un concepto de 
provocado considerables esfuerzos de guerra y 
reciproco de los beligerantes. 

tenido carácter 
desgaste que ha 
el agotamiento 

Quinta . - Según sea el i.<alo r relativo de los factores 
anteriores. las operaciones han sido simultáneamente móviles y 
popo decisivas. móviles y muy decisivas. lentas o estabilizadas. 
Todas estas modificaciones se han producido ante la sorpresa de 
l o s contempo ráneos. ya que en cada época se ha creído que l o s 
caracteres de la estrategia operativa que sa practicaba seguirian 
siendo siempre los mismos, cuando. por el contrario. han variado 
const,antemente. 
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Esta última coneider·ación muestra. 1.9. extrema itnporta.nci .9. que 
se ha de conceder a la. compr-ensión del rneca.nismo de 1.9. estr··e.tegL9. 
operativa para no verse sorprendido por sus transformaciones y. a 
ser posible. para poderlas apreciar más correctamente que el 
adversario y a.nticipa.rse a él. 

LAS OPERACIONES Y LA ACTITUD ESTBATEGICA. 

El mecanismo de las operaciones posiblee. en cada fase de la 
evolución. determina el marco del juego eetratésico en una época 
dada. Dentr·o de ese tnar·co. el tná.nd.o tililit .9.r ha de detenrtin.':1.r- el 
tipo de ma:(Liobra. media.nte la cua.l pretende lleva.r· a c .9.bo l .':te 
tareas que 1.<:1. poli t ica. le h-9. encotnerid.a.d.o. 

Di.::::h-9. maniobr·a. depende evidentetüe:nte de 1.'3.8 :c.··el.'3 .. ::.:iones 
existentes entre la misión recibida. la fuerza del enemigo. la 
fuerza de las tropas propias y el terren0. Las misiones que 
puedan ser encomendadas a lae Fuerzas Armadas es posible 
reducirlas a las siguientes : 

Conquistar un territorio o prohibir un territorio al enemigo . 
Destruir las fuerzas adversas o desgastarlas. 
Ir de prisa o ganar tiempo. 

Habida cuenta de las posibilidades brindadas en los planos 
tácticos y operativos por las condiciones del armamento actual. 
la acción a emprender aparece más o menos fácil o difi c il. y no 
dispone más que de una escala limitada. La elección que entonces 
se impone al mando corresponde a la estrategia. cuyo análisis se 
ha visto en el capitulo primero. Esta elección llevará a definir 
la acción estratégica de la campaBa. 

No vo lveremos a tratar de todas las complejidades de la 
decisión estratégica. ya examinadas anteriormente. Nos 
limitaremo s a examinar en forma sumaria las soluc iones 
principales utilizadas hasta agui en el juego estratégico. 

1.- Cuando existen medios superiores y una capacidad ofensiva 
suficientemente asegurada. la campa~a tenderá ofensivamente a la 
b~talla decisiva. Es la estrategia ofensiva de aproximac~on 
directa. en la que ha de efectuarse la concentración del máximo 
de medios y apuntar hacia la masa principal enemiga. 

2.- Cuando la superioridad 
datos tácticos muestran que 
se presentan dos soluciones 

es menos evidente, y sobre todo los 
la ,:::l·fensiva es un medio menos eiicaz:. 



O bien desg~.star- el a.dver·sar-io tnedi.'=tnte un.9. defe·nei'lE:.t. 
explotada por contraofensiva. Es la estrategia directa defensiva 
- ofensiva . . 

O bien despistar al adversario mediante 
excéntrica antes de intentar derrotarle. 
directa de aproximación indirecta. 

una acción ofensiva 
Es la estrategia 

3.- Cuando los medios militares son insuficientes para lograr el 
resultado que se espera. la acción militar sólo desemperia ya un 
papel auxiliar en el marco de una maniobra de estrategia total en 
el modo indirecto. siendo la resultante de acciones politicas, 
económicas o diplomáticas. convenientemente combinadas. 

En esta acción militar auxiliar. las fuerzas militares. según sea 
el caso. podrán llevar a cabo operaciones limitadas que 
representen una prueba de fuerza local o bien desgastar al 
enemigo con la guerrilla o incluso participar en la decisión 
mediante su simple amenaza. 

LAS OPERACIONES Y LA ESGRIMA ESTHATEGICA. 

Una vez bien definida la acc1on estratégica. queda por llevar 
a cabo la ejecución del plan. Como quiera que el adversario 
~ambién querrá aplicar su plan. resultará de ello una oposición 
dialéctica en la que cada cual tra~ará de que su voluntad 
prevalezca. Hemos visto anteriormente los conceptos teóricos que 
corresponden a este duelo. Pero la aplicación de tales conceptos 
habrán de variar en cada época y, por tomar la esgrima 
estratégica aspectos tan diferentes. resultará imposible 
reconocerlos . 

En efecto. según sean las épocas. el duelo se parecerá a un 
duelo ágil con espadas ligeras. a un duelo con sable o armas 
demasiado pesadas, incluso a un duelo con mazas casi imposibles 
de manejar. y haata a una lucha con las manos solas. Aún más, el 
duelo será con frecuencia desigual. como en los combates de 
gladiadores, es decir. un duelo en el que se ópongan la espada 
ligera !Napoleón) y un sable demasiado pesado CMack); o bien un 
hombre con las manos solas (pueb los coloniales) y un hombre 
armado con daga !guerras coloniales). Como en un cine de 
velocidades variables . parecerá tan pronto que los antagonistas 
están dando brincos como que reaccionan con majestuosa lentitud. 
Pero cada una de estas caracteristicas nuevas resultará 
directamente de las posibilidades operativas y logisticas de la 
época. más o menos totalmente utilizadas por la inteligencia de 
los jefes opuestos. 
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En un prefacio escrito hacia 1.934. el General Grunelin 
explicaba que entr·e el plan 17 de 1.914, que preveia. une. ofeneiv.9. 
en dirección de las Ardenae. y la terminación de la batalla de 
Francia de 1.918, exietia una completa. similitud de 
concepciones, aún cuando entr·e amba.s se hubier·a producido la 
adaptación de loe medios a los fines de la estrategia; la 
estrategia disponia por fin de medios que hacian posible su 
maniobra. Este criterio. que sólo r·epose. en une. .analogia 
geográfica. muestra. todo el error consistente en .9.siwil .9.1:.·· dos 
acciones tnil i ta.res apar·entetr1ente semej a.ntes y que se d.es.9.rroll.9.n 
en un misrno terreno. pero en momentos distintos de la e',·olución y 
en circunstancias diferentes. El golpe ofensivo en dirección a 
las Ardenas en 1.914 era una locura : al La débil capacidad 
ofensiva de a.quel tiempo aboca.ba la acción .9.1 ü.-.a.ca.so; b) El 
terreno era desfavora.ble ~ e) Avanze.r· en el centr·o e·n pr·esenci~:'t de 
un ala der·echa. aletna.na. no contenida, suponi.9. ir en busct3. del 
cerco. La situación de 1.918 in'.lierte dos de eeos tres f.9.ctores~ 
el ter·reno sigue siendo deef.9.vorable. pe:r·o •;,.) La. c&.P&.cida-::1 
ofensiva se ha vuelto considerable: b l el enemigo está detenido 
en todos sitios. sus reservas se han desgastado y, al avanzar en 
e 1 centro. se atnena.za con envo 1 ver toda el e.l.9. der·ec;h.9. aletn.ana. 
Además la. cotflparación entre 1.~314 y 1.918 pone de tftanifiesto la. 
extraordinaria. movilidad d.e las fu.erza.s de 1. 914 y la extrem.:J. 
lentitud de las de 1.918. Es decir que. en el interv.9.lo d.e 
cuatro aftos. la reglas de la esgrima estratégica se han 
modificado totalmente. :-:; e asistirá a tra.nsfortnaciones mucho más 
hondas entre 1.918 y 1.940, e incluso entre 1.940 y 1.945. 

Todas esta.s consid.era.c iones muestra.n que la. dificultad 
esencial del arte milita1:.... es su vari.9.bilidad. Respecto .9.1 
pasado. todo se re.zona y explica, si es precieo . ;..;,.J H un 
ilnportante componente de azar. En el presente futuro, en el cual 
radica necesaria1nente toda concepción estr.~tégica, ha:. ... · que 
apoyarse a la vez en la experiencia pasada. e inve·ntar· la 
adaptación d.e esta e:{periencia. a. los nuevos 1nedioe. Toda 
innovación conet i tuye un ro iesgo tna.yúsculo. pero cua.lquier· rut ine. 
está condenada al fracaso de antemano. 

En este á.mbi to conj en-cure.l 
razona.miento ha. de ser· buscada 
estrategia operativa. 

y 
en 

terrible, la cl.ave 
lae "transformaciones 

del 
de a. 
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E S T R A T E G I A I N D I R E C T A 

DEFINICION 

La expresión "estrategia indirecta" pude parecer discutible y 
prestarse a confusión. Liddell Hart ha desarrollado 
brillantemente una teoría de la "aproximación indirecta" que 
considera como la mejor estrategia. Esta, en el ámbito operativo 
militar. consiste en no "coger el toro por los cuernos". o sea en 
no enfrentarse con el enemigo en una prueba de fuerza directa, 
sin antes de abordarlo no haberlo desasosegado, sorprendido y 
desequilibrado mediante una aproximación imprevista. efectuada en 
direcciones desviadas: es el caso de Alejandro, que antes de 
atacar a Persia se apoderó de Palestina y de Egipto: de Escipión. 
que antes de arremeter contra Cartago emprendió la conquista de 
Espaha. etc. Se puede incluir en la aproximación indirecta el 
desembarco aliado en Africa del Norte en 1.942 y la campa~a de 
:3ervia en 1. 918. 

En realidad. esta maniobra de aproximación indirecta es un 
medio que se impone a aquel de los dos adversarios que no tenga 
la seguridad de ser bastante fuerte como para derrotar al enemigo 
en una batalla librada en el terreno escogido por el adversario. 
Liddell Hart pone acertadamente de manifiesto que no se tiene 
nunca la seguridad de ser bastante fuerte y que, incluso cuando 
se es bastante fuerte. la victoria seria mucho más costosa. Por 
ello preconiza el empleo sistemático de la aproximación 
indirecta. Sin duda alguna tiene razón en la mayor parte de los 
casos . pero resulta claro que la idea central de esta concepción 
es invertir, mediante una maniobra y no con el combate. la 
relación de las fuerzas opuestas antes de la prueba de la 
batalla. En lugar de un enfrentamiento directo, se apela a un 
juego más sutil destinado a compensar la inferioridad en que se 
halla uno de los adversarios. 

Esta idea central. que se traduce en estrategia militar con 
una maniobra de carácter geográfico (la aproximación indirecta). 
en estrategia total ha hallado una aplicación de .forma diferente 
en todos los conflictos en que uno de los adversarios pretendía 
lograr un resultado con medios militares que, por tal o cual 
razón (debilidad intrínseca o disuasión de emplear otros más 
importantes) . eran inferiores a los que se le podian oponer. Por 
este motivo. daremos a tal estrategia el nombre general de 
estrategia directa. 

Ya se verá que esta estrategia. dada la existencia del arma 
atómica y de la fiebre de descolonización. tiene un campo de 
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acción muy vasto y h.~. llegado e. ser extremts.d.e.rnente complej .~. y 
terriblemente eficaz. Sus caraateristicas, singularmente 
insidiosa.s a fuer·za de ser indirectB.s. son con frecuencia li'l-9.1 

comprendidas, lo cual nos ha propinado una. oerie cont.inua de 
reveses en este ámbito. No hay nada tan importante cowo tr .9.t.a:t~ de 
comprender su mecanistno. 

La diferencia esencial entre la aproximac1on indirecta y la 
estrategia indirecta no reside sólo en el carácter geográfico de 
la "aproximación" que hemos visto anteriormente . En efecto. la 
aproximación indirecta busca la victoria militar . Es únicamente 
su preparac1on la que es indirecta. Por ello he incluido la 
aproximación indirecta en la estrategia directa . La estrategia 
indirecta es aquella que espera lo esencial de la decisión de 
otros medios que la victoria militar. 

Otra caracteristica de la estrategia indirecta reside en el 
aspecto particular que en ella toma la libertad de acción. En 
nuestros dias y mucho antes de la aparición del arma atómica . no 
puede producirse ningún conflicto a no ser dentro de un marco 
bien definido de libertad de acción. en razón de las 
repercusiones que su desarrollo podria tener en la situación 
inter-na.::ional. 

En 1.912 . por ejemplo. los balcánicos tuvieron que renunciar 
a llegar hasta Constan~inopla donde no se queria ver ins~alada a 
Rusia. Asimismo. en Marruecos. Francia tuvo que contempori=ar con 
los intereses ingleses y espaholes. etc . Hemos subrayado en otro 
capitulo el error cometido por los alemanes al invadir a Bélgica 
en 1914 y al iniciar la guerra submarina en 1916, etc . Entonces 
imponia limites el temor a lo que Clausewitz habia llamado ''la 
ascenslon a los extremos" o sea el temor a ver un con±·l icto de 
envite limitado desencadenar una conflagración sin relación con 
el objetivo inicial. De 1936 a 1939 Hitler se esforzó por 
alcanzar sus objetivos sin desencadenar el gran conflicto 
mundial. Con el arma atómica. el peligro de ascensi.:m a los 
extremos es de tal magnitud que el margen de libertad de acción 
se ha menguado considerablemente. aun cuando siga subsistiendo . 
como lo muestran los numerosos conflictos limitados que se han 
producido desde 1950 (Corea. Indochiha. Africa del Norte. Israel, 
Hungria, Suez, Congo. Cuba, Berlin. etc. 

Cuanto más estrecho ha resultado ser el margen de libertad de 
acción. más importante se ha hecho su explotación, ya que era lo 
ünico que permitiria atacar un status-qua que la disuasión 
nuclear pretendía mantener. Cuanto más estrecho ha sido el margen 
de libertad de acción . mas matizados han tenido que ser los 
procedimientos de explotación hasta adquirir aspectos en que la 
guerra casi resulta imposible de reconocer . Sin embargo, los 
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resultados alcF.:J.nz.~.doe han sido consider·F.:J.blee. 6.ün tn6.e 
considerables que de haberse conseguido con una gran guerra: 
Occident-e h.9. sido F.:l.rrojado fuer·a de Chinf.:l. y de casi tocJ..:j el 
Sudeste asiático. el Oriente Medio se ha visto agitado. Africa se 
ha sublevado. el malestar se ha corrido a américa del Sur. Mas 
todos estos resultados no son únic~nente el producto fatal de la 
evolución históricF.:J.~ son el r·esultF.:J.do de unf.:l. utilización juicioea. 
de las tendencias nat-urales de la evolución mediante illaniobras 
exactamente cF.:J.lculF.:J.d .~.e de conformidad con una eetr .~. "tegi .o;,. tifilV 

precis-9., la que llF.:J.l:iiamos la eetr·ategif.:l_ inc!.irecta.. EetB. se h.~. 

ilnpueeto cotnc-.. el inej or F.:J.nt idoto de lo que se he. denotnine.do 1-':l 
parálisis nuclear. 

Por tanto. la estrategia indirecta aparece como el arte de 
saber explotar lo mejor posible el estrecho margen de libertad de 
acción que escapa a la disuasión por las armas atómicas. 
obteniendo éxitos decisivos importantes pese a la limitación. a 
veces extrema. de los medios militares que pueden ser empleados. 

Partiendo de esta definición. vamos a tratar de compr5nder 
las reglas de este juego en ext-remo matizado. 

QQNCHFCION DE LA MANIOBRA INDIRECTA 

El primer elemento de la maniobra indirecta es la 
determinación del margen de libertad de acción que puede 
proporcionar la coyuntura y en asegurarse que tal margen podrá 
ser conservado y, si es posible. aumentando. mientras que aquel 
del que goce el adversario se vea reducido al máximo. 

He aqui el principio que hemos subrayado en el análisis de la 
estrategia general: toda dialéctica de lucha se reduce a un 
conflicto para conseguir la libertad de acción. Pero la 
originalidad fundamental de la estrategia indirecta es que la 
liber~ad de acción sólo depende en escasa parte de las 
operaciones emprendidas en la zona considerada en tanto que se 
asienta casi enteramente en factores exteriores a esa zona: 
ap:r·ec iac ión 
reacciones 
8.dversario 
proyectadas 

del valor de la disuasión nuclear. apreciación de las 
internacionales de las posibilidades morales del 
y de su sensibilidd. lo mismo ante las acciones 
como ante las presiones exteriores. ~te. 

De ello resulta que tanto la posibilidad como el éxito de la 
o~eración están regidos por el éxito de la maniobra realizada en 
el tabler·o mundial. Es lo que podriamos llamar l.~ maniobra 
exterior. Su importancia ha sido demasiado frecuentemente 
desconocida: sólo se ha visto que lo esencial de la lucha no se 
libraba en el terreno de los combates. sino fuera de él. Es. en 
general. este grave contrasentido lo que ha provocado los harto 
numerosos fracasos que hemos sufrido. 



CONCEPCION DE LA MANIOBRA EXTERIOR 

La idea central de la maniobra exterior 
máximo de libertad de acción. paralizando al 

es asegurarse el 
adversario con mil 

lazos de disuasión. como los liliputienses supieron encadenar a 
Gulliver. Naturalmente como en toda disuasión. ee trata. de una 
maniobra sicológica que hace concurrir hacia ese mismo objetivo 
los medios politicos. económicos. diplomáticos y militares. 

Los pr-ocedimientos de disuasión ewpleados v .'3.n desde el más 
sutil al más brutal: se apelará al respeto de las formas legales 
del Derecho Interno e internacional: se pondrán de wanifiesto les 
valores mora.les y humanitarios y se tratará de que el adversario 
tenga mala conciencia en la lucha. haciéndole dudar de la 
justicia de su caus.~: a.si se crear.~. una oposición en parte de su 
opinión interior. en tanto que. si se puede. se soliviantará tal 
o cual fracción de la opinión internacional. creando una 
ve:cdar::J.era. coalición rilor .'3.l que .~rr-9.st:r·e .'3. lc.>s .3itflpatiz .~.ntes 
ingenuos. seducidos por argumentos adaptados a sus prejuicios: 
e~te e; 1 itna sera e:'-J::il\Jta.(J.(J erl 1.5. Ci .. t·l .. rJ... .. ~·(J:c ej elnt:'l').. c.1 et1 c,;tr· .9.e 
reuniones internacionales. Pero será empleado por doquier como 
una arnena.za destin.~cl.'3 . . '3. impedir· que el .'3.dvers.5..r·io emprend.9. t .9.l o 
cual .':J.cc ión ~ se emple.'3.r·6.. er1 for·1na. de a.mena.Z-9. •) de ejecución. 1.9. 
inter·.tención indir·ecta. c.::;n el envio de .9.rm.~ünent. os. de 
especialistas y de voluntarios: si es preciso. se es~rimirá la 
a.rnenaza de r·epresalia.E: politi.::: .9.B y ec.::;n¿itÜC-9.8 '/ . en fi n . l.'3. 
amenaza de intervención directa. incluso mediante proyectiles 
atómicos. 
teniendo en cuenta loe muchos rasgos caraoteristicos de la 
actualidad reciente. 

Pero es~e conjunto de procedimientos sólo puede ser empleado 
con eficacia si se cumplen dos condiciones: ante todo que la 
fuerza militar de disuasión (nuclear y clásica) constituya una 
amenaza global capaz de parali=ar las reacciones y . seguidamen~e. 
que el conjunto de acciones previstas se inscriba en una linea 
poli~ica convenientemen~e escogida para formar un todo coherente: 
por ejemplo. cuando los Estados Unidos intervinieron en Cuba. a~n 
indirectamente, como en la operación de la bahia de Cochinos. 
cometieron un error sicológico que no lo seria en estrategia 
directa (sobre todo si fuera victoriosa, pero que les costó muy 
caro en estra~egia indirecta): cuando Francia descolonizó el 
Africa Negra y evacuó voluntariamente Mar-ruecos y T~nez. tuvo un 
fallo al aferrarse a Argelia ( o viceversa) . La elección de es~a 
linea politica constituye una decisión capital para el éxito de 
la maniobra. 

Curiosamente. en este ámbito se ha podido 
materia sicológica era posible apropiarse 

comprobar que en 
de po:::~ic iones 
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abstr.9.Ct8.s, lo mistno que en 18. guer·r·a militar· c.9.be f¡_poder-.9.rse ele 
una posición geog:r·6.fic8. que se prohibe ·9.1 enemigo. Asi es ~::ótrh) 

los soviéticos han logrado dar por sentado que el telón de acero 
era una barr·era política impermeable en dirección Oeste - Este, 
en tanto que er·a. permea.ble en dirección Este - Oeste: lo mismo 
que se han aduetiado de la plataforma de la P8.Z, de 1.9. l::·epulea de 
las arm8.e atómicas (que, sin embar·go. ellos han des8.rroll.9.do"i, de 
la del anticoloni8.lismo. 8.unqu.e teng8.n ellos el único imperio 
colonial que eub.:::iete. El 8.rv.:i.lisis de este fenótnenc• indiscutible 
corresponde a la táctica sicológica y no será intentado aqui. Más 
se?ialamoe, 8.1 t[lenoe de P8.s8.d8., que estas ",:;onquist8.B.. se e.P,JY-~.n. 

~a general, en princ ipioe a.dwi t idr)B por lc•s .ach··ere.9.r ioe. Por· 
tanto. no es imposible que posiciones ideológicas cc•ncebicL9.s en 
función de 1 tna.r·xistno pueda.n ser· "conquista.d.9.s" PC.>r le' e 
occidentales. cuando éstos sepan aplicar en su estrategia 
indirecta cálculos conscientes en vez de principios juridicoe o 
morales que sus adversar·ios ut.ili2.an eficazmente C•Jntr.3. ellos en 
todas las oportunidades. 

Naturalmente. la elección de la linea politica ha de tener en 
cuenta las tendencias psicológicas del momento: deseo de pa=. 
descolonización. voluntad de elevación del nivel de vida. etc. 
asi como las vulnerabilidades del adversario y las de aquellos de 
sus asociados que se requieren utilizar. En la mayor parte de 
los casos, ello llevará a dirigir el conflicto indirectamente por 
"adversarios interpuestos". Esta ficción no engaña a nadie. pero 
psicológicamente es esencial. 

Claro que la linea politica también tiene que prever las 
reacciones posibles del adversario y contener en potencia las 
:paradas correspondientes. En suma. la linea politica" ha de 
constituir la idea de maniobra de un verdadero plan de 
operaciones en estrategia militar. 

Concepción de la maniobra interior 

Una vez asegurada la posibilidad de cierta lil:.>ertad de 
acción, queda por concebir la maniobra por efectu~r en el espacio 
geográfico donde se pretende conseguir determinados resultados. 
Daremos a esta maniobra el nombre de "maniobra interior". 

El problema se reduce aqui a tres variables complementarias 
principales: las fuerzas materiales. las fuerzas morales y la 
dtn··ac ión. Si las fuerzas morales fueran muy superiores a las de 1 
adversario, las fuerzas materiales pueden ser menores y la 
maniobra muy corta. Si, por el contrario. las fuerzas materiales 
son débiles. han de verse compensadas por grandísimas fuerzas 
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morales, . siendo la tftB.niobr.':!. for·zosarüente largB.. Aei es colno ee 
dise?ian dos fortctB.B extr·ewB.s de mB.niobr·-9. estrB.tegic.~. 

La prilfterB. tiende B. lograr- tnuy de prisa. merced -':!. Vi 
super·ioridad de fuerzas. un ob,ietivo PB.r-cial -~- la medid-9. de la 
libertad de acción exterior de que se dispone. luego a fingir 
detener·se antes de r-eanud.'3.r otr·-9. oper.':!.c ión. Est.s. w.s.nic,br·a . . 
mediante objetivos suc:esi vos re la ti v.'3.tn.:::nt.e m,::,;destos c:ortad.'3. c:on 
negociacion.:::s. es la. que se p,:)(J.rio. ll.9.lftar· "lo. tnarü,:;br-a de la. 
alcachofa". Hitler ha dado de ella un n ,:;0able ejemplo de 1.836 -'3. 

1.939. La U.R.S.~. la ha intentado en reiteradas ocasiones 
(Checoslovaquia. C\::>rea.) con éx~ tos desiguales. En tüodo 
defensivo. las diversas catnpartas israelíes del ;3ina.í se incluyen 
en esta tnistna ca. tegor ía. 

La segunda maniobra tiende a alcanzar el ob.jetivo a veces 
importante menos por una victoria militar ~ue por una 
prolongac ión ele un conflicto concebido y organizado de suerte que 
sea cada ves más abrumador para el adversario. Es la "maniobra 
pc•r· la laxitud.. de conflictos de larga dur·ac ión. de lo.::: que M.óio
Tse-Tung ha sido notable teórico y el ejecutante victo rio.:::o. 
Ar-gelia es de ella el ejemplo más reciente v acaso máa completo. 
Berlín. en una forma muy insidiosa. procede de la misma 
concepción. 

Naturalment-e. er1~. r· e e:=:!t.as fórmulas extr-emas. t :xlas l as 
intermedias son posibles: Corea gue comenzó bajo 
alcachofa. o oncluyó bajo el de la loxit.ud. 
cor-respondia a la estrategia de la laxitud. por 
en el e.stilo militar de la alcachofa. 

Maniobra p~la laxitud. 

el ;3 igr1 tJ ele la 
Ind,:>c hina. ..;¡ue 
J::1,)C\:> "41CI ter··ntiila 

La concepción de la "maniobra por la laxitud" es en extr-emo 
interesante por ser verdaderamente muy sutil. Se trata de llevar 
a un adversario. mucho más fuerte que uno. a admitir condiciones. 
a veces muy duras. no empleando contra él sino medios 
extremadamente limitados. Es entonces cuando juega plenamente la 
fórmula de variables complementarias a la que ya nos hemos 
referido: la inferioridad de las fuerzas militares ha de ser 
compensada por una superioridad creciente de los medi o s morales a 
medida que la acción vaya siendo más duradera. De tal suerte. la 
o'peración se desarrolla simultáneamente en dos planos: el plano 
ma~erial de las fuerzas militares y el plano moral de la acción 
psicológica. 

Elano material. 
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En el plano material. se trata en primer término de saber 
durar. Este objetivo. que Raymon Aran considera como la 
finalidad de la estrategia. es ciertamente la finalidad de toda 
"maniobr·a por· la la:-:itud". Cu.':J.ndo e:-:iete una gra.n infer·ic ... r·ic.lad 
de medios. sólo se puede confiar en sobrevivir negándose el 
combate y emplea.ndo una táctica. de hostigamiento pe.r·a. ina.ntener 1.9. 
existencia del conflicto. 

Esto conduce a la guerrilla. vieja como el mundo. 
olvidada y luego reaprendida por cada generación . 

sin embargo 
Pero esta 

táctica ha sido objeto desde hace cuarenta affos de codificaciones 
estraté~icae muy importantes que permiten realizar este tipo de 
operaciones conforme a conceptos racionales que incrementan 
notablemente el desequilibrio de las fuerzas materiales. Mao
Tse-Tung define con siete reglas la esencia de la guerr1lla: 
intimo acuerdo entre las poblaciones y los guerrilleros: 
repliegue ante un fuerte avance enemigo: hostigamiento y ataque 
ante un repliegue enemigo; estrategia de uno contra cinco; 
táctica de cinco contra uno. singularmente merced a lo que llama 
"el repliegue centrípeto", e- sea la concentración de fuer::: .s.s 
durante el repliegue (en China disponía de mucho .espacio): en 
fin, logística y armamento merced a las presas hechas al enemigo. 
Estas siete reglas constituyen el mínimo necesario para esta 
forma de guerra. mínimo que. sin embargo. a veces ha sido 
ignorado. por ejemplo. cuando la O . A. S . pretendió crear un 
"reducto" en Argelia o cuando los norteamericanos aceptaron la 
idea de un desembarco en Cuba en forma de "cabeza de puente" 
clásica. 

Más allá de ese mínimo . se han formulado dos nociones 
fundamentales para asegurar la libertad de acción de la 
guerrilla. La primera . de origen soviético, pero ya aplicada por 
los irlandenses. tiende a impedir la represión disuadiendo a la 
población de informar al enemigo mediante la práctica de un 
terrorismo sistemático . Hemos podido apreciar en Indochina y en 
Argelia la eficacia del método . cuya crueldad , ein embargo. no ha 
levantado la indignación de la opinión mundial . La segunda. 
luminosamente explicada por Lawrence a propósito de Medina . Tiene 
por principio extender en superficie la amenaza _de la guerrilla 
al maximo, sin incitar . no obstante, al enemigo a replegarse, de 
manera que se le plantee un problema de protección cada vez más 
dificil. La aplicación de esta última noción tiene por efecto 
impulsar al adversario a gastar siempre más fuerzas para 
conservar un número creciente de puntos . lo cual en amplia medida 
es capaz de modificar el equilibrio práctico de las fuerzas en 
presencia. Así, en Argelia. más de 300.000 hombres eran tenidc•s 
en jaque por menos de 30.000. 

En fin. las fuerzas de guerrilla cuyo desgaste es terrible 
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deben ser mantenidas y constantemente desarrolladas para que la 
presión resulte creciente. Ello requiere un sistema inicial de 
contrabando de B.rtnB.s (o de env ic>s con par·B.C.B.id.9.s. cotno en Franc 1 .9. 
en 1.944), seguido, tan pronto cotno sea posible. por el 
establecimiento de bases próximas al territorio atacado cuya 
inviolabilidad será asegurada por loe medios de disuasión de la 
maniobra exterior. Tal fue el papel de las bases de China para 
la guerra de Argelia: de las del Congo ex belga para Angola 
portuguesa. ate. Ciertos autores han visto en la organi3ación da 
estas bases el elemento decisivo de este tipo de guerra. Aunque 
no fuera decisivo de por· si, es seguramente muy itnportante. pues 
se observa que las guerrillas que han fracasado. en Kenya y en 
Malasia. fueron precisamente .9.que llB.s que estaban aisladas. 
Este último punto confier·e a 1.9. m.9.ni,)bra ex. ter· ior un oper.¡,.t i 'lO 

,::;api tal. que se .9.i'i.B.de a le> }t.9. dicho de su papel e L9.ve en el 
ámbito de la libertad de acción global. 

Plano Psicolósico. 

En el plano psicc.lógico. la idea general es también saber 
durar. Para ello es indispensable gue las fuerzas morales de los 
combatientes y de la población sean desarrolladas y mantenidaa a 
un alto nivel. La palanca moral es. por tanto. capital. 
Simétricamente. hay que llevar al adversario a ceder por laxitud. 
Aquí también l.:1. .9.cc ión psicológica sera esencial para explc.tar· en 
este sentido los resultados conseguidos. 

Esta acción psicológica es compleja. ya que ha de dirigirse 
simultáneamente a los combatientes y a la población amiga y 
enemiga: se asienta en dos elementos principales: la "linea 
politica" básica y la elección de la táctica psicológica. 

La linea politica básica. que debe armonizarse ~on la 
politica necesaria para la maniobra exterior, ha de ser tal que 
pueda movilizar. con vistas a la lucha las pasiones laten~es del 
pueblo que se quiere soliviantar. Además. estas pasiones 
<patrióticas . religiosas, sociales. etc) han de ser presentadas 
de conformidad con una orientación que demuestre la justicia de 
la causa que se pretende sostener. Asimismo, el éxito de la 
qperación debe aparecer como seguro. no como en 1.940. porgue 
somos los más fuertes'' lo cual. en este tipo de guerra. no es 
nunca cierto al principio, sino porque "Dios (u oscuras fuerzas 
históricas) está con nosotros '' . El determinismo histórico. al 
predestinar la Historia en el sentido deseado. viene a sustituir 
las imágenes santas o las apariciones que galvanizaban a los 
cruzados. creando una especie de fatalismo optimista. y, a la 
inversa. un fatalismo pesimista en el enemigo, que se asemeja al 
fatalismo de los musulmanes sucesivamente conquistadores y 
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Este último punto es particularmente importante . ya que hemos 
medido mal el papel que ha desempehado en la rápida conquista del 
mundo por la raza blanca . el convencimiento entre los pueblos 
sometidos de que éramos llevados por el destino y que no podíamos 
dejar de ser due~os del porvenir . Los fracasos sufridos por 
Occidente en la primera parte de la segunda guerra mundial han 
desmentido aquella previsión. hemos perdido " la ca.r·a " , :,r la.s 
mismas fuerzas que jugaban en nuestro favor se ejercen ahora 
contra. nosotros. 

Las tácticas psicológicas comprenden . es evidente . el empleo 
de las técnicas. hoy bien conocidas . de la propaganda. el 
adoctrinamiento y de la organización de la población. mediante un 
encuadramiento estrecho y bien vigilado. Pero en este tipo de 
guerra es sobre todo indispensable comprender que los únicos 
exltos son de orden ~sicológico. o sea que todas las accicnas 
materiales no tienen otro interés que su valor para levantar la 
mo:r·.~l o 
tanto. 
llevada 

el prestigio de los combatientes o de la población . Por 
en la mayoria de los casos. la guerrilla habrá da ser 
en este sentido . por otra parte. si se carece de éxitos o 

son minimos. el bluff . incluso la men~ira total ~odrán 
t por· ejemplo. la "heróica" defer1sa de Port- ·.::aid. la 

desti."th::c ión del "Suffren" por· los vietnami -r.as. de 1 ".] e.:;,n Bart" 
por los egipcios. el desembarcc del ejército egipcio en Kabilia. 
etc . 1 . En el mismo sentido . un prurito de no~iciaa sensacicna:~a . 
como acostumbra la prensa occidental. permite al 3.dv~rsario 

mul~iplicar el efecto psicológico de accionea modes~as y 
reiteradas. También se puede se~alar aqui que. si bien la linea 
politica ha de presentar una muy seria unidad . la propaganda 
puede ser muy distinta en el plano e:·:~erior y en el plano 
interior·. 

Merced a las maniobras exterior e interior llevadas con 
perfecta simbiosis. un conflicto al principio menor puede 
enquistarse. luego desarrollarse y dur:;,r . ~l la maniobra 
exterior produce el minimo indispensable de disuasión y si no se 
impide desde un principio la maniobra interior . existen las 
mayores probabilidades para un desenlace victorioso . A lo sumo. 
se desembocará en una renuncia a la lucha por parte del 
ó.dver·sario (Túnez. tvlarruecoe:. Argelia) . Si la maniobra exterior 
no logra impedir la intervención de otras potencias se 
desembocará en un compromiso en forma de paticipación (Israel. 
Indochinal. Si la maniobra exterior no logra a~imentar 
suficientemente la acción interior y si el adversario se resiste . 
entonces se va al fracaso <Kenya. Halasia!. Paro los gérmenes 
sembrados durante la lucha se desarrollarán más tarda y . por lo 
menoa. se habrá impuesto al adversario un esfuer2o considerable 
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Esta última consideración subraya 
maniobra por la laxitud; bien llevada. 
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todo el interés de la 
estric~amente ra3onada. 

sólo presenta un minimo de r iesgos. en tanto que sus dividendos 
posibles son considerables y que. incluso si se llega al fracaso. 
se ha logrado desgastar al enemigo sin desgastarse uno mismo . 
Hace veinticuatro afias . con el ejemplo hitleriano . previa yo que 
~sta f o rma de conflicto no podria por menos que desarrollarse en 
el futuro . Los hechos han rebasado mis previsiones. Pienso 
actualmente que. a la sombra del arma atómica. este tipo de 
guerra se seguirá desarrollando hasta que sean pues~as en su 
punto paradas eficaces . creando en este ámbito las mismas 
posibilidades de disuas i ón que tenemos en los otros . Este 
problema será examinado más adelante . después de haber estudiado 
1.~ "maniobra de la .alcachofa" . 

MAN.I.QBRA Dl!: LA ALCACHOFA. 

La maniobra de la alcachofa es mucho más sencilla . dado que 
en su fase de ejecuc1on interior se asien~a sobre todo en 
cálculos de estrategia militar . En cambio . la maniobra exterior 
desempeha en ella un papel tan decisivo como en la maniora por la 
laxitud . 3e v1o en ocas1on de Sue3 y del Sinai. en que el éxi~c 
militar no tuvo influencia en el fracaso ~inal de la c~eraclon 
cuya cobertura exterior era prácticamente nula. 

Ello no pretende afirmar que la eetrategia militar de la 
maniobra de la alcachofa no comprende servidumbres particulare2 . 
Estas dependen esencialmente de un margen de libertad de acción 
siempre estrecho y de que. incluso si la maniobra exterior ha 
aido bien concebida. se corra el riesgo del fracaso o de la 
ascensión a los extremos de no conseguir reali3ar por sorpresa y 
r· t!.p idamen~e un "hecho consumado " indiscutible. gue pueda .::;ervir 
de base para ulteriores negociaciones . El fracaso soviético en 
Corea se debió a que la operaclon no pudo ser rápidamente 
dec1s1va. enquistándose en una campa~a de larga duración . De no 
haber existido la cabeza de puente de Fusan . no se hubiera 
llevado a cabo la contraofensiva de lnchón ni ninguna otra 
intervención norteamericana posterior . El plan soviético carecia 
de velocidad y de potencia . Asimismo para la o~eración de Sue =. 
fue insensata la pretenslon de ~eali=ar una operación aero
·psicol.:.•gica " de ur1a duración de diez dias antes del desembarcc.: 
era dejar al adversario la posibilidad de crear el hecho 
consumado en provecho propio antes del desembarco . }'o r el 
contrario. la reocupación por Hitler de la orilla i3quierda del 
Hin. la ocupación de Austria. luego de Checoslovaquia . fueron 
reali3adas cada vez en cuarenta y ocho horas . lo que corresponde 
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al tiempo mínimo de reacción de lb. pc-'litic-9. intern.9.Ci •)n.:i.l. I>e 
ahi, que lo. opero.ción interi·:>r ha.ya. de ser- concebida cotno un gr.~n 
golpe de mano a ba.se de sorpreeo., de velocid.::~.d . de .':l.cc:i .)nes 
rápidas del fuerte ,9.1 débil. explota.da.e con fuer:J.9. e 
inmediatamente. Es. por consiguiente. el ámbito de l.:J.s f1.cciones 
aerotrasnporta.da.s. motoriza.da.s y blinda.de.e. Ne.tur.9.lmente. esa. 
velocidad necesaria se asienta no 
en una ejecución vigorosa. sino 
completa en todos los ámbitos. 
operación. 

sólo en previsiones acertadas y 
te.mbién en una r;n:~epa:t ·-9.ción tnu:,r 

N.) se impl··,:,;v i:~a. setne.j .3.n t. e 

En fin, si la libertad de acción proporcionada ~or la 
maniobra exterior es condición indispensable del éxito. existe 
otra condición exterior . igualmente indispensable: que el 
objetivo parezca suficientemente limitado como para ser aceptado 
por la opinión internacional . Hitler habia conseguido present.ar 
cada uno e sus objetivos sucesivos como si fuera el único y el 
último. La ma~a le salió bien tres veces (hasta Munich ) , pero 
después de Praga, nadie se dejaba engaHar por su estrategia de la 
alcachofa . La hoja siguiente. Polonia. iba a desencadenar la 
ascensión de los extremos de la segunda guerra mundial. aunque 
mucha gente en Occidente haya creido una vez más en una nueva. 
fase limitada. Ello muestra cuáles son los limites de esta 
estrategia. gue no puede ser utilizada para alcanzar, con salto s 
sucesivos. objetivos muy importantes, a menos. acaso . de que se 
distribuyan los saltos en un muy largo periodo de ~iempo. 

Digamos también que dado su carácter violento y :3ensacional. es 
de un mane.io mucho mas peligroso que la "manio bra pcl.~ la 
laxitud". 

Pero en ciertos casos particulares y bien 
siendo muy posible, y tal vez en extremo eficaz 
lo ha hecho Israel en reiteradas ocasiones. 
carácter de golpes de detención. 

LAS PARADAS DE LA ESTRATEGIA INVIRE~rA 

definidos. sigue 
sobre todo. como 
si presenta el 

Desde 1935, la estrategia indirecta ha sido constantemente 
utilizada. no obteniendo. generalmente . mas que éxitos. Con 
Hitler. de 1936 a 1939. tuvo sobre todo el carácter de lo que 
llamamos "la maniobra de la alcachofa" . Después de la fase de 
estrategia directa de 1939 a 1945 . la estrategia indirecta ha 
vuelto a tomar vuelo. en particular bajo el impulso de l os 
soviéticos. pero esta vez mas en el modo de la "mani.-::;bra por la 
laxitud". 

Esta fama prolongada y, al parecer. creciente. se debe a l as 
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condiciones de la guerra moderna: ya desde 1918. pero sobre todo 
desde Hiroshima .. cad.a cual esta persuadido de la. m.::tl eficienci.;,. 
de la guerra integral y todos quieren evitarla . Pero aquellos 
cuya. politica implic.3. un c.:unbio c1el orden esta.blecido. siguen 
emplea.ndo 1.3. fuerz.~ par·.9. logr·a.r sus c•bj et i ve• e. Ello lle'l·-:'.l. 
necesariamente al juego matizado de la estrategia indirecta que 
cada uno de los actores aplica según sea su teciperamento: Hitler 
con alternativas demasiado rápidas de cautela y de violencia: loe 
soviéticos. con una paciente y progresiva 
d. e .::;o r· g.:;.n. i z .:;. .:.: i ó n b.'3.j o -,J.:n .. '3. .':J.rne na.z .'3. i r1s id i .:; SE1. . 

a.cción 

El nue'lO aepecto de esta. iüUY a.nijigu.5. for·m.':J. de estra.tegi..5. ( l-5. 
guer·r.::t de lc•s Cien Af'tos r1o fue sino u:n.'3. muy 1-~rsa. gue.t··.r·il.9.. cuyo 
acontecimiento final fue el milagro psicológico de Juana . de 
Arco1. generalmente ha sorprendido y despistado. Into~icados por 
las doctrinas ra~icales del siglo XIX. se creia en la distinción 
absoluta entre la guerra y la paz. y con frecuencia no se ha 
querido ver en la estrategia indirecta sino un juego que dependia 
ele l -9- ¡;_•,:>lític;.9... C~· CJtnc.i s'Slc.' ee ,--:;_c~~n.c: el)Íét 1 .9. gr· .~:c1 g1J.er ... t··.5. 1) r-1:3.~:1;3. 

durante cuaijro ahos se ha dejado actuar a Hitler. luego ae ha 
. .:J.esenc . .:;.denado el conflicto rnundi .9.l del que ha. Bf:~.l id.o l.~. :cuin-5. de 
Europa. sin h8.ber·· cornpr-endido .5. tiempo que se le pc•di.:J. vencer .::en 
los mistnos tnétod.os que é 1 emple8.ba.. Cu.9.ndo. deepué.~ ele L:::148. el 
empuje staliniano pareció renovar la amenaza. loe Estados Unidos 
::.--·e.::s..c.:\:.: l C>íió_r-c_)l1 c.:\:;·Il -)J_r-1.:,_ e.3t 1·· .9. te g i.~ (J. e 1.:9. <".:.:L1J.e i~ i e t:.··-r,()8 e lern.e t-1 t .cie 
c: \:>r·r·es~·c.: t-tci.l .~.rL a. l.=s. estr·.~te~i-9. iriclir·ec.:t . .-3. si·rt~_1J.l.~.r~tnerLte.. e~ t.:; l -3_~-i 

Marshall. pero más conscientemente. han a~licado su eafuar=c a la 
estrategia directa basada en el a~na atómica. Esta ha conducido 
a la es~rategia de disuasión. que ha tenido como consecuencia 
animar a loe soviéticos IY a otros) a desarrollar aún más eu 
maniobra de estrategia indirecta. El desarrollo de esta maniobra 
es irnp:r-esiona.nte: bloque.::tdos en 1SJ46 en el Ir.~.n .. ~e cor·ren .~. 
Grecia . de donde no serán arrojados hasta 1950: 1948. victoria en 
China: 1949 . Prasa: 1950. Corea y la intervención en Indochina: 
19[.:3-5..;.. einpuje indirecto en el Oriente Medio. 
enciende el Africa del Norte: en 1959. Cuba: en 1960. el Congo: 
en 1961. Ansola. mientras que Alemania permanece bsjo lae 
presiones sucesivas ejercidas en Berlin. En quince ahoe. co~ 
al te:r:n.'::J. t ivas de exi tos desigua.les . l-5. fJR:3:3. . h.a conseguick .. rnás 
resul t.s.doa que cuan toe hubiera podid.o conseguir con iJ.na sr-'3.n 
victor·ia . 

Frente a esta situación . las reacciones occidentales son 
deshilvanadas y . en la mayor par~e de l os casos. inadaptadas . ya 
que generalmente el problema no se aprecia tal ~amo es. Y los 
remedios aplicados sólo tienen un valor parcial . cuando no dan 
por resultado facilitar la maniobra adve~sa. Es esencial tomar 
conciencia de los caracteres objetivos de la estrategia indirecta 
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ac~uar en consecuencia. 

Por supuesto. no tenemos la pretensión de dar aqu1 la 
lución completa del problema de las paradas a oponer a la 
;trategia indirecta: al menos. quisiéramos indicar qué ideas 
nerales pueden permi~ir que se hallen las respuestas e~icaces a 
·S desafíos que nos suscitan estos curiosos años ele "paz en el 
·anscurso de los cuales sólo hemos sabido. hasta el presente . 
. der más o menos terreno. ~n lo que siga. sírvase no 
, intento. una primera aproximación a las soluciones 
'r nuestras recientes experiencias. 

Contramaniobra Exterior 

"' .. rer ~3il10 

sugeri .:.!.as 

En estrategia, más que en cualquier otro ámbito. hay que 
ber distinguir lo esencial de lo accesorio. En estrategi~ 
recta. lo esencial es la fuerza. o sea los medios ma~erialas 
tYa importancia permite obtener más o menos fácilmente la 
bertad de acc1on. En estrategia indirecta. siendo igualmente 
' esencial la búsqueda de la libertad de acción . el interés va a 
·ncentrarse en los medios indirectos capaces de asegurarla. por 
nto. en primer término. en la ''contramaniobra ex~eric;.r '' . Ecta . . 
aro es. sigue dominada por la disuasión global lograda por la 
;trategia nuclear directa y, por consiguiente. el esfuerzo en 
~te 6-mbi to habrá de ser mantenido. Pero de limitarse a este 
;fuerzo como ciertas tesis norteamericanas tienen tendencia a 
cerlo. se dejaría al adversario t oda su libertad de acci~n en 
;trategia indirecta. Por el contrario . si la contramaniobra se 
'grara plenamente. todos los problemas de estrategia indirecta 
1edarian resueltos. Por tanto. es ahí donde radica el pun~o 
:cisivo, es ahí donde se debe aplicar el esfuerzo con prioridad. 

La contramaniobra exterior consiste en realizar el mayor 
1mero posible de disuasiones complementarias de la disuasión 
1clear global. La elección de tales disuasiones. como se ha 
sto para la maniobra exterior. puede realizarse partiendo de 
s vulnerabilidades del sistema adverso topin ión interior. 
:onomia . situación de los satélites y de los aliados morales. 
bús de la sicología marxista o musulmana o negra. etc ) . De ahi 

ha de deducir la linea política. que consiste en fijar las 
'siciones ideológicas y geográficas a defender y aquellas que se 
tieren amenazar. Hay que ver claramente que una linea políti c a 

carácter puramente defensi~.ro sólo tendría un escaso valor de 
suasión. por ser la clave de la disuasión la capacidad de 
~nazar. Por tanto, se precisa en absoluto de una linea 
·lítica ofensiva . 

En el plano ideológico. una linea política ofensiva comprende 
1te todo la necesidad de poder atacar efica2mente los puntos 
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débiles del sistema ideológico adverso. Por consiguiente. hay 
que partir de esos puntos débiles y no de nuestras concepciones 
morales o filosóficas. Por otra parte . as preciso que nuestro 
sistema da ata.que esté concebido en función de las necesidEid.es de 
aquellos a. quienes se quiere convencer·. y no de la.e nueatr·aa. 
El he.::hc• es que ca.recemos por cowpleto de la fuer:::.~ de .. fr·appe" 
sic o lógic.;:,. que constituir i.9. u.n cuerpo de pens.~mienr,o de 
inspiración liberal bien adaptado a las necesidades irunediatas 
leconomia . organ13ación social. constitución politic~J de los 
jóvenes Estados del Tercer Mundo. For lo demás. es preclao 
re.::onocer que nuestros concept.:::,.e eetán hart.:) necesi t .;:,.d.:,.e de ser·· 
adaptados. rewc:ZEtdos ~l hechos coher·ent.ee pa.:r·.5. que cor·r·eap,.:::,.nd.9.n a 
las realidades de nuestra epoca leconomia orientada. Leyes 
sociales. etc'i. 

En el plano sicológico. el elemento esencial de l~a 
disuasiones es reatablecer el prestigio de la ~ivil~=ación 
occidental . Pero el ~restigio es la resul~ante compleja de la 
potencia y de la eficacia ~resentas. asi como de las ~ue se 
estima ~odar atribuir en el futuro. La decadencia de o c cidente. 
originada por sus ciegas divisiones . ha parecido confirmada por 
su ineptitud para presentar un frente unido . El primer elementc 
de prestigio a reconquistar. es hallar la ~orma de gue Occidente 
admita la necesidad de una maniobra global estrechamente 
coordinada. o sea una politica común. Esto es imposible en un 
sis~ema que solo comprende . por una parte. la OTAN . con objetives 
escuetamente militares . y. por o~ra la ONU . que sólo es ~ma caja 
de resonancia de las luchas internacionalea . Es absolutamente 
esencial constituir una organización occidental encargada de 
elaborar la estrategia global. Hay s oluciones . como aquella 
propuesta por Francia <estudio global por las potencias 
mundiales. estudios regionales por las potencias interesadas ) . 
que serian susceptibles de llevar a ese resultado: pero. en tcdo 
caso. se puede tener la seguridad que si no 
muy reales dificultades existentes en 
incapaces de vencer. 

se logran dominar las 
ese ámbito. seremos 

El segundo elemento de prestigio indispensable es restablecer 
la confianza mundial en el porvenir de nuestra civilización. Los 
notables progresos económicos de Europa en el transcurso de estos 
últimos afias podrian ser eficazmente utilizados a tal efecto . 
Pero es sobre todo la posesión de una doctrina dinámica. lue~o 
remozada. la que podria llevar a · tal resultado . ~n fin . el 
prestigio result.a en parte del temor que se inspira. 
~~ingularmente con relación a pueblos jóvenes. la "cara" desempeña 
un papel considerable . Es decir. que es preciso evitar el 
perderla aún más ( ejemplo. Suez . Cuba. Bahia de Cochinos . etc. ) . 
y esforzarse por reconquistarla con logros espectaculares y bien 
escogidos. de acuerdo con un programa cuidadosamente establecido. 
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La crisis en Cuba en el o-coric, de 1.962 h .5_ rnoe1:.r ·5.d.c, 15_ efi·::.: .5_ci.5. de 
sewej .9.nte c.owpor·-ca.mientc'. 

Desde el pun-co de vista geográfico. hay que escoger las 
regiones donde se quiere hacer un esfuerzo para defender . 
amenazar o atacar. Esta opción ha de hacerse, por una :¡:·arte, en 
regiones que cubren nuestros puntos sensibles: por otra. en 
aquellas que amenazan las vulnerabilidades del adversar i o. y . a 
ser posible. en aquellas donde una acción seria fácil. De todas 
formas. habrá que buscar las localizaciones que c o nstituyen 
centros de acción capaces de desarrollos ulteriores t ejemplo. 
Cuba), y evitar comprometerse en regiones donde el adversario 
puede desarrollar su esfuerzo a bajo precio y obligándonos a 
gastar medios considerables CAsi del Sudeste). En fin, incluso 
si ee tropieza con dificultades, hay que dar prioridad a la 
eliminación de las bases exteriores que permiten al adversario 
dirigir sus agresiones indirectas. 

Contramaniobra Interior. 

En el lugar mismo de tales agresiones. la réplica puede tomar 
formas muy diferentes. Si se tratara de una agresión violenta. 
del tipo de alguna de las fases de la "estr·ategia de la 
a.lcachofa " . hay que disponer de las fuerzas tact icas 
indispensables para evitar que el hecho c o nsumado se produzc a 
rápidamente. La existencia de tales fuerzas bastará normalmente 
para asegurar una disuasión eficaz. Si por el c ontrario n,::_, se 
dispone de los medios necesarios en el teatro de los sucesos. 
habrá que recurrir a la maniobra exterior. El ejemplo de Suez
Sinai ha mostrado que con agresores un poco vacilantes, la 
maniobra exterior podia bastar para anular los éxitos locales. 
Pero una intervención rápida - como la de los norteamericanos en 
Corea - puede impedir una decisión local y. por consigui ente. 
hacer fracasar toda la maniobra adversa. Esto muestra toda la 
importancia disuasiva de fuerzas de intervención dotadas de gran 
movilidad. 

De tratarse de una agres1on indirecta del .tipo "estrategia 
por la laxitud", se puede dudar entre varias soluciones. La 
mejor. a ser posible. consistiria en salvaguardar lo esencial (es 
decir, el control gubertamental) sin comprometer grandes medios y 
resolver el conflicto sofacándolo. mediante una maniobra exterior 
suficientemente eficaz. Si. por el contrario . fracasara la 
maniobra exterior <caso de Francia en Argelia). no queda otro 
recurso que hacer una maniobra interior tendente a una 
contraofensiva directa. 
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T.3.mbien en este Cl3.SO el elemento c.9.pitó.l ser· .!:i. el ele la linea. 
política destinada .'j_ reducir los tr-iunfos d.el .9.dver·s.9.r·i·:>. Por· 
tant.::;, sera. preciso. por una P-B.r·te. me_:(ttener y des.9.rr-oll.B.r el 
prestigio mediante un.':!. dernostr--~_ción de fuer·za. sin dud.::J. Eüguna. 
pero per·suadiendo al mislflo tietnpo de nueetre.s posibilidades de 
porvenir (civilización en progresión. apoyo internacional. etc.). 
y. por- otra. desa.rlflar la.s reivindic.'3.ciones con r·efor·1nas 
profundas. 

En el plano militar es indispensable frustrar la estrate~ia 
de la guerrilla tal como ha sido descrita anteriormente: en 
primer lugar. hay que evitar el dejarse desbordar por la maniobra 
de superficie practicando una estricta economía de fuerzas al 
objeto de que fr~acase la "man ic·bra de t'!edina" . 

Ello llevará a limitar la protección generalizada d~ las 
~ersonas y de los bienes merced a una fuerte densidad de 
ocupac1on de zonas reducidas y cuidadosament~ e3cogidas ~r 1 
función de su importanc1a política y económica. consintiendc que 
el resto del pais reine cierto grado de inseguridad . Los puestos 
alli instalados no tendrán otro objetivo que mantener un servicio 
de información que permita desencadenar una serie de operaciones 
destinadas a impedir la organización de bases adversas. Incluso. 
en ciertos casos . podrá tolerar-se que el enemigo se instale a 
placer para ponerse en condiciones de destruirlo más fácilmente. 
Correlativamente. las fronteras habrán da ser cerradas 
herméticamente merced a una táctica de barrera de las que han 
dado ejemplo las guerras de Libia (de la Italia fas c ista! y de 
Argelia. Aún bien llevadas. tales operaciones requerirán medios 
muy importantes. Es esta su debilidad para una guerra 
necesariamente prolongada. La estrategia deberá. pues. 
esforzarse en hallar soluciones económicas, en tanto que la 
organización deber-á poner en juego fórmulas ( relevos. e-r,c.) 
concebidas para la dur-ación. En circunstancias excepcionalmente 
favorables. se podrá perseguir la decisión ccn un esfuerzo 
considerable de medios. a condición de que los resultados sean 
rápidamente fructuosos. De no ser asi !Argelia 1.956 ) . sólo se 
lograrla reducir la propia capacidad de duración. esto es. hacer 
el juego de la maniobra adversa por la laxitud. 

En fin. claro es. las operaciones han de ser llevadas con la 
preocupación constante de conseguir un efecto psicológico en el 
enemigo y en la población. Esta. al hallarse completamente 
protegida en zonas de alta densidad de ocupación estará en 
cond1ciones de que le hagamos comparar su suerte envidiable con 
la de las poblaciones que viven en z onas más o menos controladas 
por el adversario. Las partes · protegidas. convertidas en zonas 
refugios . no habrán de ser reducidas bajo ningún pretexto al 
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objeto de infundir confian~a. y ei se ampliasen. jamás debe haber 
retirada. Los combates han de ser ~~iles para el prestigio. Loa 
fr·acaeoe han de ser ocul tadoe o cotnpensa.(kiB ,:!ün ~xi t,)B nv:i.s 
importantes. cuidadosamente resaltados. 

Pese a. toda.s estas pr·eca.uciones. cuy.-9_ e ·numer·.s.ción eubr· .~Y-!3. 
muchos error·es cowetidos eingul.:;.rmente en la c.'3Jnp .~ií .'3. de Ar·~e li.~. 

es necesario tener presente que este tipo de lucha sólo de modo 
excepcional ha sido favorable a la defensa y. como se ha 
señalado. únicamente cuando no e:-:i tí;:,.n bases ex~et· io1·es pr·óxitü8.s 
que pudieran .:üimentar la gue1·rilla.. En e.str .'3.~egi .~ ind.ire ~:;~a. 

responder· a un a.ta.que por un.:;. defensa directa .. e.3 un.~. s~Jluci ,)n 
tan mala como la del toro que embiste lb. mulet.-9. 1··o.j .:t. Al que hay 
que embestir· es al torer·o. o eea. r·ecur·r·ir· -~ la m,9_nic•bra extr;;r·ior. 

CONCLUSIONES SQBRE_LA_ESTBATEGIA INDIREG7A. 

La estr·a.tegi.~. indir·ecta.. que es un "modo" mertor· de 1.'3. ~uer· r· -9. 
total, ha sido de todos los t'ieurpos ( lo trüstno que l.:~. estr·-~tegia 
directa. por supuesto). ;~us a.spe ,:;tos modernos y su gran 1X-' S·9. 
débense a que hoy la gra.n guerr· .9. se h.:;_ conver·tido ~H a.lg,) 
razonablemente impr·a.cticable. Por ta.nt.o. su pa_pel es en re .9.licbd 
complementario del papel de la estrategia nuclear directa: la 
estrategia indirecta. es e 1 cornplemento . y en e ier·to 1nodo. el 
antidoto de la estrategia nuclear. Tanto más se desarrolla la 
estrategi.9. nuclear·, desewboc.!:tnd.o con eus equilit,rios F·rec .s.rioe: en 
un afianz~niento de la disuasión global. cuanto máa se empleará 
la estrategia indirecta. La paz será cada vez menos pacifica y 
adquirirá la. for·ma. de lo que en 1. ~;13~;1 ha.bia llaJiiado 1.'3. "P-9.::
guerra y que desde entonces conocemos muy r:>ien 'r:>e.jo el voc .~.blo 

de guerra fr·ia. 

Esta guerra fria es con relación a la guerra caliente lo que 
la medicina es con relación a la cirugia. A las operaciones 
sangrientas de la guerra caliente se sustituyen las 
"infecciones", que no son menos mortíferas. si bien más 
insidiosas. Contra tales infecciones. el método quirúrgico es 
rara vez eficaz; hay que proceder con vacunas preventivas o 
recurrir a "contr9.infecciones " . cuidando la enfermedad desde su 
comienzo. 

En esta guerra larvada en que las infecciones psicológicas se 
asemejan a las de la guerra biológica. es sumamente dificil 
controlar el fenómeno una vez que se ha iniciado: Alemania 
sucumbió en 1.918 en gran parte a causa del virus bolchevique que 
había contribuido a sembrar un año antes en Rusia~ el pruri t.o de 
descolonización, al cual los soviéticos habian apostado ya en 
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1.921. ha rebasado a veces las previsiones de la U.R.S.S .• 
planteándole en Afr· ica prot,lernae que n() esta.ba "f."·r e¡;.• ar·.':J.d.~ pa.r- .'3. 
resol ver. Est.':J. guer·r·a medie inal es iüU~l .jist intB. da nuestr.9.e 
costrumbr·es. a pesar de eu empleo mi lenar· io. 

Aunque sus aspectoe sean muy particula.t··es y. a veces . 
desconcertantes. la estrategia indirecta no es una estrategia 
esJ::le,:;ia.l ._ iritr·inse;).?.rnente disti~1t.-:,. ,j_e l.:,. estr·a.tegia \J.ir~ec:ta. L6. 
clava. como en toda estrategia. as la libertad de acción . Es la 
forrna de conseguir!,:;.. por l.a iniciati'la o por· l.~.:!. segurid .. <:l.d. 1.'3. 
que es difer·ente. ~la que e 1 lfli3.rgen de liber·tad da .a.:: c ión ( PC'r 
tanto. la seguridad) . depende de la maniobra exterior y no da la 
maniobra interior. Es esta particularid~j la que le confiere el 
carácter indirecto. 

Es importante ver claro que la seguridad va a depender de los 
factores de la maniobra exterior . o sea de las vulnerabilidades 
de ambos adversarios. Toda vulnerabilidad brinda una oportunidad 
al enemigo: toda vulnerabilidad enemiga entraha una ~osibilidad 
de amenaza de represalias. Por tanto. este es el plano en que se 
ha de situar el estudio de la seguridad . Como quiera que por 
otra parte ciertas vulnerabilidades de orden revolucionario s on 
tardas en desarrollarse !Congreso de Bakú en 1.921. 
descolonización de 1 . 945 a 1 . 96 . : Cuba empieza en 1.956. etc ) . as 
preciso ~ue las paradas con vistas a la seguridad se efectúen muy 
pron~o. asi como las iniciativas destinadas a parar las amenazas 
adversas. El verdadero juego de la estra~egia indirecta ha de 
desarrollarse desde sus comienzos. Después. es demasiado tarde. 

De suerte que la estrategia indirecta no es más que la 
aplicación de la fórmula general de la estrategia a valores 
extremos de ciertas variables. la fuerza (reducida al minimo l y 
el tiempo (considerablemente aumentado) . En efecto, la fórmula 
general de la estrategia . simplificada como una fórmula de 
Einstein. puede ser presentada por el simbolo : E=KFM t, en el 
que K es un factor especifico del caso particular. F represen~a 
las fuerzas materiales: M las fuerzas morales y t y el tiempo. 
En estra~egia direc~a. el factor fuerzas materiales es 
preponderante. el factor M mucho menos importante y el factor t 
relativamente más corto . En estrategia indirecta. la importancia 
relativa de las variables resulta invertido . convirtiéndose en 
elemento preponderante. 

En efecto. el elemento psicológico siempre presente en toda 
estrategia desempe~a un papel determinante . Se trata de 
sustituir la fuerza material de que se carece por la fuerza de 
una ideologia bien construida y por la potencia de combinaciones 
que resultan de un cálculo razonado y preciso . En suma es la 
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1nater-ia gris que sustituye .-9. 15. fuerza - y es t.~. bien que .:s.ei .3e-5 .. 

Pero tampoco hay que olvid5.r· que l-5. e:-:iet-encia. o e1npleo ele 1-:s. 
fuerza. sigue siendo necesario en el juego de la est-rategia 
indir-ecta.. lo rnismo que en l-9. eetr·.:'J..tegi.-'3. dir·ec:t -9.. Le.e 
proporciones modestas que con frecuencia. pr·eee·nt-9. 1.9.. fuer·:: -9 .. nc' 
deben llamar a engafto respecto a la import-ancia de su papel. Al 
principio. invisible . pero siempre ~resent-e. la Iuer::a nuclear 
diseBa al cuadro general. los limites de disuasión dentro de los 
que deber-a evoluciona.r la eetr.:s.te~ia. ind.ir·ecta.. En 3e;?uid5.. en 
la misma estrategia indirecta. la fuerza es necesaria para 
explotar Ca amenazar con explotar! las situaciones creadas por la 
maniobra psicológica . Esto sigue siendo verdad incluso si la 
acción sólo requiere la presencia de algQnos cascoe azules de la 
O. N.U. • o de .fj_lgunos gor·il .::~.s de IC:s.ta.ng.:s.. F. puede eer 1nuy 
pequefta. no es nunca nula. Sin ella ya no hab~ia estrategia. 

En este juego matizado. con frecuencia alejado de la 
verdader-a guerr·a. tra.dic ion.:s.l . el e1npleo de 19. fuer·::J-5. P·':l.r·e ,::;e 3. 

algunos una especie de pecado contra el espiritu. Esta visión es 
errónea y peligrosa. La fuerza en si no es ni buena ni mala. Su 
cualificación depende de la causa que defiende. por tanto de la 
politica que la anima. Pe:r·o l.~mentar·se de ,.;¡_ue 1.8. fuer·::.:;. 
desempef1e un pa:pel import5.nte ~H los conflictos que j.~.lonan l.s. 
evolución histór-ica. es querer ignor· .:~.r- l -~- r·e -9.li,:J.a.d ele las cos .~.s. 

Ese etnpleo ma.t izado de la. fuer-z -:t se c ;:>nsider- .:~. con fr·ecuenc i.9. 
como pertenecienc!.o a.l áictbi to de V:,. poli t, ica.: la. estr·ate;;ia. 
indirecta tal y como acaba de ser- pr-esentada no seria una 
"estr·ategia". sino una. "politic.:s. " . La. quer·ell.9.. en torno -~.1 
vocablo tiene en si esc,r;,.e8. irm:.,or't.9.ncL9 .. t.9.nto me.e cuB.nto <;rüe ee 
evidenci5. que la estratesi-9. ind.i:r·ecta. se dirige al ni'lel de lc•B 
Jefes de Gobierno. Per-o la elección de loe vocablos revela la 
compr-ensión que se tiene del fenómenc'. Consider·.::~.r- l-:'1. est:c .~.tegi.:,. 
indirecta una. poli tic.:s.. es co1neter· una sr·.::tve confusión de 
géneros. En efecto. la politica. cuyo papel es fijar los 
objetivos y definir el volumen y medios a consagrar a su losro. 
tendrá que decidir si el objetivo que se quiere alcanzar habrá de 
ser perseguido o no por los caminos de la estrategia indirecta. 
Pero la dirección de esta estrategia ya no ·pertenece a la 
politica. sino a la estrategia: es decir. que el empleo de las 
fuerza debe estar supeditado a las combinaciones de las más 
estudiadas. 

La historia de estos diez últimos aBas ha mostrado ~ue 

er-rores fatales podrian cometerse cuando se pretendia tratar 
tales problemas de modo empirico y a ojo frente a adversarios 
perfectamente conscientes de las reglas de este juego . 
Aprendamos en adelante a utilizar tales reglas como ellos. con el 
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mislfi,j rea .. lismo y la mistüa inteligencüt .9.visad .. ~. .'3.. fin de e'lit .::s.r· 
el der·rumbamiento progresivo de tod.:1s m.testr .~s posi,:;iones o el 
desesperado recurso a las catástrofes que la estrategia directa 
no dejaria actualmente de desencadenar. 

Apr·endawos a vivir en la paz y a salvar lo que aún nos 
queda de paz. 

Aprendamos la estrategia indirecta .. 
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CAP I1.ULO IV. 

CONCLUSIONES SOBRE LA ESTRATEGIA 

El vencido merece su suerte por ser siempre su derro~a e l 
resul ta.do de los err·o!:·es de per1B8.mient.o que ha. debido de , :~ olne~er·, 
sea antes, sea dur·a.nte el conflicto. La. estr· a.tegi .~. no e;,:Jnetituye 
ni un juego de la inteligencia sobre las realidades de la guerra, 
ni una forma presuntuosa o peda.nte de r· .9..zonar· loa ·pr ,:>blelnas que 
en ella se plantean. El rápido estudio que antecede habrá 
convencido de ello al lect-or (al 1nenc,s, tal se e:=;pe r·.~. 1 , 
mostrándole que se trata de un cuerpo de pens.9.miento que, -~. "feS-'3.r· 
de su complejidad, debe poder servir· de ~ui.5. pr.9.,::;t ic.9.. pa.r· .~. 

realizar lo mejor posible los fines de la politica y, aobre todo. 
para evitar los errorea de bulto de los q ue la histct·ia recie~te 
nos ofrece dema.sia.dos ej emploe. 

En esta presentación de la estrategia. he escogido de 
antemano colocarme desde el punto de vista de la estrategia 
total, la que tiene por objeto dirigir los confli~tos violentoa o 
insidiosos, llevados simultáneamente en los di ver· s o s ámbi t o e:. 
politice, económico, diplomático y militar. que presentan , por 
tanto, un carácter total. En efec to. la estrategia resulta 
generalmente ininteligible limitándola al ámbi to militar, ya que 
son demasiados los factores decisivos que se le escapan. Incluso 
en las circunstancias más favorables (~aso de la estrategia 
napoleónica), una explicación puramente militar permanece 
incompleta y por ello engaBosa . 

Por la misma razón. no he creido poder susc ribir la dualidad 
estrategia-diplomacia en la gue se basa, por ejemplo, Raymond 
Aron, }la que lleva a dividir arbitrariamente un prot, lema 
esencialmente único (y que, por o tra parte. tiene más componentes 
que loe dos seftalados). En lugar de esta d ivisión vertical. 
prefiero la división horizontal entre la politica encima y la 
estrategia total debajo, por respetarse asi la jerarquia de las 
preocupaciones y mantenerse la unidad de los razonamientos 
particulares en cada uno de los escalones. 

Pero. naturalmente, debajo de la politica se sitúa toda la 
pirámide de las estrategias ( la estrategia total en la cumbre 
combinando l a s diversas estrategias generales propias a cada 
ámbito. estas mi smas armonizando las estrategias operativas de su 
incumbencia, las cuales dominan el conjunto de las tácticas y de 
las técnicas) . La estrategia militar no es más que una de esas 



strategiae generales y. según los casos. 
·apital o un sencillo papel ,:,_uxilia.r. 

desempeha un papel 

::.e ha visto que el juego estr·a.tégico pued.e d.-9.rse cc.nnc 1.3. 
1úsica, según dos "modos" . El modo mayor es la estrategi.:1-
_irecta. en el que la fuerza representa un factor esencial. El 
10d·:> tnenor· es la estrategia indirecta. en la. que el papel de l-9. 
uerza parece esfumarse ante el de la psicología ~-l de las 
ombinaciones . Naturalmente, estos dos znodos pueden mezclarse en 
•roporciones variables para producir un crecido m~nero de 
mode l·:>s", de los que hemos e:-:atninado los pr ir1•:: ipales . 

Lo que se ha de 'lar e lar· .:1-mente es que eetos dos "modos" .y 
sos "trll:.d.elos" sólo represent.an soluciones d.iversae dent:t>:> de l.::t 
lisma f ¡:.nnula. gene:r·.:1-l~ -~mb.~s apuntó.n .9.1 mismo objeti'l::' . 1.3. 
aciei,:Jn tnediB.nte lB. c .'5J.Pitul.3.ción psi,::ológi.::.9. d.el adver·s-3.P io y 
¡;-¡ple .:in el tnietno tnétod.o ba.s.9.d·:> en 1.3. lu.:;h.':!. por l.st l i berl:-9.•:!. de 
cci6n. Pero estas soluciones se diferencian por loe 
•1 .. ·-c.,,::e(l. ~tnier1 toe etrn:., leaclc,l53.. \~.9.(1 .. 5. 1J. :Cl -9. ele e.ll .9.e e e 1.1r1 c:c}:c1j ·fJ. :r-1 t. e~ 
•articular de procedimientoe escogidos por corresponder illejor a 
os medios disponibles o a las vulnerabilida~es del adversario. 
:;3a .::>pc i.Sn de los procediiflient.oe me,i ores. entr-e un.~. r~>~-lü-5. tnu~/ 
xtensa. ~ue va deede la sugestión a la destrucción fisica. ee 
caso 1.:1 Pf:l.r:·t.e m.~_.'3 i!npor·t..:,.nt.e de la. eetr·.9.1:.egi .::'J... Ee es.5. ele ,:;,::i .~: ú 

a que penni te enfr·ent.B.I.'Be con l.5.s :::d tue .. :: ionee 
on frecuenc;i .~. le . .;¡ue concede l-5. '-'ict.:¡ :r·i .~ .. s.l lü.§.e dé1::il. 

En t.::s.l 
per.9.c ~onee. 
ucha por la .. 
str·a .. tegia. 
ibertad de 
d'J·ersario de 

opción . como en la dirección ulterior de las 
la piedra de toque ee la libertad de acción. La 
libertad de acción es. en afecto. la esencia de la 
De ello reeul t.:1- que 1.:1- p:r·ot.ecc i(:•n de su propia. 

acción (la seguridad) y la aptitud para privar al 
su libertad da acción ( por la sorpresa y por la 

niciativa) constituyen las bases del juego estratégico. Pero 
ambién aqui se han afirlll.::s.do dos concepciones l-3. ·.;ue tr.3.t .3. ele 
efinir el juego m~e lógico de las fuerzas disponibles 
estrategia de mecánica raci.::>nall y la que tiende a realizar el 
uego más desilusion.:inte para. el -~.dver·sario ( estr.9.t.egia. de l -5.8 
oz.nbina.:: iones). Estas dos estr·ategiae de ap l i.:::ac ión se eüiple.3.n 
n cada uno de 1-:>s dos gr.:1-ndes "modoa" estr.:1-tégicos de conjunt.c' 
e la est.rategia directa y de la estrategia indirecta. aunque su 
lección o su cotnbinación dependan de l-5.8 .:;.:•ndi .:: i ·:• nes 
ar~icularee de la operación considerada Dien Bien Fu era un 
pi3odi.::; de la "wacá.nica ra.c ional" e·n una. c.~tnpaf"ia dir igid.9. bajo 
l signo de la estrategia indirecta: a la in~ersa. los maquis 
e Francia sólo eran un .3.specto cou1bin.:1c iones.. da t ·:> d -3. l.::t 
pa:r·.ación "'.)verlord." . concebid.9. de .-::onfonnid.3.d ,:;on l-9. tr..::i.s pur.a 
strategia directa . 
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Al anal izar asi los engranaJe .e de 1 razonalniento e.str.5:J.'tégi,::o. 
se llega a reconocer . por una par~e . la situación dialéctica de 
los adversarios. definid.':J. C.'3.d.a un.9. de ellas por· cuatro 
coordenadas Clas fuerzas materiales. las fuerzas morales. el 
momen~o y el lugar). y, por otra parte. las modificaciones 
dialéctic8.s ernple8.das en esta situación en el tiempo y en el 
espacio con vistas a la libertad de acción. Esta sucesión de 
situaciones dialécticas. equivalente de la pelicula de la lucha. 
es lo que hemos llatnado el "f8.ctor· lfl8.niobr.9.". que c .':tB.'3_ 1 .9_ 

mecánica r8.c:ional con las cotnbin8.cionea de un.9_ esgr·itn-9. pr.:,_ct~c 9_ ,j_.9_ 

con vistas a la decisión. 

En tal esgrima, el problema no es par·ar~ los golpes adversos 
Caún cuando haya que hacerlo), sino impedir que el adversa~io 
conserve la iniciativa . tomar uno mismo la iniciativa y 
mantenerla hasta la decisión. Este es el aspecto en que. c on sus 
previsiones, la maniobra debe esforzarse por ser contraaleatoria. 
debiendo todo plan constituir un conjunto coherente de 
previsiones que lleven a la decisión. 

~ Pero la estrategia no se juega. como el ajedrez . con peones 
de valor constante y definido. Sus soluciones se asemejan a un 
guiso en que fuera preciso mezclar ingredientes en constante 
estado de trasformación.~ En efecto. es que la guerra o la lucha 
emplea fuerzas materiales que están en función del utilaje 
material de la época y también fuerzas moral-es. Estas def·enden 
estrechamente de las ide~ que dominan la civilización del 
momento. De ello resulta que la estrategia es un perpetuo 
inventar basado en hipótesis que será preciso experimentar an 
plena acción y donde los errores de apreciación se pagarán al 
alto precio de la derrota . Es agui donde reside la mayor 
dificultad de la estrategia. sobre todo. en épocas de evolución 
rápida, como es el caso actualme~te . 

Este carácter evolutivo era mal conocido hasta estos últimos 
anos. ya gue ciertas teorias llegaban hasra atribuir a la 
estrategia la virtud de operar con constantes. siendo únicamente 
la táctica la que debia evolucionar. Actualmente. el arma 
atómica ha forzado a comprender gue. en el mar~o de principios 
poco numerosos e inmutables, las opciones de la estrategia son 
necesariamente variables y conjeturables. lo que justifica, por 
supuesto. la plu:r·al idad de los "modelos " . opueE:~ta a las 
ortodoxias exclusivas de las teorias antiguas . 

Por otro lado. para limitar las probabilidades de error. 
cuyas consecuencias son terribles. es indispensable organiza~ l o 
mejor posible el estudio de la coyuntura. Contrariamente a 
nuestras tradiciones. se ha hecho en extremo importante prever 
debidamente. lo cual es aún más importante gue o rgani2ar fuer=as 
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cuyo valor seria incierto. 

l No hay estrategia moderna sin órganos ele estudio amplia mente 
provistos . sin tm muy buen mé~odo de análisis d e las situaciones, 
sin tm perfecto conocimiento de la evolución y de las 
posibilidades de inventos de todo orden susceptibles de ser 
utili3ados . ;Estamos muy lejos de todo ello! . ~ 

En fin. muchos son los ámbi-cos de la estrategia que han sido 
incomple~amente explorados o que están absolutamente sin 
investigar . Las estrategias politica y diplomática . a pesar de 
su empleo muy antiguo . están aún prácticamente sin formular. La 
estrategia económica, ahora bastante bien conocida en su aspecto 
pacifico, no ha sido todavia bastante estudiada e n s us aspectos 
coercitivos . He aqui tareas urgentes . 

Pero lo más importante se refiere al estudio del componente 
psicológico de la estrategia. pues es indispensable precisar los 
factores de la psicologia de las masas . de los ejércitos . de los 
jefes. de los gobernantes . de la población . de la opinlon 
internacional . etc . Se ha hecho imposible seguir trabajando al 
buen tuntún. en un ámbito en que recientemente se han cometido 
enormes errores . que provenian. por lo demás. de una apreciación 
errónea de las jerarquias de la estrategia : cierta boga un poco 
primaria de la psicologia ha llevado a no perfeccionar sino las 
técnicas más adecuadas al nivel de las tácticas . Pero tales 
tácticas carecen de valor si no se e jercen en el marco de una 
buena estrategia psicológica. Es todo el problema de la 
definición de la linea politica de conjunto el que hemos 
abordado. Este problema es seguramente uno de los más dificiles 
y se deriva indudablemente de una forma de ra=onamiento 
particular. tal vez dialéctico . 

Cabe concluir respecto a un conjunt~ de análisis tan 
complejos como los que impone un estudio. incluso sumario. de la 
estrategia?. , 

e_ L¿:; ¡/ · t J""v-1 c>--v 
Est.e arte milenaric.•. durante mucho tiempo esotérico . desde 

hace poco arrinconado en el museo de las cosas muertas y más 
recientemente exhumado bajo la presión d e l os hechos . está 
recobrando una nueva juventud . Mas . para que pueda dominar 
fenómenos de la amplitud y la divers i dad de la guerra fria . de la 
guerra total . de la guerra revolucionaria y de la guerra atómica . 
es preci3o que la estrategia eterna sufra considerables 
ampliaciones y una profunda renovación . 

Es lo que hemos intentado . con~l convencimiento de que en 
estrategia . como en todas las cos as humanas . es l a idea la que 
debe dominar y dirigir. * Pero esto es ya una filosofia . 
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E P I L O G O 

DISUASION Y ESTRATEGIA 

Desde hace varios afias. la atmósfera de la O.T.A.N. aeta 
envenenada por el debate nuclear. Las tesis se enfrentan. y se 
contradicen. Como sucede siempre en setnej antes ca.eos. lE:t opi:n.i,)n 
se ordena según factores más sent ilnentales que :r· .:J.zon.9.ble:s. 
esencialmente en favor o en contra de los norteamericanos. 
mientras que, como se verá, el problema es cmnpletamente de ot.ro 
orden. requiriendo. para ser clarificado. que se vuelva a loe · 
conceptos fund.-9.mentales t' e l~tt i vos 8.1 PB.Pe l de 1 -::ta .:;,_ :r··¡¡¡.:;,_.~ 

nucleares. Es lo que he intentado det.:J.ll-9.d-9.rnente en mi últiiilO 
libro. y aqui solo quisiera indicar los argumentos esenciales. 

El priwer elemento de todo r·.9.zonau1iento sobr-e l.9.e .':l.L'li!-':l.e 
atómicas es el hecho de que, hasta el presente, ningún 
especialista ha imaginado hasta su término una guerra en que 
estas annas fuer.~.n etnple.:J.das en núwer-o iH·¡por·t-9.nte y por .s.tflb -9..~ 
partes. Deepués de lo que se ll-9.mó. con eufemismo el pr-imer 
"intercambio nucle8.r-". nos hallamc;a frente 8. fr·ente con una 
montaña de tewibles incógni t8.s. t1.:;,_l se va cótno a.lguien pod.r i .9. 
avenirse con meter-se en tal c.-:1.08. Incues>: ion.~_bleinenta. el .9.rma 
atómica aparece como un instr·ume:nto vet··d .. :J.der.··arnente 
despropor-cionado para resolver los problemas politices. Digamo s 
para concluir que su empleo pareceria absurdo. 

Señalemos también que esta conclusión impor-t.::;.nte no se ha 
obtenido de tnod.o inmediato y que esté. lejos de ser- iJ.ni·versalmente 
admitida. Ya decían los rornanos: Naturanon fecit saltus. Aho1·a. 
bien, nuestros conceptos sobre la guerra, d.ed.ucid.os de un-9. 
experiencia que tiene ahora veinte aüos. nos h .:;_n incita.d() e ·n 
primer lugar· -9. intentar af"ie.dir· el .::;.rm.:;,. -'3.ti:'tnic.::t al terrible 
arsenal de que ya d.isponia.rnos. Es C()n este se ·ntido cómo ee h8. 
construido la O. T. A. N., como han sido puest8.s 8.r1n8.s nucleares a 
la disposición de los difer·entes aliados 7.-l cótno. por· este hecho. 
la idea de que el arma atómica no debe ser ~mpleada no puada 
dejar de sorprender a todo e .~_que llos que. C-9.da di.::t. tienen por 
tarea prepar8.ree a emplear-1-::t. 

En realidad . este argumento tiene menos fuerza que lo que 
pudiera creerse a primera vista : si el arma atómica se revela 
como siendo de un empleo demasiado peligroso. constituye. en 
cambio . un peligro tal que la amenaza de su empleo posee un.::;. 
fuerza compelente de primera magnitud. La estrategia nuclear 
resulta asi asentada no sobre los resultados conjeturales de una 



acción operativa . del 
destrucciones -~.mplie.d.:~.s 
excepcionales virtudes 
"disua.sión" l .a que he. 
papel del arm.::J. nucleB.r·, 
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tipo de la campana 1.944-45. con 
a la escala atómica. sino sobre eus 

de disu-asión. Es l/3_ d.itneneión :n.egativ.:;_ 
de ser considerada cuando se estudia el 
y no lii dimensi(\n positiva_ "a_cción". 

Partiendo de este extre~o. se entra en un sistema de 
pensamiento que justific.5. perfectamente el edificio nucle.9.r que 
se ha realizado con la O.T.A.N. bajo la egida de los 
nortea1neri.:::anos. a.l mistflo tien1po que se e'.ride:nci .aban de tll()Ó<:) 

meridia.nc' la.s 'lerdader·as posibilid.3.de.3 de eete edifici':' . 
esencialtnente d.efensblo y. dig.:irnoslo, 1-'-:'!.cifico . 

Aparece entonces otra contradicción: si la amenaza de empleo 
es el ori~en del ve.lor· dieu.asivo del sistern/3 .. cómo n,) se 'l e que 
el reconocer los peligr·os de su empleo r·esta c.3.si todo el v.9.lc-r· ,9_ 

la .::J.tnen.::J.:::a.?. 

Agui se aborda un debate teórico bastante sutil en el que 
conviene ra3onar muy agudamente: se precisa una amena~a y es 
preciso que tal amenaza sea plausible . luego . que tenga un mínimo 
suficiente de "credibilidad". Este resultado se ha buscado a 
través de cuatro métodos diferentes. 

El primero - el de MacNarama. primera fórmula, consistió en 
que el desencadenamiento de las primeras acciones nucle.:ires 
fueran racionalmente creíbles dada la posesión de una capacidad 
de destrucción de las fuerzas adversas de tal magnitud que se 
pudie:r·a pr·etencler· que :=:u réplica resultara sustancialmente 
r·educida. Es lo que se ha llarnado la ",::;apacidad contra-fuerzas" . 
objetivo teórico legitimo. pero muy costoso y cuyo probable valor 
~~ cada vez menor, dados los progresos de los medios de 
protección (enterramiento. cemento armado. submarinos). 

El se~undo método - a 
Francia tiende a hacer 
desencadenar una acción 

bulto. el de 
creíble la 

que reclame 

los soviéticos y el de 
decisión irracional de 

una réplica mortal. 
ostentando 
condiciones 

una resolución sin quiebras y poniéndose 
de que el adversario sufra destrucciones que, 

en 
de 

todos los modos. serian duras de sopbrtar. 

El tercer método - el que singularmente los alemanes desean 
que se mantenga - es el situar a lo largo del telón de acero 
cierto número de detonadores en forma de armas atómicas . a fin de 
·que el eventual agresor no pueda poner en duda que al avanzar 
desencadenaría un proceso de espiral atómica. 

El cuarto método - el de MacNamara. segunda fórmula - tiende 
a restaurar la credibilidad de una réplica atómica frente a una 
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invasión, pr·oclamando por anticipado que tal r·eepuesta. sólo seri.s. 
limitada, per·o desanimando al mis1no tiempo el adver·ea.r·io de 
recurrir a la espiral atómica .por la posesión de una poderosa 
fuerza de "frappe" situada en segundo término, bien pr·¡)tegida y 
que amenazar·a con la destrucción de las ciuda.des enemigas. 

Pero lo que aparece con wayor· claridad después de este 
análisis, es que el a.r·tna nuclear·, instrumento de disuasión, s i.:,lo 
conserva su poder pacífico si se sa.be mantener· en el siste1na un 
grado suficiente de inestabilidad. Es la inestabilidad nuclear 
la que provoca la estabilidad de la disuasión. Es la pa3 
mediante el peligro, fórtnulft que .9. priwera v ist.'3. p.'3.r·ece 
paradójica, pero que constituye el arcano esencial de nuestra 
época, tan sorprendente por tantos conceptos. 

Los planes de deea.r·1ne, bien intenc ione.dos, pero ingenu os, o 
las fórtnule.e de estabilización a veces pr·econiz.9.d .s.e ~H l o e 
Estados Unidos y que desconocen eete. ley, sólo lle 'lt:~.n l3. reducir· 
el valor disua.eivo de V=v3 a.:ctnas nuclee.r·es. h·'3.sta. volver .5 .. 9.br·ir· 
la posibilidad de gra.ndee conflic:t,::;e de fonn.'3. cl.5.sica.. .::otil() 
aquellos que Eur·opa ha sufrido por dos veces en este sigl.) y dE: 
loe que ha r·esulta.do profundatnente mutila.da. 

En 
muestra 

razón de esta 
resueltamente 

experiencia. Europa, por instinto , ee 
hostil a toda fórrnul.:J. que, .'3.1 .'3.dmi t i:::.·· 

formas de guerra limitada haria más probable el desencadenamiento 
de una guer·r·a.. t1ientras que los nor·te .':J.mer·icanos. .j ustariient.e 
asustados por· la atnenaza que gr.':l.vi ta sobre su ContinentE:, se 
inclinan a tantear la posibilidad de controlar los conflictos 
para conservarles un carácter local, los europeos saben que todo 
conflicto en Europa tendria para ellos consecuencias 
imprevisibles y prefier·en salvaguar·da:t~ la paz de esta. pa.rte del 
mundo merced a la amenaza de un conflicto generalizado. ~3in 
tener de ello una clara noción. prefiere generalmente la paz 
total mediante ~1 gran peligro. antes que ver a Europa 
convert ir·se de nuevo en teatro ele ()pera.c iones, incluso lneno:t'ee. 

En las tres consideraciones te¡:•r·ica.s que Pl::'eceden. r·eside lo 
esencial del debate nuclear. Debido a las diferentes 
apreciaciones que merecen, resulta la divergencia de las 
soluciones pr·opuestas. 

Por haber quedado fuertemente impresionado por la 
eventualidad del empleo de las armas nucleares. con frecuencia el 
pensamiento estratégico norteamericano no ha incorporado 
suficientemente el concepto de un empleo puramente disuasivo de 
tales armas y se ha concentrado en el problema del 
desencadenamiento inicial y la dirección de la guerra atómica. 
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tonces ha desembocado en la ünica solución racional de 
mejante hipótesis. consistente en identificar el empleo del 
ma atótnica C•)n la soberanía. ne.c ione.l ~ la dec ieü~.·n de 
sencadenamieto y la dirección de la guerra deben. pues. ser 
umidos en el marco nacional y por el Presidente de los Estados 
idos. Por consiguiente. los aliados deberán aceptar este 
eadership". Cotn() quierE1. que este. pretensión pe.rece exort,i tante 
ciertas pctencias. que. a su vez. identifican el empleo del 

tna atómica con l .:':l. soberanía nE,_cion.=s.l. no ha. podido l:·esol'.ce:r·:=;e 
ta nueva. cua.dr.5.tu:r·a. d.:;l cir·culo sino con s-:)luciones. ClX5.les l .a 
er=a multilat.:;ral. que encubren con artificios la unidad de 
ndo qu.:; querían salvaguardar. Por .:;llo. la estrategia nucl.:;ar 

la OTAN fue estrech.:':l.tnente mantenida en e 1 m.9.rC() n .s.c L:m.=s.l 
rtea..rnericano y prá.cticamente fuera del rnarco de lB. Ali.=s.nz.:;.. 

Contr.~r i.~tnente. por· pa.rte fr· .St.ncesa - ~~ en. men.ot·· i(ledid.St. po:c 
rL-e de los br·ivinicos le. ide.':l. de que el .9.rm.9. .9.tómic.::t 
set[¡peria.ba un papel esenci.9.lr(l.:;nte disu.9.sivc• h.9. llev.St.d•:l .9. pens.5.r 
e l.:) decisivo de 1 .9. estr·.:;,.tegie. nucle.ar· n.) ee siti) .. 9. después del 
imer disparo. sino antes. En tales condiciones. ya no .:;s el 
oblema del desencadenamiento v de la dirección de la guerra el 
pital. sino el d.:; las dirección de la estrat.:;gia de disuasión. 

esta linea de pensamiento loe estudios reali3ados en el 
st i tuto francé.=: de Estudios Estr.9.tégicoe han moetr· .9.dC> que l .=s. 
suasión de un adversario eventual podía ser más completa si tal 
ver·saric• .:;stuvi.:;ra .:;n pr-esenci.~. de d.iversc•.::; ce:ntrc•e d.e deciei <:Yn 
ve~ de uno sólo. De esta forma se podría salvaguardar la 

u ralidad de los métodos tendentes a la credibilidad de un 
im.:;r golpe y la incertidumbre. madre de la disuasión. El v alor 
suasivo de un .'3istema. rnultipol.St.r es, po1:·· tB.nto, mB.yor que el de 
. sistewe. de dirección únice .. En c .'3.tnbic•. un sisterna. de dir·ección. 
ntrali~ada sar·ia sin. dud.'3. in.diEn;.•ensable si en cc>ntr.9. ele tod-9. 
evisión la guerra viniera a estallar. Por consiguiente. seria 
y util r·ea.liza.r· l .St. tna.nic>br·e. de disu.9.sión medi-9.:nte l -9. .9.cció:n de 
ste1nas nucle./3.res indepe·c~.die:nte~:. Fer·o ·9. fin de evi t.'3.t·· l.9.E: 
v.:;rgencias y lc•s tna. ler~.L-endidos entre ali.9.dos. tal W-9.niobr.::;. 
bria d.:; ser coordinada y concertada. no por una dirección 
.ica. lo que suprimiría la pluralidad. sino por una comprensión 
lectiva d.:;l fenómeno. merced a nutner·oeos estudios llev.9.do:3 a 
bo en comün al ni'.rel 1wis ele\,.ado y e. tr.::tvés de un sistetna 
•ropiado de transmisiones ínter-gubernamentales. No era ni el 
to ni el directorio. como se ha dicho. sino el deseo apremiante 

v.:;r adquirir a la .:;strategia. · en su fase de disuasión. un 
r·ácter multinacional y no puramente 
ene actualmente. 

norteamericano. como l.:) 

Por vivir desde el comienzo en la perspectiva de un conflicto 
clear. el pensamiento estratégico norteamericano permanec1o 
ntrado en la guerra atómica. si bien los peligros nucleares 



idos ahora por los Estados Unidos han parecido imponer un 
io radical de la estrategia en el sentido de la limitación de 
conflictos en su área seogr;áfica y en eu inte:nsidad. Es eu 
~e de tal concepción cómo se efectuó el retroceso de las 
s atómicas tácticas y cómo Europa fue invi tadf:;~. a reforzal:~ eus 
zas clásicas. Ciertos teóricos - no oficiales - llegaron 
uso a recomendar una defensa puramente e lasica de Eu:r·ope .. 
tendencia. lógica en eu conjunto si la guerra estallara. es 

r·aciadarnente contraria 8. la eficacia de la disu.':l.si <:~ n~ .9.1 
r la guerra aceptable. se la convierte en posible. 

En Europa continental. por 
~nes venían en cabeza 
ica del Norte habian sido el 

el contrario - y 
los peligros que 

lote común desde 
arnenaz.:1.b.~n .':1. 

h.~.c i-'3. 1nuchos 
Se había convivido con ellos. acostulnbrtindose poco .;:,. poco 

llos y acabando la gente por hacerse a la idea de que eran 
s peligros comunes con el -~dversario los que g .9.r .:;,.ntiz.9.ban el 
us quo. Vol'.ler a una defens.9. pur·.9.mente e lé.sic .~. Hu sólc. 
c:ió una locura. sino que ta1nbién se temi ,-5 que 1.9. f .~.ltt~. de 
lución reflejada por tantas declaraciones demasiado 
zadas. llegaran a anular el valor d~suaaivo de todo el 
ema de la OTAN. 

Los alemanes reclamaron el mantenimiento de los detonadcres 
tituidos por las armas atómicas tácticas. Francia afirmó su 
ntad de utilizar, en caso preciso una réplica estratégica 
diata con los medios que tuviera a su disposición. 

coherentes y conformes a la lógica de 
la tesis norteamericana resultaba 

Ambas reacciones eran 
disuasión. asi como 
ctamente de la lógica 
rentes las premisas, 

de la guerra atómica. Siendo 
tenían que ser opuestas las 

lusiones. 

Sin embargo, es de señalar que los teóricos norteamericanos 
aron un argumento más sutil: las teorías alemanas y francesas 
azaban con lo peor, pero haciendo correr el riesgo de un 
adero suicidio. Cómo seria plausible tal suicidio?. Una 
ica mesurada seria más creible luego, de efecto disuasivo más 
ro. El Presidente Kennedy, no obstante. estimó necesario 
r personalmente a Alemania para declarar a coram populo que 
Estados Unidos sabrían arriesgar la vida de sus ciudades para 
eger a las ciudades alemanas. La incertidumbre indispensable 
estableció. 

Estas discusiones pueden parecer académicas y situarse en un 
o demasiado exclusivamente . abstracto. No hay tal. Lo que 
de hoy es que vamos descubriendo progresivamente las leyes 
mundo nuevo que la ciencia y la técnica están construyendo 
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Jre los restoe de nuestr.9. viej .:i c:iviliza.ción. Por ha.ber '-··ivido 
siglo de gr·.:indes guerras. al principio hetnos comprendido mal 

el papel del arma nuclear no es hacer la guerra . sino 
'edirla. ya que su pavorosa capacidad de destrucción cierra el 
=lo de las gr·andes guer·ras. en t.:i.nto que inic:i.:1 ampliatf1ente 1.9. 
dbilidad de l.:1s .9-ccic,nes insidiosas y 1nultifor1nes de 1.9 . 
. rategia indirecta. La estrategia se está transformando 
¡fundamente . Su esencia pasa del modo quir~rgico. que tenia 
1 ayer. .:1 un modo q1J.e puede ll.:i.mar·se médicc, . El .!'J.nn.:i .9.tómica. 
;empefia en ella el papel de una especie de antibiótico cuya 
:a es aún mal conocida. Alli donde su acc1on se ejerce y 
:ntras se e.ierce. la.e eitua,::;iones políticas tnti.s in.eat.:,.bles 
:rlin, Cuba. por ejemplo) result .9.n co1nc, petr·ific.9.d.9.s. L.9 .. 
·spectiva de una invasión soviética de Europa. razón de ser de 
O. T .A. N, se ha con,lertidc' en a.lt.9.mente impr·obb .. ble . . :1lli donde 
acción antibiótica del arma atómica no se hace sentir. todas 

infeccione:::; y las .9.cciones inen,:>r·ee pued.en. dee.9.:t-·r(:;;ll.9.:cee 
1 remen~e. De el l.:> re.::;ult .:i que en Europ.9.. el pr·oblew.9. de 1.9. 
enea. .9.1 ·.;{U.e hernos cons.!'J.gr.9.do nuestros esfuerzos dul::·.9.nte 
nce anos. ha. perd.ido 1.9. tüa~lr:) r pa.rte de su Etctu.9.l id.9.d. 1nientr.:1s 
el ve rda.dero problerit.9. es .9.ho:r·.9. el de 1.9. disu.9.si ,:•n. Pc:r el 

.trario. fuera de Europa es el problema de la defensa - en su 
rna indirecta e 1 que dotnin.9.. 

Por tantc. contrariamente a las ideas en curso. lo esencial 
es saber cómo y g1.nen ha de "disparar el gatillo" para el 
:encadenamiento de una guerra que se ha vuelto impensable. sino 
~ se podria coordinar permanentemente las estrategias aliadas 
su f orma actual. o sea las estrategias de disuasión y las 
rategias indirectas. 

Para coordinar las estrategias de disuasión no puede existir 
fórmula mágica. La única concepción posible - que, por lo 

~s. empieza a desarrollarse en los Estados Unidos en numerosas 
.tes -. es reconocer el carácter fundamentalmente multinacional 

problema y renunciar. por parte norteamericana. a la estrecha 
itica de secreto nacional y de dirección única. que hasta el 
sente reina en este ámbito. No es posible seguir viendo a los 
actos consultados en los detalles e ignorantes de los 
.juntos. como ha sido el caso hasta ahora . Ello no pretende 
ir que el predominio indiscutible de que gozan los Estados 
dos en el ámbit o nuclear dejaria de ser rec6nocido. Durante 
ho tiempo aún. en lo esencial. el mundo se asentará en el 
.ilibrio logrado por la bipolaridad atómica Estados Unidos -
.. S.S. Pero en esta situación de neutralización reciproca, el 
el estabilizador de una pequeBa potencia nuclear puede 
tamente re·velarse capital. sin proporción con sus capacidades 
tructivas. en las regiones de Europa que no sean demasiado 
ginales con relación a los intereses norteamericanos . 
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